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ed tor al 

PARA OIR EL MENSAJE DE LA BIBLIA, 
SE NECESITA LA FE 

Hay hombres resueltamente ateos, pero atormentados por los problemas 
religiosos, que preguntan en mitad de la conversació-n: ''Vamos a ver. Dices 
que ,ese Dios tuyo quiere e5to o quiere aquello. ¿Cómo lo sabes? ¿Has oído 
que te lo pida? ¿Te ha hablado?" 

Sí; Dios me ha hablado. A mí, a_ tí, a él,, a, todos. "Después de haber 
hablado antes a _ nuestros padres por los profetas, Dfos nos habló ahora por 
su Hijo" (Epístola a los hebreos, 1, 1.). 

En la parte antigua de la Biblia, escuchamos los ecos de sus palabras 
("los profetas") y los oímos después en ,el Evangelio y los otros escritos del 
Nuevo Testamento ("su Hijo"). 

¿Cómo lo sabemos? No es que lo sepamos, sino que lo creemos. 

Si hubiese respondido de esta manera al incrédulo, se habría encogido 
de hombros, diciéndome: "¿Por qué lo crees?" Y si le hubiese dado la Biblia, 
recomendándole: "Toma y lee" y él la hubiera I,eído, casi seguramente no 
vería en ella más un libro como los otros, con algunos párrafos sublimes en 
varias de sus _páginas, sobre todo en las del Nuevo Testamento. Tal vez 
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pensaría: "Lo mismo y aun mejor, se puede leer en muchos otros libros de 
religión", Pero difícilmente encontraría en la Biblia "la Palabra de Dios". 

Para encontrarla, el incrédulo (y todos nosotrns lo mismo que él) necesita 
una luz especial que viene de Dios y que se llama "fe". 

Por la fe creemos al Padre cuando dijo de Jesús el día de la Transfigu
ración: "Este es mi Hijo muy amado: escuchadle" (Mt. 17, 5). También cree
mos al mismo Jesús, cuando afirma: "Mi palabra no es la mía; es la palabra 
del que me ha enviado" (Jn. 14, 24). 

Por la fe creemos lo que San Pablo nos dice de la parte antigua de la 
Biblia: "Toda la Escritura fue inspirada por Dios" (II Tim. 3, 16); y lo que 
dioe San Pedro: "Impulsados por el Espíritu Santo algunos hombres han 
hablado de parte de Dios" (II Pedro, 1, 21). 

Numerosos escritores, conocidos o desconocidos para nosotros, compusie
ron los 73 libros que comprende la Biblia, en el curso de una historia de 
quince siglos. Cada cual tenía su estilo y sus ideas personales. Unos relataron 
los acontecimientos de la historia de Israel, de la vida de Jesús o de los prime
ros tiempos de la Iglesia; otros, compusieron poemas, otros discursos y otros 
dieron una lista de consejos morales. . . A través de este conjunto, circulan 
algunas ideas dominantes: existe un solo Dios que lo ha creado todo, que 
nos ama y quiere nuestra felicidad eterna; todo el mal que padece el mundo 
proviene de que el hombre •se ha negado a obedecer la voluntad de Dios; 
para salvarnos, Dios .e-p.vió a la tierra a su Hijo, el Mesías prometido aL 
pueblo de Israel, un pueblo elegido y preparado para recibir al Mesías. 
A todos nosotros nos toca reconocer· la amorosa vó.luntad de Dios y aceptar 
la salvación que nos ofrece por medio de Jesucristo: 

Tal es, entre millares de matices y de extensiones, la "Palabra" que Dios 
nos dirige en la Biblia. Va desde el relato de la Creación a1 Evangelio de 
las Bienaventuranzas. La descubriremos si nos situamos bajo la luz del Espíritu 
Santo que inspiró las Escrituras. Será para nosotros fuente de vida: "El 
hombre no vive solamente ·de pan, sino de toda_ palabra que sale de la boca 
de Dios" (Mt. 4, 4). 

La Biblia está "inspirada" 

En ia Constítución ·de· "La Divina Revelación", el Concilio afirmó que 
la B!blia es un libro "inspirado". Es la fe constante de la ' Iglesia. Veamos 
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lo que al respecto afirma el Nuevo Testamento. Se pr,esenta primero este 
pasaje de la segunda carta de San Pablo a Timoteo (3, 15-17). El apóstol 
felicita a Timoteo por haber leído con frecuencia las Sagradas Escrituras 
desde su juventud. "Ellas -le dice- te procurarán la sabiduría que conduce 
a la salvación por la fe en J esúcristo. Toda la Escritura está inspirada 
por Dios. 

_ San Pedro, por su parte, en su primera carta (1, 12), dice de los autores 
sagrados: "Les fue revelado que no era por ellos mismos, sino por vosotros 
que anm~ciaban ese mensaje que ahora os anuncian los que predican el 
Evangelio". Y en su seg1:nda carta (1, 20-21), afirma que no corresponde a 
los hombres interpr-etar de acue~·do con sus fantasías la Sagrada Escritura. 

Añade: "Nunca fue por voluntad de hombre que surgió un profeta, sino 
que los hombres, impulsados por el Espíritu Santo, hablaron de parte de Dios". 

Cuando Pedro habló a las multitudes r~midas para el acontecimiento 
de Pent,ecostés y los milagros que se produjeron entonces, les anunció a 
Cristo recordando los pasajes de la · Bib!ia qüé lo predecían, y concluyó 
diciendo: "Dios habló por boca de su.s santos profetas" (Hechos, 3, 21). 

Cuando Pedro y Juan, al s,er liberados de la prisión, pidieron que los 
fíeles de la comunidad oraran y citaron un versículo -del salmo que -dice: 
"Señor. .. fuiste Tú el que habló por el Espíritu Santo y por boca de nuestro 
padre David ... (Hechos, 4, 25). Fue la misma expresión la que se usó al 
referirse a un salmo en que se hacía el rncuerdo de la traición de Juda,s: "la 
Escritura, en la que el Espíritu Santo habló por boca de David sobre Judas 
por adelantado ... (Hechos, 1, 16). Ar fin del mismo libro (28, 25), cuando 
San P_ablo se dirige a· los judíos de Roma, dice también: "Por •supuesto que 
son ciertas las palabras que e l EspÍiitu Santo dijo a vuestros padres por 
boca del profeta Isaías ... ", 

Es fácil notar en el Evangelio que, para convencer a los auditorios sobre 
la verdad de su palabra y de su misión, Jesús cita constantemente a la Biblia. 
Lo mismo para El que para nosotros, lo que dice la¡ Biblia tiene autoridad, 
p_orque es la Palabra de Dios ante la cual hay que inclinarse (ver, por 
eiemplo, Jn. 10, 34). 

Todo es to quiere decir que Dios mismo ~'inspiró" no sólo los Salmos o 
un magnífico pasaje de Isaías, sin torl!\ la Escritura incluso algunos relatos 
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que pueden parecernos escandalosos, o una historieta que nos parezca 

insignificante. 

· El Concilio y la Biblia. 

El Concilio extrajo principalmente de la Biblia la inspiración para sus 
dieciséis Constituciones, Decretos o Declaraciones. "Cuando se los estudia 
::le cerca -dice el P. Cangar-, causa asombro la enormidad de las riquezas 
bíblicas que se encuentran en ellos". El que tenga ocasión, debe leer esos 
textos 1 . Uno de ellos, sobre todo, atañe al lugar especial que debe ocupar 
la Biblia en nuestra fe y an nuestra vida cristiana: ,el que lleva el título de 
"La Divina Revelación". 

Con ese texto, la Iglesia nos invita con insistencia a leer frecuentemente 
las Sagradas Escrituras . ¿Cómo hay quien se atreva a decir que la Iglesia 
desconfía de la Biblia y quiere apartar de ella a sus fieles? Es verdad que 
siempre ha desconfiado de las interpretaciones. fantásticas que le puedan dar 
(como sucede ,en nuestros días en algunas sectas) .. Por esa razón, la Iglesia 
impuso reservas al uso de la Biblia, en una época de violentas discusiones. 
Pero en la actualidad, cuando los, fieles Henen a su disposición todos los 
medios para estudiar debidamente las Escrituras, ya han desaparecido esas 
razones. El Concilio pide que leamos "el propio texto sagrado" (y no solamente 
las "historias sa.gradas"), . ya sea directamente o siguiendo los cursos en los 
que se explica o en los extractos . que se encuentran en el misal. 

Por supuesto que la Iglesia quiere que leamos la Biblia en las traducciones 
exactas, acompañadas de notas explicativas que nos ayudarán a comprenderla. 
El Concilio n9s r,ecordó que la Iglesia se alimenta de Cristo, pan de vida, 
en la "mesa de la Palabra de Dios y del Cuerpo de Cristo". Es una invitaciÓIIl 
para que no separemos la celebración de la Eucaristía que culmina en la 
comunión, de la celebración de la Palabra, que constituye la primera parte 
de la misa. 

Volvamos a leer el capítulo 6 de San Juan y veriemos que Jesús proclama 
que es nuestro alimento lo mismo en la palabra que en la carne. Por eso, 
la misa comprende de manera indivisible esas dos partes: en la primera, 

1,-Los textos comP'!etos con introducciones y notas de teólogos ca1:ólicos, y comentario-, 
de autoridades protestantes y ol'todoxos, se encuentran en "Los Documentos dd 
Vaticano · II", Editorial "EL", bajo la dirección de la Obra Naáonal de la Buena 

. . Prensa, A. C, Apartado 2181, México, D. F. 
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recibimos a Cristo que nos habla; en la segunda, ofreoemos y recibimos a 
Cristo en la Eucaristía. 

No se trata de preguntarse lo que es "obligatorio" y lo qu e no lo es. Lo 
único obligatorio es vivir: "Mis palabras son espíri tu de vida" (6,63). "El 
que cree hene la vida eterna" (6, 47). _"El que come mi carne y bebe mi 
sangre tiene la vida eterna" (6, 54). 
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Rubén CABELLO, S. J. 

LA LECTURA DE LA BIBLIA 

" ... es necesario por lo tanto, que todos los clérigos, en primer lugar 

los sacerdotes y los demás que, como diáconos y catequistas, se dedican 

leg¡ítimamente al ministerio de la palabra, se apliquen con asidua lección 

y diligente es,tudio a las Escrituras . .. " ( 1) 

El afamado está bien claro y nuestra reacción ante él no puede ser 

sir.io la de un propósito práctico y eficaz de dedicarnos (haerere) a la 

lectura de la Biblia. Pero ,para que ese propósito se hag,a con mayior con

vicción y la •lectura sea más intensa, profunda y fru·ctuosa, nos pueden, ayu

dar algunas reflexiones sobre los motivos que movieron a la J.g¡lesia a 

hacer tal llamado y sdbre el modo práctico de realizar esa lectura. 

1.-MOTIVOS 

El motivo fundamental y que es 
señalado por el mismo Concilio (2) 
es que la Escritura es la Palabra 
de Dios. Pero esta expresión, a fuerza 
de usarla, ha perdido no poco de su 
vigor. Si queremos reactualizar la ur
gencia de su significado, debemos 
analizar un poco su sentido y, sobre 
todo, preguntarle a Dios mismo lo 
que El piensa sobre su Palabra. 

Lo que piensa Dios 
sobre su Palabra 

En el pensamiento católico, como 
reacción contra la posición protes
tante, se insistió en que los autores 
humanos de la Escritura son verda
deros autores. Se siguió afirmand~ 
-pertenece al depósito de la Fe-, 
que Dios es el autor principal, pero 
se reflexionó poco sobre el conteni
do y la extensión de este aspecto 

(1) Constitución Dogmática "Dei Verbum", No. 25, 

(2) Constitución Dogmática "Dei Verbum" No. 24. 
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de la verdad. Sin perder de vista la 
doble afirmación, preguntémosle a 
Dios: ¿por qué nos habla?, ¿para qué 
nos habla?, ¿qué nos dice?, ¿cómo 
nos habla? 

A medida que vayamos compren
diendo mejor las respuestas de Dios 
a estas preguntas, irá aumentando 
nuestro interés y urgencia por escu
driñar las Escrituras. Esas respuestas 
las tenemos en la misma Escritura 
Santa, que es su Palabra dirigida a 
nosotros (3) y en el magisterio ecle
siástico que es siervo, custodio e in
térprete de esa misma Palabra (4). 

1.-¿POR QUE NOS HABLA? 

Lo primero que aparece bien cla
ro es que El no tenía necesidad al
guna de hablarnos , de acercarse a 
nosotros, de "intimar" con nosotros. 
Ni siquiera podemos hablar de una 
conveniencia. Su acercarse al hom-

bre es totalmente libre; El llama a 
quien quiere, cuando quiere, como 
quiere; es el Señor absoluto que no 
necesita para nada de nosotros (5), 
Después de esta reflexión previa, la 
pregunta inicial no hace sino agudi
zarse: entonces ,¿por qué nos habla? 
La respuesta, dicha en nuestras pa. 
labras humanas, es bien sencilla: 
porque nos quiere. 

L o que podernos entrever del Dios 
Uno y lo que podemos comprender 
del hombre limitado y caído, no ha
cen sino remarcar nuestra conciencia 
de incomprensión ante el misterio. 
El "Dios es caridad", con el que Dios 
mismo se define en labios <le San 
Juan (1 J n. 4, 8), no es sino la for
mulación explícita de lo que ya es
taba presente y operante en todo el 
diálogo entre Dios y el hombre. Esa 
caridad de Dios se manifiesta en el 
mismo hecho de que se acerque al 
hombre, en lo que le dice, en el 

(3) En la siguiente presentación sólo pretendo dar unas cuantas notas de carácter 
sintético; una más amplia presentación del tema se puede encontrar en R. Latourelle, S. J. , 
"Théologie de la Révélation", 2a. ed., Desclée de Br., Bruges 1966; G. Auzou, " La 
Palabra de Dio.;.", Fax, Madrid, 1964; K. Rahner, R. Latourelle, e tc ... . , "The Word. 
Preadings in Theology", Kenedy, N. York, 1964; Hans Urs von Balthasar," Bnsayos 
Teológicos", TeoLogía y Siglo XX, E•d. Cristiandad, Madrid, 1964, Vol. I , primera parte; 
los artículos "Palabra de Dios" , en los diferentes diccior,arios bíblicos (Dicticnaire d,e la 
Bible Sup,p-lément, Vocabulaire de Théologie Biblique, etc.) . 

( 4) Cor.ostitución Dogmática "Dei Verbum" No. 10. Al hablar de la Escritura y del 
Magisterio, no prescindimos de la Tradición (cuya doctrina y relacicnes con Escritura 
y Magisterio están eooeñadas en la misma Const itución, Nos. 7-llP, 12), sino que nos 
fijamos en el Magisterio en cuanto también recoge en s1 la tradición doctrinal. 

(5) Dado que sófo pretendemos una reflexión, sería tedicso el mencion,ar una larga 
serie de citas bíblicas sin comentari,o. Tales citas se pueden• encontrar en cualquiera de 
los diccionarios bíblicos ya publicados en castellax,o. En •el tema concreto qu,e nos ocupa, 
baste con recordar la vocación de todos los. grandes mediadores bíblicos, comenzando 
desde Abraham, sus pac:os, rus promesas, etc.; algu_na cita concreta se puede ver también 
en Dt. 7, 7ss.; 8; 9, 5; Ez., 1-6, 3; O s .. , 1, 2ss. 

(6) Cada una de estas afirmaciones exige también una reflexión a todo lo largo 
de la Escritura. Podemos ver sobre todo el capítulo tercero de S. Juan y su primera carta, 
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rnodo como se lo dice y en el fin 
para el cual le habla (6). 

El solo hecho de que Dios se 
acerque, le hable al hombre, ya es 
un "signo" de su caridad, supuesto 
Jo que es Dios y lo que es el hom
bre. Signo que El mismo se ha en
cargado de explicitar por palabras en 
múltiples ocasiones; en más de 100 
textos se hace alusión a ese amor 
compasivo y misericordioso de Yah
vé (7). 

2.-¿PARA QUE NOS HABLA? 

Aquí también la Palabra de Dios se 
va haciendo progresivamente más 1::.<· 
plícita y apremiante: nos habla para 
salvarnos, porque quiere salvarnos. 
Los temas de salvación, liberación, 
redención, comunicación de vida, 
etc., nos expresan en las formas más 
varias, el designio amoroso del Dios 
Salvador. Dios quiere que todos lus 
hombres se salven (1 Tim. 2 4· cf. 
Rom. 1, 6) y porque quiere ~st~, le 
habla al hombre (Dt. 8, 3), le dirige 
su Palabra que es vida (Hebr. 4, 12), 
le entrega su Palabra, que es Luz, 

Verdad y Vida (Jn. 3, 16; 8, 12; 14 
6). 

Todas las veces que Dios se acerca 
al hombre, sea por sus obras, sea por 
su Palabra, su designio es constante, 
aun en aquellos casos en que se ha
bla del castigo y de la cólera de 
Yahvé. Si Dios castiga a su pueblo 
es para que el dolor los haga refle
xionar y "vuelvan" a El, donde en
contrarán su salvación. Toda la his
toria de las infidelidades de Israel 
y de sus consiguientes castigos va 
dirigida por el Dios misericordioso 
que busca la salvación del pueblo. 
Para comprobar esto nos bastará con 
recordar el capítulo cuarto del Deu
teronomio, en el que Dios asegura, 
por medio de Moisés, que si lo irri
tan con sus depravaciones, El casti
gará y dispersará al pueblo, pero 
después "en tu angustia" cuando to
das estas cosas te hayan alcanzado, 
al cabo de los días , te volverá a 
Yahvé, tu Dios, y escuchará su voz, 
porque Yanvé, Dios tuyo, es Dios 
mis.ericordioso . .. " (8). 

Su Palabra escrita, en la cual es-

( 7) En no pocas ocasiones se nos habla del amor y de la amistad de Y ahvé, tanto 
~or sus obra•s. salvíficas, como expresado en palabras. Ailgunas ci-tas: Dt. 4, 7; 7, 7ss.; 

s. 37, 25; 146, 8; 11', 5; Jonás 4, 10; Sab. 11, 23ss.; y en el N. T. sobre todo en 
S. Juan y en S. Pablo. En el V.T., oon todo, la expresión más usada es "misericordia" 
('ahab = amor; rahamim y hesed = misericordia), que nos expresa la idea de un 
amor compasivo y gratuitamente fiel a sus promesas, aun cuando el hombr~ no ha 
cumplido sus compNmisos. 

(8) Dt. 4, 25-40 111.os da un breve tratado sobre Lo que piensa Dio., del castigo. Se 
P~ede completar con Dt. 30, Jer. 29, Ps. ;105 y 106, Os. 6; un comentario sobre la 
c~l~-ra misericordiosa y salvífica de Dios, se puede ver en J. Danielou, "El misterio de la 
;i;s~oria", Ed. Dinor, San Sebastián-, 1~57, 2a. parte: Los Misterios, caip,. 1: Magnalia 

ei. Ni debemos o,lvidar que todas esas cosas "les sucedían a ellos como en figura y que 
fue~on escri-tas para r..uestra amonestación" ( l · C 10, 11), "escritas para nuestra enseñanza, 
a fm de que por la -paciencia y la consd!ación de las Escrituras mantengamos Ja espe
ranza" (Rom. 15, 4). 
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tá El presente y operante, no puede 
llevar sino esa misma finalidad: pa
ra nuestra salvación. Así lo procla
ma explícitamente el Concilio Vati
cano II: " ... hay que confesar que 
los libros de la Escritura enseñan fir. 
memente, con fidelidad y sin error la 
verdad que Dios quiso consignar en 
las sagradas letras para nues tra sal
vación" (9). Inmediatamente después 
el Concilio cita la fórmu la primitiva 
de fe, tal como se encuentra en San 
Pablo {2 Tim. 3, 16s). La finalidad 
salvífica de la Escritura se entiende 
mejor en su relación con los otros 
aspectos del Misterio, si se consi
dera que esa Escritura Sacra no es 
sino "otro modo" de decirnos Dios 
su Palabra, de acercarse a nosotros. 

3.-¿QUE NOS DICE 
DIOS AL HABLARNOS? 

Aunque en esta pregunta nos fija
mos ante todo en el contenido, no 
debemos perder de vista que "el 
hablar" de una persona a otra es 
mucho más que una mera transmi-

n de contenidos mentales. L~ pa. 
l::: ~ra revela al que habla e mter
i -la al que oye; tiende a formar 
• '\. puente, una cornunión entre d~s 

S. pa· labra es ademas ,, rsnnas. 1 esa 
.. stimonio" exige del que oye un 
•J:::i ' 1 habla lll •to de confianza en e que '. · 

rnndo los interlocutores del diálo-

1
! ' son Dios y el hombre, las paJa. 

. " n so11 "Revelas que se entrec1 uz,. 
~ " "F " (lO) Si tornamos esto e n y e . . 

cuen ta podemos resumir 10. que 
os nos ,dice, en tres afirmac10nes 

h '\nerales: Dios, al hablarnos, nos ha-
l , . se 1·evela- nos n 1 ( e s1 mismo - ' 

~ la de nosotros mismos -nos re-
tla lo que somos-, nos habla de 

s , planes de salvación, primero p_1:o
c tidos y ahora realizados en su H1¡0. 

~""'-Nos habla ele Sí mismo 

i es cierto que al Dios de la Re-
ación sólo lo podernos conocer en 
nto ~evelado a nosotros, en ~se 
elarse a nosotros, algo nos dice 

b"' sí mismo (ll); en este punto la 
'1ogía existencial de Bultmann Y 

(9) Constitución Dogmática "Dei Verbun , . d fórmula 
"nostrae salutis causa" tuvo no pocas peripeci,~ No. 111. La genes'." e ~

st
ª , lt 'ma de 

las cuales pone el énfasis en que toda la Eser· °' y 5 diversas redaccion~s, ª u 
1 

d d 
Precisamente ver a 

para la salvación. En el No. 7 se 11lama al Ev a es verdad, pero d d 1 ' fica· y 
en el No. 117 haciendo propias las palabras dE::ll.._":>e lio: fuente d,z, toda ver ª . sa vi ' 1 ' , ~ ¡6) se afirma que ª 
palabra divina es poder de Dios para la salvac· ablo (Rom. 1, Cf M Zerwick, 
S. J. Scriptura in . . . 'Dei Verbum'," V. D., 44 i._· de todo el que/ crede. 

1 
· p · . "La 

. • . . , . . , 2. I e a otter1e, , 
ver1te de fa Samte Ecr1ture et I H1sto1re du sahc 1966), p. 17-4 , · . d t'quei Dei 
V b " N R Th 88 (11966) 149 69· C ~•a,pres la Constituti C>n ogrna 

1 
. er wm , . . ., , p. , , · . d 11 e •ituz1one . . "Al . etu e a ons. domrnatica Dei Verbum", Civ. Catt. 7 magg. ~~m,, caru asp 

~. 1117, 2781 , p . 216· 26· 
(10) Para una exposición detallada cf. RJ d ¡ R' ·¡ Chap. 

11 T h • ¡ e a eve ., 
Premier de la Cinq. Partie, "La Révélatior, ~ atoure e, eo · Rencontre· 

~-.¡ p ¡ T' 0 ·gnage et ' 
R. Latoure1He, "La Révélation comrne dial•ogue ~"-me aro e, em 1, G 46 (1965) 

. .. 1 b "E 1 . am rcg. ' p 834-39· Lu1's A. Schokel "La Pa a ra Lns~ ce esiani su ' 66 J 
. ' ' d " H d B rcclona, •19 , cap. 

y 11; Hans Urs von Balthasar, o. c. p . 95 ~1!26. a , er er, a 

(11) O. Cullmann, "Christologie du -Nouvi1'3 ch N' tle' Neu-
T ,, D Ja aux- 1es , 

chatel, Suisse, ll958; David M. Stanley, S. J. ~.'-:J. estament , e' Ch •s·ofogy. 
~ llmaru:.'s New Testament r.i · 
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aun la teología funcional de Osear 
Cullmann deben ser señaladas como 
deficientes. Yahvé, cuando habla con 
nosotros, se ·nos revela como el Se
ñor omnipotente y absoluto del uni
verso y de la historia, el Dios per
sonal, único y santo; el Dios lejano 
y al mismo tiempo tan cerca que 
está dentro de nosotros (12). Este 
último aspecto Dama la atención de 
un modo particular: Dios se descu
bre como el Santo, el Escondido, el 
Inaccesible (Is. 45, 15), el Dios tras
cendente por excelencia. Y al mismo 
tiempo es el Dios cercano que toma 
parte en los negocios de los mor
tales (Dt. 4, 32-38), que habita en 
un tabernáculo entre los tabernácu
los, de los nómadas (Num. 26) y que 
plantó entre nosotros su tienda de 
campaña (13) . Es el Dios nunca vis
to (Jn. 1, 18) y que al mismo tiem 
po es "el Dios con nosotros" (Is . 7, 
14; Mt. 1, 23). 

Los comentaristas es tán de acuer
do en afirmar que el Nuevo Tes
tamento es el lugar revelatorio del 
misterio trinitario, pero también en 
el Antiguo Testamento reconocen la 
presencia · de lejanos atisbos y vela~ 
das insinuaciones. Es Dios que aun 
en su más profunda intimidad (para 

hablar a nuestro modo), se está de
vela-ndo al hombre, ofreciéndole su 
intimidad para que participe de ella. 
Porque no debemos olvidar que to
do que nos dice, lo dice para sal
varnos. 

b).-Nos habla de nosotros 

No es la ocasión de presentar to
da una antropología religiosa del 
hombre, del hombre tal como lo ve 
Dios y como nos lo cuentan a nosotros 
los hombres; pero el porqué y el có
mo de sus grandes etapas (creación, 
elevación, caída y reparación), deben 
es tar presentes en nues tra lectura de 
la Biblia (14). 

El hombre quiere acercarse Dios, 
el hombre teme acercarse a Dios. 
Si profundizamos, a la luz de la mis
ma Palabra Divina, las razones de 
esa doble actitud, estaremos mejor 
preparados para tomar la Escritura, 
no como una mera relación de datos 
por aprender y creer, sino como la 
palabra que me interesa vitalmente 
y pone 8:. prueba lo más profundo 
de mi decisión, ·"porque viviente es 
la Palabra de Dios y eficaz, y más 
tajante que una éspada de dos filos 
y que penetra hásta la división del 

An Appraisal", Th. St., 20, 19:59, ip,. 4-09-21; R. Schnackenburg;, "La Théologie du 
Nouveau Testament", Desclée de Br., Brugs, 1961', p . 1105; R. Bultmann, "Theologie des 
Neuen Testaments" , Tubingue, 1953; L. Mal1:vez, "Le message chrétien et le mythe", 
Bruxelles, Desclée de Br., 1954, sobre todo el cap. 5; R. Marlé, "Bultmari,n et l'interpreta
tion du N. T.", Aubier, ,1956, Paris. 

(12) Una breve exposición de cada uno de estos aspectos, se puede ver en el Vo
cabulaire de Th. Biblique, dirigido por León-Dufour. 

(13) Jn. 1, 4. El verbo griego skenoo tiene precisamente este matiz. 

(14) Of. Claude Tesmontant, "En.sayo sobre el Pensamiento Hebreo, Taurus, Madrid, 
1962, Cap. 2: esquema de la antropología bíblica. 
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alma y del espíritu ... " (Heb. 4, 12). 
En la Escritura no sólo encontra
mos la verdad sobre Dios, sino tam
bién la verdad sobre el hombre: de 
dónde viene, qué es, a dónde va. 

c).-Nos habla de sus planes 
de salva~ón 

Dios nos habla de sus planes so
bre nosotros, planes que se van rea
lizando lentamente a ·través de los 
siglos, -teofanías, alianzas, prome
sas ... - , hasta que llega la Reden
ción y la Revelación: la Palabra de 
Dios que toma carne y habita entre 
nosotros, el mediador y la plenitud 
de toda la Revelación (15). Designios 
que son la Historia de Salvación. 
Dios nos cuenta las hazañas de su 
Hijo, su Verbo, llevadas a cabo "por 
nosotros hombres y por nuestra sa
lud"; todo lo que El nos ofrece y 
lo que nos exige. Todos esos pla
nes de Dios que San Pablo encierra 
bajo la palabra "Misterio" (16). 

4.-¿COMO NOS HABLA DIOS? 

Aun entre personas humanas, es 
imposible una comunicación inmedia
ta. Si queremos ponemos en con
tacto con otra persona, es necesaria 
la mediación del signo. El signo, co
mo medio de comunicación, está im
plicado en nuestra propia estructura 
humana (17). El contacto entre Dios 

y el hombre tampoco puede reali. 
zarse si no es a través de signos, 
manifestación finita de la Presencia 
infinita, realidades sensibles y limi
tadas que señalan y de "alguna ma. 
nera" son portadoras de la Realidad 
infinita. 

Leyendo la Palabra de Dios, escu
chando lo que Dios nos dice y vien
do cómo lo dice, podemos detectar 
varios rasgos de ese Sigao Divino: 
las obras y palabras de Dios, sus 
signos, nos lo revelan al mismo tiem
po que nos lo ocultan; lo señalan 
y lo presencializan de algún modo; 
esos signos, son abiertos -su límite 
se cierra en el infinito-, son poli
valentes -la Realidad que se trans
parenta por ellos los desborda por 
todas partes,, son de contornos in
definidos -Dios no puede ser defini
do en palabras humanas, su defini
ción es su Verbo-; y precisamente, 
porque los signos son todo eso, pi
den de nues tra parte una interpre
tación, y como son signos con los que 
Dios nos llama - ·nos interpela-, son 
signos de contradicción que no pue
den quedar sin respuesta, que nos 
comprometen, que exigen nuestra 
decisión, aceptando o rechazando. 
Todos ellos apuntan y convergen en 
el Signo por excelencia: Cristo "en 
el cual habita toda la plenitud de la 
divinidad, corporalmente (Col. 2, 9; 
cf. 1, 19). El que sabe verlo, el que 

(15) Constitución Dogmática ''Dei Verbum", No. 2; el No. 4 nos da un condensado 
de Cristo como revelador. Cf. Juan Affa110, S. J., "Cristo Glorioso, Revelador del Padre", 
Goog. ·39 (1958), p. 222-70; Willemse J., "Jesús, primera y última palabra de Dios", 
Conc. 10, p. SL. 98. 

(16) Cf. Dic. de la Bible, Supplement, voz Mystere, X., 5: le mystere chez S. Paul; 
Teol. ,Worter. zum N. T., voz Muisterion, C. Musterion im N. T. 

(17) Cf. Masure E., "Le Signe", Bloud and .Gay, Paris, 1953. 

296: Rubén Cab~llo, .S. J. 

sabe interpretarlo, ve en El al Pa
dre (Jn. 14, 8). En los tiempos pasa
dos Dios habló de muchas maneras 
y parci,almente, ahora,, en el tiem~~o 
escatologico, nos hablo en su H1io 
(Heb. 1, 1). 

En la Sagrada Escritura, esa única 
Palabra de Dios se halla también pre
sente en las palabras de los Hagió
grafos. Conocerlas es conocer a C_ris~ 
to, ignorarlas es ignorar a Cnsto 
(18). Al Misterio de la Palabra de 
Dios que toma carne humana lo de
signamos con el nombre de "Encar
nación", pero en castellano no tene
mos un término para señalar el Mis
terio de la Palabra de Dios que toma 
la palabra humana, sin embargo, 
ambas realidades revelan y ocultan, 
de modos diversos, al mismo Dios 
que se acerca al hombre (19). La 
comparación que acabamos de ha
cer, o mejor dicho esta relación la 
encontramos afirmada en el Concilio 
Vaticano II (20). El hecho de que 
Dios nos hable en y a través de 
palabras humanas es de consecuen
cias decisivas en la lectura concreta 
de la Biblia. 

Otro rasgo que podemos notar en 
el modo como Dios nos habla es su 
carácter pedagógico y progresivo. A 
nuestro modo de hablar, va prepa
rando Dios su gran Revelación, de 
un modo lento y laborioso, adap
tándose con gran "condescendenciá' 
a nuestras limitaciones (21) y con 
paciencia infinita ante nuestras de
bilidades. Y si ahora quisiéramos re
sumir lo dicho sobre el modo como 
Dios nos habla, nos bastaría con 
decir que Dios nos habla realmente 
al modo humano (22). 

5.-¿QUE ES SU PALABRA 
PARA NOSOTROS? 

U1~ ~oco a la manera de síntesis, 
podemos preguntarnos: ¿qué es en 
concreto, en la Escritura, la Palabra 
de Dios para nosotros? La respues
ta podría darse aproximadamente ~n 
estos términos: es la palabra gratuita 
y amotosa que Dios nos dice para 
salvarnos. Palabra que al modo hu
mano, nos revela su misterio y nos 
invita a aceptarlo; palabra que es 
fuerza, luz y vida; palabra en la cual 
lo encontramos y nos unimos a El, 

(18) Cita de S. Jerónimo (Com. in Is., pro!. PL 24, 17) que el Condlio Vat!cano 
II hace también suya (Dei Verbum, No. 25). Cf. Benedicto XV, "Spiritus Parachtus", 
EB 475-80, donde se citan otras exhortaciones de S. Jerónimo. 

(19) Nuestra breve meillición s~bre el signo es sólo eso, una mención. Sobre este 
punto se pueden consultar varios de los ,libros de Mircea ,Eliade: "Patterns in Comp•arative 
Religion", Sheed and Ward, N. York, 11958; "lmages and So/mbols" , Harvill Pres,, 
London, 1961; 'M,ythes, Reves et Mysteres", GaMimard, Paris, 1957; K. Rahner, "Para 
una teología del símbolo", en, Escritos de TeoLogía, Tomo IV, Taurus, Madrid, 1962, 
donde se encuentra una amplia bibliografía sobre el tema; R. Latourelle, Theologia 
Revelationis, Pars Altera: de Signis Revel'ationis, Romae, 1964. 

(20) Constitución dogmática "Dei Verbum", No. 13. 

(21) Constitución dogmática "Dei Veribum", No. '113. 

(22) Conmitución dogmática "Dei Verbum", No. 12 •. 
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si nuestra respuesta es la oración en 
la fe. 

11.-LA LECTURA DE LA 
BIBLIA 

Ya en lo dicho anteriormente está 
implícito el modo como debemos leer 
la Sagrada Escritura, pero conviene 
expresarlo con mayor claridad para 
ver mejor los aspectos prácticos de 
esa lectura. 

1.-POR SER PALABRA DIVINA 

La Constitución dogmática "Dei 
Verbum" compara dos veces la Sa
grada Escritura a la Eucruistía (23), 
y aunque no podemos detenernos en 
la comparación entre signo eficaz sa
cramenta] y signo eficaz bíblico (24), 
es necesario recalcar aquí el elemen
to común en las dos: Dios está pre
sente. 

Al abrir el libro de la Escritura, 
no debemos hacerlo con la mera 
conciencia de que "voy a informar
me del pensamiento de un autor". 
Estoy en diálogo con una persona 
presente, Dios, que me está hablan
do, hoy, a mí: a la Iglesia en mí, 
y a mí en la Iglesia. Me está dicien-

do algo a mí, porque me quiere, 
para salvarme; me está descubriendo 
su Misterio y está esperando mi res. 
puesta. Esta es la expresión práotica 
del hecho dogmático de que Dios 
consigna su verdad, verdad salvífi. 
ca, para salvarnos, para salvarme a 
mí como individuo y como miem. 
bro de su Pueblo. El no necesita 
de mí, yo necesito de El total y 
absolutamente, y sin embargo es El 
(ni podía ser de otro modo), quien 
da el primer pas'◊, se acerca a mí, 
y al mismo tiempo me capacita y 
ayuda a formular en mí, mi respues
ta. Me habla desde fuera a través 
de los signos de la palabra humana, 
y me "habla", me inspira desde den
tro para que pueda interpretar esos 
signos y sepa darle en su propio, 
lenguaje la respuesta correcta (25). 

Conviene insistir en que la lectu
m de la Biblia es un diálogo para 
remarcar el aspecto personalista de 
Dios que nos habla y de nues tra 
respuesta, en la oración, que tiene 
que ser también persanal. "Pero no 
olviden que deben acompañar la .ora
ción a la lectura de la Sagrada Es
critura para que se entable diálogo 
entre Dios y el hnmbre; porque "a 
El hablamos cuando oramos, y a El 

(23) Constitución dogmática "Dei Verburn" Nos. 21 y 26. 

(24) Un estudio sobre esto se puede encontrar en Ch. Davis, "El estudio de la 
teología", Herder, 1965, Barcelona, cap. 4 y 7; O. Semmelroth "The Preaching Word", 
N. York, Herder and Herder, 1965; E. Schillebeeckn: "Révélation et théologie" ed. du 
Cep., Bruxelles, 1965, pp. 42-55, 

(25) BI Espíritu que inspira la Escritura, el escribir la Palabra de Dios, es quien 
desde denitrio me ayuda a interpretarla. En S. Juan, los discursos de Jesús en la Cena 
nos revelan esta función del Espíriru. Cf. Le. 24, 27. 4ó•: es necesario que Jesús nos 
interprete las Escrituras y nos abra la inteligencia para que las entendamos. Cf. D e la 
Potterie y S. Lyonnet, "La vie selon J'Esprit, ed. du Cerf, 1965, Paris, Chap. 4: Le 
Paraclet; A. M. Roguet, "La presencia activa de Cristo en !'a Palabrai de Dios", Selc. de 
Teol. 5, (1966), No. 19, pp. 248-52; 
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oímos cuando leemos las palabras 
divinas" (26). 

2.-POR SER PALABRA 
HUMANA 

La Palabra divina llega a nosotros 
en la palabra humana, es por lo 
tanto necesario "para comp;·ender lo 
que El quiso comunicarnos, investi
«ar con atención qué pretendieron 
~xpresar realmente los hagiógrafos y 
qué quiso manifestar Dios por me
dio de las palabras de ellos" (27); 
es decir qu e tenemos que buscar 
ante todo el sentido llamado literal. 
Nos debemos valer para eso que las 
i:ntroducciones. sean generales, sean 
especiales, que nos ayuden a pene
trar en la mente ele los 'escritores 
sagrados, poi medio del c'<ino•ciinien
to del ambiente lingüístic.:n, cultllral 
y religioso en que vivieron y <le . los 
datos, hasta donde es posible, de su 
propia vida p ersonal. Los conienta
rios exegéticos nos ayudarán a corr1-
prender los diferentes pasajes en 
concreto. 

Pero no debernos quedarnos en, lo 

q11 e podríamos lhi rnar ~¡- se-iitido ' l'i 
teral inmediato, hay que buscar en. 
él y a h·avés <le él, a la luz de toda 
la Eseritu.ra y de la vida de la Igle
sia, el sentido más pleno, pues "co
mo la Sagrada Escritura hay que 
lee rla e interpretarla con el mismo, 
Espíritu. co-n que se escribió, para sa
car el sentido exacto dp los textos. 

· sagradús, hay que · atender no me
nos diligentemente al contenido y a. 
la unidad de toda la Sagrada :Es
eritura, teniendo en cuenta la Tradi
ción viva de toda la Iglesia y la 
analogía de la fe" (28). 

Cierto que es to implica, de parte 
. m,estra, un afán que se prolonga pür 

tocia la vida; pero recordemos que 
e] comenzar, · ~' ª es ponerse en con
vcrsúción con Nues tro Padre y, si 
hacemos lo · que está de -nuestra par
te, eL,Espíritu de su Hijo nos ayu
dará a comprende1: mejor . c::i-da vez 
su Palabra, para que Le conozca
mos más y le amemos mejO·r. "¿No 
es cierto que se encendía nuesh·o 
corazón, cuando nos hablaba por el 
carni:no y no~ interpretaba las Es
c;rih1_ras.?" (Le. 24, 32). 

(26) Constitución dogmática "Dei Verbum", No. 25. Y a se había insistido en este 
aspecno de diálogo en la Encíclica Ecdesiam Suam. Cf. R. Latourelle "La Révélation 
comme dialogue dans Ecclesiam suaml' , Greg. 46 1965) , p. 834-39; Pierre-Yves Emery 
(Brother of Taizé), "Scripture Meditated. Four Degrees: Reading, Medi-tation, Prayer, 
Contempla,tion", Lun,. Vit., 21 (1966) , ,p. 37-49. 

(27) Constitución dogmática "Dei Verbum", No. 1'2. 

(28) Constitución dogmática "Dei Verbum", No. 12. 
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Poiriinique Bertrand, S. J. 
. , 1:1:¡. :1 

. 1 , :. 

=í,: MEDITAR LA ESCRITURA 

Drude que renninó la última guerra, los católicos han reanu

dado su marcha por el camino de las Escrituras. Se ha producido 
.lo que llamamos el movimiento bíblico, algo así. como el impulso 

,:omún de los exegetas, editores y fieles para que se comprenda 

mejor la Palabra de Dios registrada en los libros santos. Pero en 

todo esto hay un riesgo: el riesgo de salirs·e, del camino empren

dido y volver a caer en la inerqia. La forma extraña e111 que 
están escritos; esos viejos textos, de-tiene a muchos· que se habían 
lanzado a leerlos. Otros muchos también se sienten desilusiona
dos al no encontrar en ellos a Dios en la medida en que espera
ban encontrarlo. Hay incluso ocasiones en que la ciencia de los 

exegetas parece oPonerse a la fe recibida. 

Lo que importa sobre todo es reconocer nuestras resistencias, 

estudiarlas con lucidez para saber dónde está nuestro tropiezo, 

tomando siempre en cuenta que la Escritura es una 11eailidad riel 
pasado. Así se descubrirán bajo una luz nueva los múltiples 
vinculos entre la Biblia y nosotros, la forma en que la Biblia 

trae a D.ios en la actualidad a la Iglesia y a los dogmas. De es:a 
manera, con Cristo, que es toda la Palabra .dada, los ejercicios 

espirituales;- las meditaciones cotidianas o los retiros, se trans
formarán en una conversación con Dios hecha con palabras ele 

hombres. 

:300 Meditar la. Escritura 

"L vida de la Iglesia recibe •1,u 

ª olvimiento de la frecuentación 
desenv . . , . d ·d del m1steno eucar1stico; e 
as1 ua . "d d . al modo nos es penmti o ~ es.IJ<':· 
igu 

O 
nuevo impulso de la vida es

rar u 
iritual a partir de un mayor respeto 

~e la Palabra de Dios que permanece 
siempre". . 

Entre las interrogaciones que se 

plantean, hay una que aparece parti
cularmente urgente; de una parte 

· porque ella concierne a la raíz misma 
de la vida cristiana especificándola; 
de otra parte porque en la práctica, 
ella provoca muchas dificultades 
concretas: la cuestión de la Sagrada 
Escritura y de su lugar dentro de 
una existencia en ~spíritu. 

UN RESPETO VIVO DE LA BSCRITURA 

Se puede en efecto equivocarse ,o
bre esta expresión. El respeto del que 
hablamos, no tiene nada en común 
con la actitud del tercer servidor de 
la parábola de los talentos, el cual 
no hizo valer el capital que le habían 
confiado y lo dejó guardado esteril-

mente. Digamos brevemente cómo 

una tal concepción del respeto iría 

al encuentro de la intención de la 

Constitución Dei Verbum y no resol
vería absolutamente las dificultades 

actuales. 

VIVIR ASEGURADO PERO NO DORMIDO 

Nos acecha el peligro de parecer
nos a los habitantes de Jerusalén, es
tigmatizados por Jeremías, porque 
reducían su fe a repetir: "Nosotros 
tenemos el Templo". En 1967 la tra
ducción de estas palabras sería: "Nos
otros tenemos el concilio nosotros 
tenemos "Lumen Gentium'; nosotros 
tenemos "Dei Verbum". ¡Sólidos res
jaldos del dogma actual! Pero, tanto ts constituciones dogmáticas como 
as pastorales y los decretos deben 

ser confrontados a la acción la re-, 

flexión y la orac1on. El peligro ame
naza particularmente a propósito de 
la Constitución sobre la Revelación: 
pués fácilmente sólo podemos ver 
en ella el resultado, mas aún la re
sultante de debates prolongados du
rante un siglo y que encontrarían 
así su fin. Es innegable que este as
pecto de resultado existe. Dei Ver
bum pone punto final a esta gran 
polémica entre católicos y protestan
tes, y al interior del catolicismo en
tre el magisterio y el modernismo. 
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Pero Dei Verbum n.o- cierra la cue.,
tión bíblica: ·el , interés, la búsqueda, 

,la inven~ión~ la discusión ~n matyria 
de · escritura, deben encontrar e11. él 

· ~~~ es,puela. Docun,1ento no para de-
• jarnos a$egurados sino para comuni
:~ai-no:s una séguridad en la audacia 
inventiva de la fe. A_sí ·por ejemplo, ., 

ia reflexión . bíblica siente la necesi

dad dé salir del cüadro de su esue. 
cializacióri' 'para ' invadir todos los 
domi~o~ · de: hi', vlda ¿fo la Iglesia, la 

teoL<lgía;,do,g111ática, la, moral, ,la litur-
. gia y ·atm· el d(;m1inio-ii1men¡;g y mo, 
vedizo de la espiritualidad. 

CARA A UNA CIERTA INCERTIDUMBRE 

El impulso conciliar en materi a 
bíblica viene al encuentro de un 
malestar bastante propágado entre 
fos cristianos de hoy ante los libros 

. sagrado;; . Es conveniente constaL1r 
aquí: , de una parte una cierta fatig,l , 
de qtra, un desplazamiento de la 
cuestión . 

¿Fatiga? No hay que olvidar que 
precediendo y acompañando los tra
bajos de los Padres , un gran movi
miento hacia el Antiguo Testam ento, 
se había extendido en amplio:; secto
res del pueblo fi el. Suceso, ·sobre todo 
después de la guerra, de las edicio
nes, de la Biblia o de los Evangelios . 
Un interés creciente de los estudian 
tes de teología sobre todo lo que 
concierne la Palabra de Dios trasmi
tida a los hombres. Creación de nu
merosos círculos de es tudio. Ha ha
bido toda una~ ebullción que ha 
producido y que produce todavía los 
frutos qu e conocemos. Pero muchos 
piensan también, no haber recogido 
la medida ele sus esfu erzos. Ellos no 
han encontrad n a D -~,. , .. 1 la medHa 
que por este camino habían e ,pera::l o. 
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Además, la Biblia se presenta como 
un libro difícil, que propone tantas 
preguntas corno respuestas da. De 
dónde, un cansan.cío nacido del es
fu erzo de preparación al concilio. 

Y he aquí que- 10:s resultados ins
eritós en la Const,itución Dei Verbum 
desplaza en gran • parte el eje de la 
cuestión bíblica. Hasta ahora, en la 
línea de la Constitución Dei Filius 
ele Vaticano I, el magisterio insistfo. 
en atribuir toda la Biblia a Dios, en 
subrayar categoricamente y conb·a to
dos, el origen divino del conjunto y 
del detalle ele los libros sagrados. 
Ciertamente, no se desconocía la par
te del hombre y del escritor en es ta 
acción divina. Aunque afirmada, esta 
parte no es taba explicada. Ahora bi en, 
Vaticano· II, ·siguiendo la orientación 
de Divino Afflante Spiritu, confirrn::i 
um:. petición antigua ele la cirnci a 
exegética y canoniza los "géneros Jite• 
rarios" (12). Texto corto, pero muy 
importante: ele repente, toda la antro
pología, todas las búsquedas sobre los 
elatos socio-culturales del lenguaje hu
mano adquieren derecho de ciudada· 

nía en la inte rpre tación de los libros 
sagrados. La atención a Dios pasa 
en adelante a través del hombre que 
cli c.:e la palabra, y a través del pueblo 
a quien ella es dicha. Se ha recono
cido aquí, en el corazón ele una cons
titución dogmática, la preocupación 
pastoral que señala Gaudium et Spes; 
pero al mismo tiempo se levanta la 
gran interrogación que la Iglesia de 
Vaticano II plantea a los hombres y 
más aún a los cristianos. ¿Volver~e 

hacia el hombre es alejarse de Dios? 
La respuesta parece obvia: Volverse 
hacia el hombre es corresponder a 
la voluntad misma del Dios vivo que 
se ha hecho hombre. Sin embargo, es 
cierto que numerosos cristianos no 
ven ya claro en estos grandes cam
bios, y que ellos toleran con dificul
tad es ta obscuridad, y ésto sucede 
precisamente en que ellos se ·han 5a
crificado para entrar en el movimien
to bíblico. 

AL PUNTO DE1L ENCUENTRO 

Así la eues tión bíblica continna . 
Pero ella se ha desplazado pasando, 
diríamos nosotros , ele un contexto 
teocéntrico a un contexto antropoló
gico. Es necesario comprender que 
es éste desplazamiento mismo el, que 
le permite permanecer y permanecer 

viva. Es necesario llegar a decir: fe
li z desplazamiento que nos permite 

experimentar que en la Iglesia, la 

Escritma no ha ces,ado jamás de ofre

cerse a nuestra m e ditación para 

renovarla. 

~~ t~ A S A P A T I Ñ O ~, 
Federico Fatiño R. 

Tabasco N9 195. México 7, D. F. Tels.: 14-24-91 y 46-81-28 

F:>bricante e Importador de Estampas, Libros y Mectallone::, 
Artículos religiosos en general. 

Precios especiales a sacerdotes y Ordenes religiosas. 
Envíos directos y C.O.D. 
Tenemos el surtido más extenso en estampas litúrgicas así 

como para Primera Comunión. 
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NOS HAN PREGUNTADO . .. 

Si ya tenemos el Nuevo Testamento, 
¿para qué debemos leer el Anti
guo? Entre el periódico de hoy y 
el ~e una fecha del año pasado, 
cualquiera escoge el de hoy. 

. Esta es una pregunta que se hace 
con frecuencia. Para responder, es 
necesario tornar primero el ejemplo 
que nos ha dado nuestro interlocu
tor. Si sucede que por falta de tiem
po u otra razón válida, una persona 
ha pasado largo tiempo sin enterar
se de la actualidad del mundo y le 
espera un altero de periódicos atra
sados, es muy posible que comience 
a leer el periódico de la fecha más 
reciente. Pero muy pronto caerá en 
la cuenta de que, para comprender 
las noticias de que habla el periódi
co rn~s reciente, necesita buscar an
tecedentes en los periódicos atrasa
dos para encontrar los orígenes y el 
desenvolvimiento de las diversas cri
sis políticas u otros problemas de la 
actualidad. Lo mismo sucede con la 
Biblia. Hay continuidad entre el An
tiguo y el Nuevo Testamento. Es im
posible comprender cabalmente los 
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acontecimientos de la época de Cris
to, sin conocer antes los extensos pre
parativos que se prolongan a lo lar
go de la historia de siglos del Pueblo 
de Dios. 

Pero todavía hay más. Cristo ha
bla en los Evangelios a las gentes 
que, desde su infancia, se alimenta
ron con los textos bíblicos. Esas gen
tes aprendieron a leer en la Biblia 
al iniciar la escuela y eran muchas 
las que se sabían de memoria pasa
jes enteros. Todos los sábados se leía 
)' se comentaba en la sinagoga una 
parte de las Escrituras. Parn decirlo 
en pocas palabras, toda la cultura 
de los campesinos galileos y los ciu
dadanos de Jerusalén estaba funda
da en la Biblia. El propio Cristo se 
formó en esa escuela. Por consiguien
te, su predicación estuvo sembrada 
de citas más o menos explícitas del 
Antiguo Testamento. Desconocer el 
Antiguo Testamento equivale a pri
varse de un fundamento importantí
simo para entender bien lo que ha 
querido decir Jesús. Y hay que ir to
davía más lejos. Nunca dijo Cristo 

que su venida y su enseñanza con
virtieran en antiguallas las enseñan
zas contenidas en la ley y los pro
fetas. "No he venido a r.bo.Jir la ley, 
dijo, sino a cumplirla". El Antiguo 
Testamento tiene todavía muchas co
sas que enseñarnos respecto a Dios 
y sus amorosos designios re:,pecto al 
hombre. Cuando Dios habla, su pa
labra sobrepasa a la comprensión de 
sus primeros auditores; su alcance no 
tiene límites en el tiempo y repercu
te como un eco en toda la historia 
del hombre. Si verdaderamente que
remos escuchar la palabra de Dios, 
no nos toca establecer arbitrariamen
te las palabras que queremos escu
char y las que no queremos escu
char. Toda palabra de Dios debe en
contrar en nosotros la plena atención. 

Por lo demás, es fácil salir de du
das haciendo la ~xperiencia. Entre
mos a la escuela de los profetas, de 
los sabios de la Biblia y descubrire
mos en seguida todo lo que nos fal
taba al habernos excluido de tanta 
riqueza. 

Si el pecado de nuestros primeros 
padres no fue sexual, ¿por qué la 
mujer recibió el castigo de dar a 
luz con dolor a sus hijos? (Gen. 3, 
16-19). 

Para comprender el castigo im
puesto a la mujer, hay que tomar en 
consideración también el que se infli
gió al hombre. Entonces se com
prenderá que el hombre y la mujer 
fueron afectados precisamente en lo 
que constituye su respectiva gran
deza. 

El hombre, encargado de hacet. 
producir la tierra y de ejercer su· pK· 
der creador, tiene que luchar c6rfri-á · 
las malezas y los espinos, a cosh(de· 
un trabajo . muy penoso y del siid6:t 
de su frente. · · '' ' · 

La mujer, destinada a ser la fuen
te de la vida, "la madre de todos ·los 
vivientes", sólo podrá ejercer su fe
cundidad a través del sufrimi.ento .. 
Habiendo s.ido creada para haper 
compañía al hombre, siempre co]fre, 
el riesgo de quedar bajo el domini,o. 
de su marido y convertirse en esclavl;l .. 

El autor del pasaje del Génesis 
que se refiere a estos castigos, pare
ce querer decirnos: ¡Miren hasta qué 
punto se encuentra desquiciado el 
mundo! Las actividade~ más nobles 
de la raza humana, la acción crea
dora del hombre, la transmisión de 
la vida, la armonía de la pareja hu.
mana, todo eso que debería ser ale
gría y felicidad, no puede realizarse 
sin penas y dolores. 

No hay que leer ese pasaje dentro 
de una perspectiva sexual, porque 
eso sería reducir considerablemente 
las reflexiones del libro del Génesis 
sobre el problema del mal. 

Hace poco tiempo que la Biblia que
dó en mis manos. Estoy descon
certado. Ese no es un lib1"o. Ahí se 
encuentra de todo. ¿Quién tuvo la 
idea de hacer la Biblia? 

Tiene razÓ'n ... La Biblia no es un 
Hbro, es toda una biblioteca. Son 
más de 40 libros para el Antiguo 
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1estamento. y 27 para el. Nuevo. Y 
en ellos hay de todo, es verdad; hay 
poomas, relatos históricos, epopeyas, 
le;yendas, cuentos edificantes, códigos 
de leyes, colecciones de máximas y 
consejos morales y paté ticas aren
gas .. ·. 

Pero todo eso tiene una unidad; a 
b·avés de todos esos documentos de 
la historia del pueblo de Israel v de 
la Iglesia -m1ciente, Dios deja oÍr su 
Palabra de salvación a todos los hom. 
bres. El hecho de qu e se haya r-eu
nido precisame11te ese conju.nto de 
escótos, exduyen otros que vieron la 
luz en la misma época, es una his
torir. muy larga sobre la que no po
dem os dar aquí más que una idea 
muy breve. 

No hay que imaginar una espec ie 
de ccncilio de los jefes de Israel 
primero y los obispos cristianos des
pués, que un buen día s·e hubiesen 
rewüdo para decir: es tos son nues
tros libros sagrados. No fu e así. 

La primera colección, la Torah o 
la Ley, que comprende los cinco 
primeros libros de la Biblia (Génesis , 
Exodo, Levítico, Números y Deute
ronomio), se veneraba de manera es
pecial muchos siglos antes de Cristo. 
Cuando Nehemías restableció al pu e
blo en Jerusalén, después de la de
portación a BabilGnia, en 445 antes 
de Cristo, reforzó su obra reunien
do otros libros en una colección a 
la que se dio el nombre de Los Pro
fetas , que se completó posterionnen
te y que comprende a Isaías, Jere-
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mías, Ezequiel, los doce "profetas 
menores", J osué, los J ue<.:es, los li
bros de Samuel y de los Reyes. La 
tercera colec,:ión, Los Escritos, com
prende todos los libros que no fu e
ron incluídos en las otras dos colee
cines y fu e terminado en el siglo II 
antes de Cristo. 

Estos libros componen la Biblia 
Hebrea y son ]os que llegaron a con
siderarse como autoridad, son los que 
se leyeron en las sinagogas y los 
que se citaron como expres.ión de 
la revelación divina, por lo que se 
les consideró como "santos". Pero -irn 
ha habido ningún decreto oficia] que 
afirme lo an tes dicho. 

Hay todavía otros libros (Judit, 
Tobías, la Sabiduría, el Eclesiástico, 
Baruc y los Macabeos) que perte
necen a otra colección admitida por 
los judíos dispersos por el mundo 
griego pero no así por los de Jeru
salén. 

Como esos libros eran sagrados 
para los judíos, también lo fu eron 
para Jesús y sus ªFÓstoles .. Siguieron 
siéndolo para los cristianos que agre
garon sus propios escritos , en los 
que se cita a menudo la Biblia anti
gua. Es cierto que la revelación fue 
JJevada a la perfección por Cristo, 
pero comenzó mucho tiempo antes 
de la época de Cristo. Para compren
der a Cristo tal como es; para en
tender lo que dijo Cristo y lo que. 
escribieron San Pablo y los otros au
tores del Nuevo Tes tam ento, es ne
cesario conocer toda la Biblia. 

LOS FUNDAMENTOS BIBLICOS DE LA 
·CONSTITUCION "GAUDIUM ET SPES" 

El P. Estanislao Lyonnet, decano de la Facultad Bíblica, dio 

una confe:rencia en el Pontificio Instituto Bíblico sobre los fun

damentos bíblicos de la Constitución Pastoral sobre la Iglesia 

en el mundo de hoy. Una lectura superficial del docum_ento con

ciliar podría dar la impresión de que, con el deseo de dirigirse 

a todos, creyentes o no, y a los mismos ateos, la Constitución 

haga uso sobre todo de los argumentos de orden principalmen

te filosófico y sociológico. Por el contrario, la realidad es que 

ella intenta apoyarse ante todo en la Revelación, como lo prue

ba un estudio de las innume:rables citaciones o referencias es

criturísticas diseminadas a lo largo de los 93 números de que se 

compone la Constitución. No pudiendo evidentemente pasar re

seña a todos, el conferenciante se limitó a algunos ele los pun

tos más importantes. 

Trató primeramente de la doctrina 
bíblica de la creación del hombre a 
imagen y semejanza de Dios, sobre 
la cual la Constitución funda no so
lamente la dignidad de la persona 
humana (n. 12) sirio también la frater
nidad de los hombres (n. 24), su fun
damental igualdad (n. 29), el valor del 
.trabajo humano, "la inmensa suma 

de esfuerzos por los cuales los hom
bres a lo largo de los siglos han pro
curado mejorar sus condiciones de 
vida" (n. 34), sin que por otra parte 
se deje en la sombra la realidad del 
pecado del hombre y consecuente
mente la necesidad contante que él 
tiene de una "purificación" que sólo 
puede serle proporcionada por Cristo . 
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Pero fue sobre todo a la luz de las 
enseñanzas paulillas, particularmen
te de los dos pasajes de la Epístola 
a los Romanos, aludidos explícitamen
te en los nn. 10 y 16, que el P. Lyon
net ilustró los dos principios que 
comandan toda la Constitución, es 
decir, la dignidad del hombre y ]a 

absoluta necesidad que él tiene de la 
gracia. En el capítulo VII de la Car
ta a los Romanos, citado en el n. 10 
propósito del "profundo desequilibrio" 
de que padece el hombre moderno y 
que "está enraizado en el corazón del 
hombre", el Apóstol enseña en reali
dad al mismo tiempo que sin la gracia 
de Cristo el hombre no es en absolu
to capaz de "realizar el bien" aun
que él puede sin embargo "quererlo", 
es decir, según el sentido del verbo 
griego, sentir hacia el bien una incli
nación (VII, 15, 20) . e incluso "com
placerse" en el mismo (VII, 21). lo 
que prueba que algo de bueno per
manece en dicho hombre. En el capí
tulo 11, citado en el n. 16 a propósi
tc de la dignidad de la conciencia 
moral, el Apóstol enseña no menos 
claramente que los mismos paganos 
pueden "cumplir naturalmente los 
preceptos de la ley" (v. 14; cfr. v. 26), 
es decir, sin tener necesidad de una 
intervención positiva especial de Dios 
que les revele esta ley; porque se tra
ta para ellos no solamente de conocer 
esta ley o de tener la veleidad de 
cumplirla, sino de cumplirla realmen
te y porque ellos no podrían eviden
temente hacerlo sin la gracia de Cris
to, Pablo supone, en consecuencia, 
que ellos pueden estar en posesión de 

es ta gracia de Cristo, ellos son ya, 
de algún modo, cristianos que no 
tienen conciencia de ello. 

En cuanto al contenido de esta "ley 
natural", Pablo, con toda verosimili
tud, lo identifica con el precepto 
"amarás a tu prójimo como a ti mis
mo" que resume precisamente "todos 
los preceptos de la ley" (Rom. XIII, 
8-10; Gal. V, 14) . Por otra parte, es 
és te el modo como lo comprenderá 
toda la tradición, que no duda en 
definir a la "ley natural" por medio 

· del Evangelio, particularmente por la 
"regla de oro" del discurso de la mon
taña (Mt. VII, 12). Así San Agustín,. 
San Bernardo, etc. El P. Lyonnet in
sistió en el tes timonio de Graciano 
que declarn al comienzo de su decre
to: "Humanum genus duobus regi.tur, 
naturali videlicet iure et moribus": el 
primero es común a todos los hom
bres y a todos los tiempos, porque 
está escrito en la misma naturaleza 
d'él hombre, las segundas son, por el 
contrario, variables según los países 
y según las épocas . Ahora bien, Gra
ci ano se apresura a agregar, "los na
turale est quod in Lege et Evangelio· 
continetur"; y a precisar: "quo quis
que iubetur aliis facere quod sibí 
vult fieri et prohibetur alii inferre 
quod sibi nolit fieri". No es1 que Gra
ciano pretenda, como lo notará justa
mente Santo Tomás, que todo lo que 
se encuentra en el Evangelio perte
nezca al derecho natuúl, porque ahí 
se tratan en realidad muchas cosas 
que superan a la naturaleza; así Gra
ciano tiene cuidado de precisar su 
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pensamiento dando un ejemplo, es 
decir, la regla de oro (1-11 q. 94, a. 
4, ad 1). Si Dios ha querido revelar
nos esta ley esto no significa que ella 
no se encontrase ya escrita en la con
ciencia de todo hombre; del mismo 
modo El ha tenido igualmente cuida
do de revelarnos también verdades 
de suyo accesibles a la razón huma
na. Es el mismo Santo Tomás el que 
pone el paralelismo (1-11, q. 99, a. 2, 
ad 2). 

La consecuencia se impone. Si una 
ley de e.,te género está escrita en 
nuestros corazones por el Creador, 
"manu formatoris nostri", como dice 
San Agustín, el diálogo, más aún, la 
colaboración con todos, reconozcan 
o no la revelación de Cristo, se hace 
posible. Por esto es que la Constitu
ción puede agregar: "Por la fidelidad 
a la conciencia los cristianos se en
cuentran con los demás hombres en 
la búsqueda de la verdad y en la so 
lución adecuada de tantos problemas 
morales que se plantean en la vida 
individual y en la vida social" (n. 16). 
El cristiano iluminado por la revela
ción puede ayudar a los otros a deci
frar esta ley escrita en su naturaleza, 
ley que puede ser tan fácilmente 
olvidada y oscurecida, haciéndoles 
que eviten aquel "impulso ciego" de 
que habla la Constitución en el mis
mo párrafo. Todo esto explica co
mo la Constitución puede declarar 
sin paradoja que "el misterio del 
hombre no encuentra verdadera luz 
más que en el misterio del Verbo en
carnado" (n. 22), que el hombre no 

puede "reencontrarse plenamente más 
que a través del don sincero de sí 

" ( f ' "l d d ' . t ' mismo en rances: e on esm e-
ressé"), según las, palabras del Evan
gelio: "El que busque salvar su vida, 
la perderá; y el que la pierda la 
conservará" (cfr. n. 24); o, según otra 
formulación: "Quien sigue a Cristo, 
hombre perfecto, se hace más hom
bre " (n. 41). 

Para terminar, el P. Lyonnet exa
minó brevemente un último texto de 
la Epístola a los Romanos (VIII, 21), 

igualmente citado en la Constitución 

a propósito de los "cielos nuevos" y 
de la "tierra nueva", que constitu

yen la esperanza del cristiano (n. 39). 
El notó también que la Constitución, 
al citar este texto paulino, lo ha 
atenuado ligeramente, probablemente 
por un deseo de prudencia y en 
vista de las vacilaciones de algunos 
exegetas que tienen miedo de tener 
que atribuir a San Pablo una afirma
ción evidentemente contraria a todas 
las enseñanzas de las ciencias mo
dernas, es decir, que el pecado del 
hombre habría introducido una mu
tación en la naturaleza del univer
so. .Pero según Pablo el universo 
material, a continuación del pecado 
del hombre no fue sometido sino a 
la que él llama la "vanidad", que 
es una cualidad de orden moral que 
no implica ningún cambio en la natu
raleza misma del universo. En cam
bio él afirma que este universo será 
"liberado de la esclavitud de la co
rrupción" y no ya solamente de la 
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"esclavitud de la vanidad" como ~e 
le hace decir. 

El conferenciante recordó además 
que el Concilio había afirmado va 
esta misteriosa transformación futt;ra 
en .Ja Constitución dogmática "Lumen 
gentium", tanto en el n. 9, basándose 
en la misma citación de Pablo co
mo más claramente todavía, pero ' e3ta 

¿CAMBIO SU DOMICILIO? 

vez sin referirse a] Apóstol, en el ~-. 
48. El horizonte de la esperanza cr~
tiana se ensancha hasta las dimensio
nes mismas del universo en su totali, 
dad. Y es en este sentido pleno qn~ 
1a Constitución "Gaudium et . spes" 
puede asignar al hombre por tare~:· 
"Un mundo que construir y que lle. 
var a su consumación" (n. 93). 

Entonces, por favor, indíquenos su nueva dirección y díganos cuál 
era la anterior. 

CHRISTUS 
Apartado 2181. México 1, D . F. 

~@tiAN0.9.i.. 

Salamanca 102-Local 6 

(Por Colima, Frente al Palacio 

de Hierro) 

Tel. 11-54-39. MEXICO 7, D. F. 

Altares, Imágenes de TaHeres Barcelona, Ornamentos, 

Orfebrería, Artículos Religiosos. Diseños especiales para 

ORATORIOS, CAPILLAS Y CRIPTAS 
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,.;_,¿CONOCE USTED . LOS DOCUMENTOS 
DEL CONCILIO? 

Cad·a una de las diez preguntas siguientes tiene varias respuestas 

posibt'es. Sólo una responde mejor al documento "Gaudium et Spes", 

sobre el mundo moderno. Seña.Je, cnizando la letra correspohdiente. 

I MUNDO MODERNO (Opción Múltiple) . 

1.-El desarrollo de la persona está condicionado: a) al incremento científico, 

b) al desarrollo cultural, c) al desarrollo de la sociedad, d) a la forma 

de régimen político. 

2.-Las instituciones humanas, privadas y públicas, deben responder: a) a 

los intereses espirituales de los hombres, b) a las necesidades económicas, 

c) al progreso cultural, d) al desarrollo técnico. 

3.-La excesiva desigualdad económica y social: a) es natural, b) va contra 

la paz internacional, 'e) fomenta el espíritu de socialización, d) sirve de 

estímulo al progreso. 

4.-EI poder sobre la naturaleza: a) se opone al poder de Dios, b) es emu-
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lación del poder de Dios, c) es un signo del poder de Dios, d) aleja 

de Dios. 

5.-Lo religioso: se limita: a) a ciertos actos de culto, b) a determinadas 

obligaciones morales, c) a toda la vida del hombre, d) al progreso es

piritual. 

6.-Los hijos: a) contribuyen más que otra cosa alguna al bien de los padres, 

b) son un estorbo, c) son efecto secundario del mah·imonio, d) dismi

nuye el amor de la esposa al esposo. 

7.-La índole moral del control de la natalidad depende: a) solamente de la 

sinceridad de la intención de los esposos, b) de la ponderación de los 

motivos, c) de criterios objetivos, d) de la situación económica. 

8.-La finalidad fundamental d_e la producción económica_ es: a) el incre

mento de los productos, b) el lucro, c) el aumento del capital, d) e l 

servicio del hombre. 

9.-El orden político tiene su fundamento en: a) el arbitrio del pueblo, b) 

la naturaleza humana, c) los partidos políticos, d) las realidades eco

nómico-sociales. 

10.-Para ayudar materialme·nte a los pueblos subdesarrollados: a) hay que 

dejarlos en completa libertad, b) hay que proporcionarles alimentos, c) 

evitar la mortalidad infantil, d) hay que cambiar las normas actuales 

del comercio. 

II MUNDO MODERNO (Completar) 

Bn las frases siguientes falta una sola palabra. Escríbala. 

1.-Dios ha querido que todos los hombres constituyan una sola 

2.-........................ es el coronamiento y la recapitulación de todo. 

3.-EI origen inmediato de la cultura es el 
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4.-A los trabajadores se les debe tomar como ..... ... ....... .. ..... .. , no como simple 

mano de obra útil a la producción. 

5.-El hombre gracias a su 

el de los suyos. 

consigue el sustento de su vida y 

6.-Todos los trabajadores deben tener una activa .. .. ..... .... ......... .. en la ges-

tión de la empresa. 

7.-Formar asociaciones es un ....... : .... : ........... fundamen tal de los trabajadores. 

8.-Jamás se debe perder de vista el destino ...... :: ................. de los bienes. 

9.-Al ........................ le toca el impedir que se abuse de la propiedad pri-

vada en contra del bien común. 

10.-Debe crecer de día en día el .. .................... .. hacia los hombres que pro-

a. 

fesan una opinión o religión diversa. 

Illl MUNDO MODERNO (Definiciones) 

Hacer concordar las defin-iciones (,n,umeradas del uno al diez) con 

las rea~idades por definir (marcadas con letras minúsculas). Escri'ha usted 

en cada palabra • el número de la definición que corresponde a la letra. 

Iglesia d. Persona humana h. Remedio contra 
ateísmo 

el 

b. Socialización e. Cultura 

c. Paz f. Prójimo i. Ateísmo moderno 

g. Norma de toda j. Comunidad política 

predicación 

!.-Enseñanza de la doctrina cristiana y vida acomodada a esta doctrina. 

2.-Fin y obje to de las instituciones sociales. 

3.-Otro yo. 
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4.-Afirma que el hombre es fin de sí mismo, ·artífice y demiurgo de su 

propia historia. 

5.-Múltiples relaciones e interdependencias de los ·hombres. 

6.-Maleabilidad en saber acomodar el Evangelio a todos los tiempos. 

7.-Universal sacramento de salvación. 

8.-Todo aquello que desarrolla las facultades del espíritu y del cuerpo. 

9.-Nace de la búsqueda del bien común._ 

10.-La obra de la justicia. 

SOLUCION A LOS TRES CUESTIONARIOS E~ LA ULTIMA PAGINA. 

''L I B R E R I A AS IS'' 
BFRNARDINO BARBA V,4ZQVEZ 

Guatemala 10 - Pasaje Catedral Loes. 8 y 10 

México 1, D. F. Tel.: 12-00-84 

Señor Sacerdote: 

Todo lo que Usted necesite para surtir su biblioteca, lo encon
trará en la Librería ASIS. T enemas, de prestigiados au_tores y a los 
mejores precios, libros de Sagrada Escritura, Teología, Derecho Ca
nónico, Filosofía, Psicología Experimental, Historia Eclesiástica y en 
general libros de cultura religiosa. 

Al hacer su pedido sírvase hacer referencia a este anuncio y 
con gusto le haremos un descuento en su compra. 
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IN$TRUCCION SOBRE LA MUSICA EN LA 
SAGRADA LITURGIA 

l. Algunas nomias genera'les. 

II. Los "actores" de las cel,ebraciones litúrgicas. 

III. El canto en la celebración d e la Misa. 

IV. El canto d el Oficio Divino. 

V. La música sacra en los ritos d e los Sacramentos y S acrame,rntales, 
en a1lgun•as especia les acciones d el año litúrgico, en las celebracio
nes de la P alabra d e Dios y en los ejercicios piadosos. 

VI. Qué lengua se d eba usa r en las celebraciones Íi,túrgicas con canto. 
Conservación del patrimonio de música sacra. 

VII. Preparación de melodías para textos en lemgua vevnácwla. 

VIII. La música sacra instrumental. 

IX. Las Comisiones para el incremento d e la rnÚ5-ica sacra . 

Proemio 

1.-El Concilio Ecuménico Vatica
no II ha examinado con atención 
cuanto se refiere a la música sacra 
en relación a la reforma litúrgica. 
Ha ilustrado su función en los di
vinos oficios, proclamando varios 
principios y varias leyes sobre esta 
materia en la Constitución de sagra
da Liturgia y dedicándole un capí
tulo entero de dicha Constitución. 

2.-Las decisiones del Concilio ya 
han comenzado a ponerse en prác
tica con la reforma litúrgica recien
temente emprendida. Pero a causa 
de las nuevas normas sobre el or
denamiento de los ritos sagrados y 
la participación activa de los fieles, 
han surgido algunos problemas sobre 
la música sacra y su función minis• 
terial, problemas que deben resolver
se para aclarar mejor ciertos princi
pios de la Constitución Litúrgica re
lativos a esta materia. 
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3.-Por tanto el "Consilium" ins
tituido para aplicar la Constitución 
sobre la Sagrada Liturgia, por map
dato del Sumo Pontífice ha exami
nado cuidadosamente estas cuestiones 
y ha elaborado la presente Instruc
ción, cuya intención no es reunir to· 
da la legislación sobre la mús ica sa
cra, sino establecer, únicamen te, las 
prin.cipales normas que parecen más 
necesarias en nuestros tiempos. Es '.e 
documento viene a ser la continua
ción y el complemento de la pre
cedente Instrucción de esta S. Con
gregación, preparada por dicho "Con
silium" y publicada el 26 de septiem
bre de 1964, para aplicar debidamen
te la Constitución sobre la sagrada 
Liturgia. 

4.-Se espera que los pastores de 
almas, los compositores y los fieles ,' 
recibirán con agrado estas normas y 
las pondrán en práctica. Además se 
-esforzarán de mutuo acuerdo para 
obtener el verdadero fin de la músi
ca sacra "que es la gloria de Dios 
y la santificación de los fieles"(l ). 

a) Con razón se llama sacra la mú
sica que, compuesta para celebrar el 
culto divino, está dotada de formas 
expresivas santas y excelentes (2). 

b) En esta Instrucción se entien
de por "música sacra" el canto gre
goriano; la polifonía sagrada, anti
gua y moderna, en sus varios géne
ros; la música sagrada para órgano 

(1) Const. lit., art. 11112. 

y otros instrumentos admitidos; el 
canto sacro popular, ya sea litúrgico 
o simplemente religioso (3). 

I. Algunas normas generales 

5.-La acción litúrgica revista una 
turma más noble cuando . se celebra 
cc-n canto y en ella cada ministro 
desempeña la función propia de su 
grado, con la participación ademá~ 
del pueblo en la misma (4) . Con 
esta torma de celebración se expresa 
más suavemente la oración; el miste
rio de la sagrada Liturgia y su ín 
dole jerárquica y comumtaria se ma
nifiestan más abiertamente; la uni
dad de los corazones se alcanza con 
más profundidad en la unión de las 
voces; los espíritus, mediante el es 
plendor de los sagrados ritos, se ele
van más fácilmente a las realidades 
sobrenaturales; y toda la acción li
túrgica prefigura con mayor claridad 
aquella celestial que se celebra en 
la nueva Jernsalén. 

Por tanto los pastores de almas 
se esforzarán con diligente empeño 
por conseguir es ta forma de celebra
ción. Más aún: extenderán adecua
damente a los actos de culto que se 
celebran sin canto pero con el con
curso del pueblo, la distribución de 
oficios y de partes, propia de las ac· 
ciones sagradas celebradas con canto. 
Harán esto principalmente con el fü1 
de obtener los necesa!·ios e idóneos 

(2) Cf. S. PIO X, Motu Proprio "Tra le sollecitudini", n. 2. 

(3) Cf. fostr: (3 sept. 1958) , n. 4. 

( 4) Cf. Const. lit., art. 113. 

.ministros y de fomentar la partici
pación activa del pueblo. 

.,. 
La preparación efectiva de las ce

lebraciones litúrgicas se realizará, ba
jo la dirección del rector de la igle
sia, de mutuo acuerdo entre todos 
los interesados, bien en relación a 
los ritos, como en relación al as
pecto pastoral y musical. 

6.-El ordenamiento auténtico de 
las celebraciones litúrgicas exige que, 
además de la exacta .~jecución y dis
tribución de los oficios, "cada uno, 
ministro o simple fiel, al desempeñar 
su oficio, haga todo y sólo aquello 
qe le corresponde por la naturaleza 
de la acción y las J'.lOrmas litúrgicas" 
(5). Además, es preciso que el sen
tido y la naturaleza propios de cada 
elemento y de cada canto se obser
ven perfectamente. Para lograr esto 
se necesita ante todo que ias par
tes que por su naturaleza requieren 
el canto, realmente se canten, ;1san
do los géneros y las formas que ~u 
índole exija. 

7.-En las celebraciones litúrgicas, 
entre la forma más solemne -en la 
que de hecho se cantan todas las par
tes que _requieren el canto- y la más 
simple -en la que no se canta-, se 
pueden distinguir varios grados, se• 
gún el mayor o menor lugar que se 
atribuya al canto. Al escoger las par• 
tes que se han de cantar, se debe 
empezar por aquellas que por su na
turaleza son más importantes, y so-

(5) Const. lit., ar:. 28. 

(6) Cf. lnstr. (3 s2pt. 1958), n. 95. 

(7) Cf. Cotist. lit., art. 116. 

bre todo por las que cantan el sacer
dote o los ministros y a las que el 
pueblo responde, o bien por aquellas 
que el sacerdote y el pueblo cantan 
juntos. Gradualmente se añadirán las 
que son propias sólo del pueblo o de 
la "schola cantorum". 

8.-Para las acciones litúrgicas con 
canto, siempre que haya la posibi
lidad de escoger entre varias perso
nas, conviene que se prefieran aque
llas que sobresalen en el canto. So
bre todo si se trata de acciones li
túrgicas de particular solemnidad, o 
que exijan cantos difíciles, o se trans
mitan por radio o por televisión (6). 

Si en cambio no hay posibilidad 
de hacer esta selección y el sacerdote 
o el ministro no pueden ejecutar el 
canto correctamente, se les permite 
dejar de cantar una u otra parte de 
las más difíciles. En este caso las 
recitarán en voz alta y con claridad. 
Sin embargo, es to no se haga única
mente por comodidad del sacerdote 
o del ministro. 

9.-Al escoger el género de músi
ca sagrada, ya sea para la "schola 
cantorum" o para el pueblo, se de
ben tener en cuenta las posibilida
des de quienes han de cantar. La 
Iglesia no excluye de las acciones li
túrgicas ningún género de música 
sacra, con tal que respondan al es
píritu de la acción litúrgica y a la 
naturaleza de cada uno de sus ele
mentos (7) y no impida la debida 
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participación activa del pueblo (8). 

10.-Con el fin de que los fieles 
participen activamente con más gusto 
y provecho, conviene que las for
mas de la celebración y los grados 
de su participación varíen, en cuanto 
sea posible, según la solemnidad de 
]os días o de las asambleas. 

11.-Se debe tener presente que la 
verdadera solemnidad de la acción 
litúrgica, más que de la forma artís
tica del canto y de la magnificencia 
de las ceremonias, depende de una 
celebración digna y penetrada de re
ligiosidad, que tenga en cuenta la 
totalidad d e la acción litúrgica, o sea 
<le la ejecución de todas sus partes 
según la naturaleza de cada una. 

Ciertamente en algunas ocasiones 
es de desear una forma más artís
tica del canto y un ceremonial más 
súntuoso, allí donde haya posibili
dad de ejecutarlos como se debe; 
sin embargo iría contra la verdadera 
solemnidad de la acción litúrgica si 
esto llevase a omitir, cambiar o rea
lizar de manera indebida algún ele
mento de la misma. 

12.-Es competencia exclusiva de la 
Sede Apostólica establecer, según las 
normas tradicionales y sobre todo se
gún la Constitución litúrgica, los 
principios generales básicos que cons
tituyen el fund amento de la música 

(8) Cf. Co,ist. lit ., art. 28. 

(9) Cf. CotLst. lit., art. 22. 

sagrada. La reglamentació,1 de la 
misma corresponde también, dentro 
de los límites es tablecidos, a las com. 
petentes asambleas territoriales de 
obispos legítimamente constituidas, y 
además al obispo (9). 

II. Los "actores" de las 
celebraciones litúrgicas. 

13.-Las acciones litúrgicas son ce
lebraciones de la Iglesia, es decir, 
del pueblo santo congregado y orde
nado bajo la dirección del obispo o 
de un presbítero (10). En ellas el 
sacerdote y sus ministros merecen 
una especial consideración en virtud 
de las órdenes sagradas que han re
cibido. En cambio los acólitos, lec
tores, comentadores y l'Os que for
man parte de la "schola cantorum" 
la merecen en virtud del servicio 
que realizan (11). 

14.-El sacerdote preside la asam
blea reunida representando a Cristo. 
Por eso las oraciones que él con v'oz 
clara canta o dice, puesto que se 
recitan en nombre de todo el pueblo 
santo y de todos los circunstantes 
(12), deben ser escuchadas por todos 
con religiosa atención. 

15.-Los fieles cumplen su oficio 
litúrgico cuando realizan aquella par
ticipación plena, consciente y activa 
que la naturaleza misma que la Li-

(10) Cf. Co11st. lit., a rt. 26 y art. 41-42; Ccmst. " Lumen g,m1ium", n. 28. 

(11) Cf. CotLst. lit., art. 29. 

(12) Cf. Co11st. lit. , a·rt. 33. 

318 Santa Sede 

turcria requiere y a la cual el pueblo 
cris°tiano tiene , derecho y obligación 
en virtud del bautismo (13). 

Esta participación: 

a) debe ser todo interior, mediante 
la cual presten atención a lo que 
dicen u oyen y cooperen a la gra
cia sobrenatural (14); 

b) pero también debe ser exterior, 
es decir que manifieste la partici
pación interior con gestos y actitu
des del cuerpo, con aclamaciones, 
respues tas y cantos (15). 

Se debe enseñar también a los fie
les que, al escuchar lo que los mi
nistros o la "schola" cantan, se es
fuercen por elevar su mente a Dios 
mediante dicha participación interior. 

16.- Nada tan solemne ni -tan agra
ble puede darse en las sagradas ce
lebraciones como ver a toda una 
asamblea que expresa 'SU fe y su pie
dad con el canto. Por tanto pro
muévase diligentemente aquella par
ticipación activa del pueblo que se 
manifiesta con el canto, siguiendo es
te método: 

a) Abarcará en primer lugar: las 
aclamaciones, las respuestas a los sa
ludos del sacerdote o de los minis
tros y a las oraciones litánicas, las 
antífonas, los salmos; los versículos 

(B) Cf. Co11st. lit., art. 14. 

(1.4) Cf. Co11st. lit. , art. ll. 

(15) Cf. Co11s1. lit., art. 30. 

( 16) Cf. Co11sl. lit., art. 30. 

( 17) Cf. Co11st. lit,, art. 30. 

"intercalares" o responsoriales, y los 
himnos y cán ticos (16). 

b) Mediante una adecuada cate
quesis y ejercicios prácticos se intro, 
<lucirá gradualmente al pueblo a una 
participación cada día mayor, plena 
incluso, en todas aquellas partes que 
le corresponden. 

c) Sin embargo, algunos cantos 
propios del pueblo, sobre todo si los 
fieles aún no han sido suficientemente 
instruidos o si se usan tipos de canto 
a varias voces, podrán confiarse ex
clusivamente a la "schola", con tal 
que el pueblo no quede excluido de 
las otras partes que le corresponden. 
No se debe aprobar en cambio el 
uso de asignar a la "sochola canto
rum" el canto de todo el "Propio" 
y de todo el "Ordinario" excluyendo 
completamente al pueblo. 

17.-Guárdese, además, a su debi
do tiempo, un silencio sagrado (17). 
Por es ta causa no se debe considerar 
a los fieles como si fuesen extraños 
o mudos espectadores de la acción 
litúrgica. Ellos se insertan más pro
fundamente en el misterio que se ce
lebra, mediante las disposiciones in
teriores que provienen de la Pala
bra, de Dios escuchada, de los cantos 
y oraciones proferidos y de la espir(
tual unión con el sacerdote que reci
ta sus partes propias. 
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18.,-Se educará con especial cui
dado en el canto sacro a los miem
bros de asociaciones religiosas de 
laicos, para que contribuyan más efi
cazmente a sostener y fomentar la 
participación del pueblo (18). Sin 
embargo, con diligencia y con pa
ciencia, se extenderá a todo el pue
blo esta instrucción musical, al mis
mo tiempo que su formación litúr
gica. Se tendrá e-n cuenta la edad, 
condición, género de vida y grado de 
cultura de los fieles. Esta educación 
empezará desde los primeros años de 
formación en las escuelas elementa
les (19). 

19.-Son dignas de especial men
ción, por el servicio litúrgico que 
desempeñan, el coro o capilla mu
sical o, "schola cantorum". 

Su misión, a la luz de las ·normas 
del Concilio referentes a las reforma 
litúrgica, resulta aumentada en im
portancia y peso. Les corresponde en 
efecto cuidar la exacta ejecución de 
las partes que les son propias, según 
los varios géneros de canto, y fomen
tar en el mismo la participación ac
tiva de los fi eles. 

Por tanto : 

a) Las catedrales, las iglesias ma
yore!is los seminarios, las casas de 
estudio de los religiosos tendrán y 
fomentarán con diligencia los coros, 
capillas o "scholae cantorum". 

b) Tales "scholae", aunque peque
ñas, oportunamente se instituirán en 
las iglesias menores. 

_20.-Para una celebración más so. 
lemne de las acciones sagradas se 
conservarán, dotadas de reglamentos 
propios, revisados y aprobados por el 
ordinario, las capillas musicales eri. 
gidas en las basílicas, catedrales, mo. 
nasterios y otras iglesias mayores. A 
lo largo de los siglos han adquirido 
un gran renombre salvagurrdando y 
fomentando un tesoro musJCal de va. 
lor inestimable. 

Procurarán, sin embargo, los maes
tros de dichas "scholae" y los recto. 
res de las iglesias que el pueblo 
se asocie siempre al canto, al menos 
para ejecutar las partes más senci
llas que le corresponden. 

21.-Se procurará, donde no hay 
ni siquiera la posibilidad de cons
tituir una pequeña "schola", que ha
ya como mínimo uno o dos cantores 
convenientemente preparados, q u e 
propongan al pueblo al menos las 
melodías más sencillas en las que és
te tomará parte. Deberán también di
rigir y sostener a los fieles en el 
canto. 

Es conveniente que ineluso las 
iglesias dotadas de "schola" dispon
gan de un tal cantor para los actos 
de culto en los cuales la "schola" no 
puede tomar parte y que, sin em
bargo, conviene que se celebren con 
una cierta solemnidad y, por eso 
mismo, con canto. 

22.-La "schola cantorum" puede 
estar formada, según las costumbres 
de cada país y según otras circuns· 
tancias, ya por hombres y niños, ya 

(18) Cf. lnstr. (26 sept. 1964), nn. J.9 y 59. 
(19) Cf. Con~I. lit., art. 19; 1nstr. (3 sept. 1958), nn. 106·108. 
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por hombres o nmos solos, ya por 
hombres y mujeres, e incluso, si la 
situación realmente lo exige, so.Jamen
te por mujeres. 

23.-La "schola cantorum", según 
la disposición de cada iglesia, se co• 
locará de mod '.J que: 

a) claramente se perciba su natu
raleza, es decir, la de ser parte in
tegrante de la asamblea · allí reunida 
y la de desemreñar en ella una 
función especial ; 

b) la ejecución de su servicio Ji. 
túrgico resulte más fácil (20); 

c) a cada uno de sus componen
tes se le permita cómodamente la 
plena participación en la Misa, o sea 
la participación sacramental. 

Sin embargo, cuando las mujeres 
formen parte de la "schola canto
rum", és ta se colocará fu era del pres
biterio. 

2t-Además de la educación musi
cal, se dará a los miembros de la 
"schola cantorumº' una conveniente 
formación litúrgica y espiritual. De 
este modo con el perfecto cumpli
miento de su oficio litúrgico apor
ta,.án no sólo más belleza a la ac
ción sagrada y un excelente ejem
plo a los fieles, sino además al bien 
espiri tual para ellos mismos. 

25.-Para conseguir con más faci
lidad dicha formación técnica y es
piritual, las asociaciones diocesanas , 

nacionales e internacionales de mú
sica sacra prestarán su colaborad6ri, 
sobre todo aquellas que la Sede 
Apostólica ha aprobado y recomen
dado en numerosas ocasiones. 

2G.-El sacerdote, los ministros sa• 
grad os o los acólitos, el lector, los 
que forman parte de la "schola can
torum", corno también el comenta
dor, pronunciarán de una manera 
perfectamente inteligible las partes 
asignadas a cada uno, de modo que, 
cuando el rito lo requiera, hagan 
más fácil la respues ta del pueblo 
y le salgan como al encue·ntro. Con
viene que el sacerdote y los minis
tros, de cualquier grado que sean, 
unan su voz a la de toda la asam
blea de los fieles en aquellas partes 
que corresponden al pueblo (21). 

III. El canto en la celebración 
de la Misa 

27.-En la celebración de la Euca
ristía con el pueblo, sobre todo los 
domingos y días de fiesta , se debe 
preferir, en cuanto sea posible, la 
forma de Misa con canto, incluso va
rias veces en el mismo día. 

2S.-Según las leyes tradicionales y 
vigentes, se mantendrá la distinción, 
sancionada por la Instrucción del año 
1958 (n. 3), entre Misa solemne, can
tada y rezada. Sin embargo, por mo• 
tivos de utilidad pastoral, se propo• 
nen algunos grados para la Misa can
tada, de modo que resulte más fácil 
solemnizar, según las posibilidades de 

(20) Cf. 1nstr. (26 sept. 1964), n. 97. 

(2'1) Cf. lnstr. (26 sept. 1964), n. 48 b. 
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cada asamblea,. la celebración de la 
Misa mediante el uso del canto. 

Pero estos grados se deben orde
nar de tal manera que el primero se 
pueda utilizar él solo; el segundo y 
el tercero en cambio, en todo o en 
parte, no se puedan usar sin el pri
mero. De es ta manera los fieles lle
garán a la plena participación en el 
canto. 

29.-Pertenecen al primer grado: 

a) en los ritos de entrada: 

el saludo del sacerdote y la co
rrespondiente respuesta del pue
blo; 

- la oración. 

b) en la litmgia de la palabra: 

las aclamaciones al Evangelio. 

c) en la liturgia eucarística: 

- la oración sobre las oblatas; 

- el prefacio, con el diálogo y el 
Sanctus; · 

- la doxología final del Canon; 

- la oración dominical con su moni-
ción y con el embolismo; 

el Pax Domini; 

la poscomunión; 

las fórmulas de despedida. 

30.-Pertenece-n al segundo grado: 

a) El Kyrie, el Gloria y el Agnus Dei; 

b) el Símbolo; 

c) la oración de los fieles. 
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31. Pertenecen al tercer grado: 

a) los cantos en las procesiones de 
entrada y de la comunión; 

b) los cantos después de la lectura 
o epístola; 

c) el Alle-luia antes del Evangelio; 

d) los cantos al ofertorio; 

e) las lecturas de la Sagrada Escri
tura, a menos que parezca más 
conveniente proclamarlas sin can
to. 

32.-A juicio de la competente au
toridad territorial, se puede conser
var -~l uso, legítimamente vigente y 
confirmado con varios indultos de 
substituir con otros los cantos' del 
Gradual para el introito ofertorio 
y comunió-n, con tal que ' estos can
tos se_ armonicen con las partes de 
la Misa, con la fi esta o con el 
tiempo litúrgico. La misma autori
dad territorial debe aprobar el tex
to de dichos cantos. 

33.-En cuanto sea posible, convie
ne que la asamblea de los fieles to
me parte en el canto del "Propio", 
sob_re todo ~1ediante formas respon
sonales sencillas y de otras maneras 
oportunas. 

Entre los cantos del "Propio", tie
ne una eficacia especial el que fi. 
gura después de las lectmas, eje
cutado en forma de gradual O sal
mo responsorial. Por su naturaleza 
pertenece a la liturgia de la pala
bra, por tanto se debe cantar mien
tras e~tán t?dos sentados y escuchan, 
o me¡or aun, en cuanto se pueda, 
cantando todos. 

34.-Los cantos del "Ordinario de 
la Misa" compuestos a varias vo
ces, los puede ejecutar la "schola 
cantorum", o la capilla, según las 
normas acostumbradas, o pueden ser 
acompañados por instrumentos musi
cales, con tal que no se excluya com
pletamente al pueblo de la partici
pación en el canto. 

En los otros casos, las partes del 
"'Ordinario de la Misa" se pueden 
distribuir enh·e la "schola cantorum" 
y el pueblo, o también entre dos 
sectores del pueblo, de modo que 
se canten a versículos alternados 
o de otra manera adecuada, que com'• 
prenda partes más amplias del tex
to completo. En e,stos casos, sin em
bargo, se debe tener presente que: 
siendo el Credo la fórmula de la pro
fesión de la fe, conviene que sea 
.cantado por todos o de tal manera 
que permita la oportuna participa
,ción de los fieles; igualmente el 
Sanctus, en cuanto cc-nstituye la acla
mación final de prefacio, de ordina
rio debe ser cantado por toda la 
asamblea juntamente con el sacerdo
.te; el Agnus Dei se puede repetir 
tantas veces cuantas sea necesario, 
sobre todo en la concelebración en 
la que acompaña a la fracción'. fi. 
nalmente conviene que el pueblo to
me parte en el Agnus Dei cantando 
al menos la invocación final. 

.35.-Es conveniente que el pueblo 
rncite la-oración dominical juntamen
te con el sacerdote (22). Si se canta 
en latín, se . usarán las melodías le
gítimamente exis tentes; si en cambio 
se canta en lengua vernácula, las me-

.(22) Cf. fostr. (26 sept. 1964) n. 48. 
,{23) Cf. art. 99. 

lodías deberán ser aprobadas por la 
competente autoridad territorial. 

36.-No hay ningún inconveniente 
a que en las Misas rezadas se cante 
alguna parte del "Propio" o del "Or
dinario'' . Es más, en algunas oca
siones se podrán ejecutar otros can
to_s al . principio de la Misa, en el 
ofertorio, en la comunión y también 
al final: ahora bien, no basta que 
tales cantos sean "eucarísticos", sino 
que es necesario que estén en ar
monía con las partes de . la Misa, con 
la fiesta o con el tiempo litúrgico. 

IV. El Canto del Oficio Divino 

37.-Según el deseo formulado por 
la Constitución Litúrgica (23), se re
comienda vivamente a quienes reci
tan el Oficio Divino en coro o en 
común, que prefieran la celebración 
cantada, ya que esta forma responde 
mejor a la naturaleza de esta ora
ción, expresa su solemnidad de una 
manera más completa y es señal de 
una unión más profunda de los co
razones en la alabanza a Dios. 

Conviene que, al menos los domin
gos y días festivos canten siquiera 
alguna parte del Oficio Divino, es
pecialmente las Horas prip<::ipales, a 
saber Laudes y Vísperas. 

Los clérigos que vivan eh común 
por razón de estudios, o de ejercicios 
espirituales, o se reúnan por otros 
motivos, oportunamente santificarán 
sus asambleas cantando algunas par
tes del Oficio Divino. 
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38.-En la celebración ca·ntada del 
Oficio Divino, salvo que permanez
can en vigor las leyes para los que 
están obligados el coro y los indul 
tos particulares, se podrá utilizar el 
principio de la "progresiva solemni
zación", según el cual se cantan 
aquellas partes que, por su natura
leza, tienen una relación más di.rec
ta con el canto, como los diálogos , 
himnos, versículos, cánticos. Las 
ob·as partes, en cambio, se recitan. 

39.-Se invitará a los fieles y se 
les instruirá con una debida cate
quesis para celebrar en común, los 
domingos y días de fiesta, algunas 
partes del Oficio Divino, sobre to
do las Vísperas u otras Horas, según 
las costumbres locales o de los gru
pos. Como norma general, mediante 
una adecuada formación, se orien
tará a los fieles , sobre todo a los 
más preparados, a usar en sus ora
ciones los salmos -penetrados en su 
sentido cristiano-, de modo que gra
dualmente y casi como de la mano 
se les conduzca a un mayor gusto 
y uso de la oración pública de la 
Iglesia. 

40.-Especialmente se procurará 
dar semejante formación a los miem
bros de los Institutos que profesan 
los consejos evangélicos, con el fin 
de que extraigan de tal manantial 
más abunda·ntes riquezas para el in
cremento de su vida espiritual. Con
viene que, en cuanto sea posible, re
citen, mejor aún con canto, las prin
cipales Horas para participar de una 

manera más completa en b <}raciórt 
pública de la Iglesia. 

41.-Según la Constitución sobre la 
sagrada Li turgia, de acuerdo con la 
tradición secular del rito latino, en_ 
la recitación del Oficio Divino en_ 
coro, los clérigos conservarán la len-• 
gua latina (24). 

Sin embargo, como qu_iera que la 
misma Constitución Litúrgica (25), 
prevea el uso de la lengua vernácula. 
por prute de los fieles , de las mon-
jas y de los miembros de los Ins
titutos que profesan los consejos evan
gélicos (si no son clérigos), se em
pleará la conveniente solicitud con. 
el fin de que se compongan melo
días para cantar el Oficio Divino en 
lengua vernácula. 

V. La mus1ca sacra en los ritos de 
los Sacramentos y Sacramentales 
en algunas especiales acciones del 
año litúrgico, en las celebraciones. 
de la Palabra de Dios y en los. 
ejercicios piadosos. 

42.-Por el principio es tablecido en 
el Concilio, según el cual siempre 
que los ritos, cada cual según su 
naturaleza propia, admitan una ce-
lebración comunitaria, con asistencia 
y participación activa de los fieles , 
se debe preferir ésta a una celebra
ción individual y casi privada (26). 
De aquí necesariamente se sigue que 
se debe tener en mucha estima el 

(24) Cf. Const. lit., art. 101, par. l; Jnstr. (26 sept. 1964), n. 85. 

(25) Cf. art- 101, par. 2, 3. 

(26) Cf. Const. lit., art. 27. 
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canto, en cuanto manifiesta de un 
modo más adecuado el aspecto ecle
sial de la celebración. 

43.-En cuanto sea posible, se so
lemnizarán con cantos las celebra
ciones de los Sacramentos y Sacra
mentales que revisten una particular 
importancia en la vida de toda la co
munidad parroquial, como la cnn
firmación, las sagradas ordenaciones, 
el matrimonio, la consagración de la 
iglesia o del altar, las exequias, etc., 
de modo que la misma solemnidad 
del rito ccn~ribuya a una mayor efi
cacia pastn:·al. Sin embargo, se evi
tará cuidadosamente que, bajo una 
engañosa apariencia de solemnidad, 
se introduzcan en la celebración ele
mentos meramente profanos o incon
venientes al culto divino; esto se 
aplicará sobre todo a la celebración 
de las bodas. 

44.-Igualmente, se solemnizarán 
con el canto las celebraciones que 
la Liturgia, a lo largo del año, dis
tingue con un carácter especial. De 
modo particular se celebrarán con 
la debida solemnidad los sagrados 
ritos de la Semana Santa: en efecto, 
la celebración del misterio pascual 
introduce a los fieles en el ce:ntro 
mismo del año litúrgico y de toda 
la Liturgia. 

45.-Para la liturgia de los Sacra
mentos, Sacramentales y acciones es
peciales del año litúrgico, se com
pondrán oportunas melodías que fa
vorezcan la celebración solemne de 

las mismas, incluso 'en lengua ver
nácula. Se seguirán en esto las nor
mas de la competente autoridad y las 
posibilidades de cada asamblea, 

46.-La música sagrada tiene tam
bién una gran eficacia para alimen
tar la piedad de los fieles en las 
celebraciones de la Palabra de Dios 
y en los ejercicios piadosos. 

En las celebraciones de la Pala
bra de ' Dios (27) se tomará como 
modelo la liturgia de la palabra en 
la Misa (28). En los demás ejercicios 
piadosos resultarán de gran utilidad 
sobre todo los salmos, las compo
siciones de música sacra procedentes 
del repetorio antiguo o reciente, los 
cantos religiosos populares y, en fin, 
la música del órgano o de otros ins
trumentos característicos de un de
terminado pueblo. 

Además de dichos ejerc1c10s pia
dosos y sobre todo en las celebra
ciones de la Palabra de Dios, será 
laudable dar cabida a algunas com
posiciones musicales que, aunque ya 
no se utilicen en la Liturgia, pue
den sin embargo excitar el espíritu 
religioso y favorecer la meditación 
de los misterios sagrados (29). 

VI. Qué lengua se deba usar en las 
celebraciones litúrgicas con can
to. Conservación del patrimonio 
de música sacra. 

47.-De acuerdo con la Constitu-

(27) Cf. fostr. (26 sept. 1964), nr~ 37-39. 

(28) lbid., nn. 34-35. 

(29) Cf, infra n. 53. 
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ción litúrgica, "se conservará el uso 
de la lengua latina en los Ritos la
tinos, salvo derecho particular" (30). 

Sin embargo, "como quiera que el 
uso de la lengua vernácula resulta 
muy útil para el pueblo en muchas 
ocasiones" (31), "será de la incum
bencia de la competente autoridad 
territorial, determinar si ha de usar
se la lengua vernácula y en qué 
extensión; estas decisiones tienen que 
ser aceptadas, es decir, confirmadas 
por la Sede Apostólica" (32). 

Por tanto, supuesto el cumplimien
to exacto de estas normas se usará 
según la oportunidad la 'forma de 
celebración más adecuada a las po
sibilidades de cada asamblea. 

Procuren los pastores de almas que 
los fieles "sean capaces también de 
recitar o cantar juntos en latín las 
partes del Ordinario de la Misa que 
les corresponden" (33), además de 
saberlo hacer en su lengua vernácu- . 
la. 

48.-Donde haya sido introducido 
el uso de la lengua vernácula en la 
celebración de la Misa, los Ordina
rios de cada lugar juzgarán si es 
conveniente conservar una o varias 
Misas en latín -especialmente la Mi
sa cantada- en algunas iglesias, so
bre todo en las grandes ciudades 

(30) Art. 3·6, par. l. 

(3•1) Ibid., par. 2. 

(32) lbid., par. 3. 

c~oncle confluyen en mayor núnwro 
heles de diferentes idiomas. 

49.-Respecto al uso de la lengua 
latina o vernácula en las celebracio
nes de los seminarios, se observarán 
los normas de la S. Congregación de 
Seminal'ios y Universidades sobre la 
formación litúrgica de los alumnos. 

Los miembros de los Institutos 
que profesan los consejos evangéli
cos observarán las normas sobre es
ta misma materia, contenidas en la 
Epístola Apostólica Sacrificium lau
clis del 15 de agosto de 1966 y en 
la Instrucción sobre la lengua que 
deben usar los religiosos en la cele
gración del Oficio Divino y de la 
Misa conventual o de la comunidad 
publicada por esta S. Congregació~ 
de Ritos el 23 de noviembre ele 
1965. 

50.-En las acciones litúrgicas con 
canto que se celebren en latín: 

a) En igualdad de condiciones de
be darse al canto gregoriano el pri
mer lugar, en cuanto prnpio de la 
liturgia romana (34). Por tanto, se
gún las posibilidades, se usarán las 
melodías contenidas en las ediciones 
típicas. 

b) "También conviene que se pre
pare una edición que contenga mo
dos más sencillos para uso de las 
iglesias menores" (35). 

(33) Cf. Const. lit., art. 54; [nstr. (26 sept. 1964), n. 59. 

(34) Cf. Const. lit., art. 116. 

(35) Const. lit., art. 1(17. 
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c) Se tendrán en la debida consi
deración, se fomentarán y, según la 
oportunidad, se ejecutarán las com
posiciones musicales, escritas para 
una o varias voces, procedentes del 
patrimonio tradicional o de obras 
modernas (36). 

51.-: Teniendo en cuenta las con
diciones locales, la utilidad pastoral 
de los fieles y el carácter propio de 
cada lengua, los pastores de almas 
juzgarán si conviene usar en las ce
lebraciones en lengua vernácula pie
zas del repertorio de música sacra, 
compuestas en tiempos pasados para 
textos latinos, además de su empleo 
en las acciones litúrgicas celebradas 
en latín. No hay ningún inconve
niente en efecto a que en una misma. 
celebración ciertas piezas se canten 
en una lengua diferente. 

52.-Para conservar el tesoro de la 
música sacra y para fomentar como 
es debido nuevas creaciones de can
to sacro, "dese mucha importancia 
a la enseñanza y a la práctica mu
sical en los seminarios, en los no
viciados de religiosos de ambos se
xos y en la casas de estudios, así co
mo también en los demás institutos 
y escuelas católicas", sobre todo en 
los Institutos Superiores especial
mente destinados a este fin (37). An
te todo se debe promover el estudio 
y la práctica del canto gregoriano, 
que · por sus cualidades intrínsecas 
constituye un fundam ento sumamen-

(36) Cf. Const. lit., art. 116, 

(37) Cml\St. lit., art. 1'15. 

(38) e 011st. lit., arit. 121. 

(39) Cf. supra n. 49. 

te importante para el cultivo de la 
música sacra. 

53.-Las nuevas composiciones de 
música sacra deberán conformarse 
fielmente a los principios y normas 
anterionnente expuestos. Por tanto 
"deberán presentar las característi
'cas de la verdadera música sacra, pa
ra poder ser cantadas no sólo por las 
mayores "scholae cantorum" sino 
también por los coros más modes
tos y fom entar la participación ac
tiva de toda la asamblea de los 
fieles" (38). 

Respecto al repertorio tradicional, 
se valorizarán en primer lugar las 
composiciones que responden a las 
exigencias de la Liturgia restaura
da. Luego, peritos particulannente 
expertos en este campo estudiarán 
si es posible adaptar otras piezas a 
dichas exigencias. En fin , las com
posiciones que de ningún modo co
rrespondan a la naturaleza de la Li
turgia y a las exigencias pastorales 
ele la celebración podrán ser utili
zadas convenientemente en los ejer
cicios piadosos y sobre todo en las 
celebraciones de la Palabra de Dios 
(39). 

VII. Preparación de melodías para 
textos en lengua vernácula. 

54.-Al traducir en lengua usual las 
piezas que deberán ser puestas en 
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mus1ca -especialmente el salterio-, 
los expertos procurarán conciliar la 
fidelidad al texto latino con la apti
tud al canto del texto en lengua 
moderna. Se respetarán además el 
carácter y la estructura de cada len
gua, como se tendrán también en 
cuenta la índole y las características 
particulares de cada pueblo. Los 
compositores, al crear melodías nue
vas, . considerarán con diligencia to
dos esos datos juntamente con las 
leyes de la música sacra. 

Por tanto la competente autoridad 
territorial cuidará de que en la Co
misión encargada de las traduccio
nes populares haya expertos de las 
citadas disciplinas y de las lenguas 
latina y vernácula, quienes desde el 
principio deberán trabajar de co
mún acuerdo. 

55.-La autoridad territorial com
petente determinará si ciertos textos 
en lengua vernácula, dotados ya de 
melodía y que proceden de épocas 
pasadas, se pueden utilizar o no en 
la Liturgia, aunque no coincidan to
talmente con las traducciones litúr
gicas legítimamente aprobadas. 

56.-Entre las melodías a compo
ner para textos en lengua vernácula, 
tienen una importancia especial las 
que son propias del sacerdote o de 
los ministros, ya las canten ellos so
los, o juntamente con la asamblea 
de los fieles o dialogando con ella. 
Los compositores al prepararlas exa
minarán si las melodías tradiciona
les de la liturgia latina, utilizadas 

( 40) Cf. Jt,str. (26 sept. 1964), n. 42. 

( 41) Const. lit., art. 23. 
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con idéntica finalidad, pueden suge
rir motivos musicales para esos mis
mos textos en lengua vernácula. · 

57.-Las nuevas melodías para el 
sacerdote y los ministros deben ser 
aprobadas por la competente autori
dad territorial ( 40). 

58.-Las conferencias episcopales 
interesadas procurarán que haya una 
traducción única popular para una 
misma lengua, hablada en diversos 
países. Convendría también, en cuan
to fuera posible, que hubiese una o 
varias melodías comunes para las 
partes propias del sacerdote y de 
los ministros, y para las respuestas 
y aclamaciones del pueblo. De esta 
manera se fomentaría la participa
ción común de todos aquellos que 
hablan la misma lengua. 

59.-Los compositores emprende
rán su nueva tarea movidos por la 
solicitud de continuar una tradición 
que ha dado a la Iglesia un verda
c'ero tesoro para el culto divino. 
Examinarán las composiciones del 
Fasado, sus géneros y características, 
pero considerarán también atenta
mente las nuevas estructuras de b 
Liturgia y sus necesidades, de modo 
que "las formas nuevas se desano
llen, por decirlo así, orgánicamente, 
a partir de las ya existentes" (41). 
Las nuevas composiciones formarán 
una parte del repertorio musical de 
la Iglesia, digna de es tar al lado del 
patrimonio del pasado. 

60.-Las nuevas melodías para los 

textos en lengua vernácula necesitan 
sin duda experimentación a fin de 
que alcanc,en una suficie~te m~durez 
y perfeccion. Se debe e~Itar sm e~
bargo _que, incluso a titulo ~xpe~1-
mental, se ejecuten en la 1gles1~ 
composiciones musicales que desdi
gan de la santidad del lugar, de la 
dignidad de las acciones litúrgicas y 
de la piedad de los fieles. 

61.-La adaptación de la música 
sacra en aquellas regiones que po
seen una tradición musical propia, 
sobre todo en los territorios de mi
sión, exige especial prepa,ración por 
parte de los expertos (42). Se trata 
en efecto de conciliar conveniente
mente el sentido de lo sagrado con 
el espíritu, las tradiciones y las ex
presiones características de estos 
pueblos. Es necesario que cuantos 
se dedican a esta tarea conozcan su
ficientemeste además de la Liturgia 
y la tradición musical de la Iglesia, 
ía lengua, el canto popular y las ex
presiones características del pueblo 
por el que trabajan. 

VIII. La música sacra instrumental 

62.-Los instrumentos musicales 
puede:n resultar muy útiles en las 
celebraciones sagradas, ya sea que 
acompañen el canto, ya sea que se 
toquen solos. 

"T6ngase en gran estima en la Igle
sia la tina el órgano de tubos, como 
instrumento musical tradicional, cu-

(42) Cf. Const. lit., art. 119. 

(43) Const. liJ., art. ,1120. 

(44) Cf. Jnstr. (3 sept. 1958) , n. 70. 

yo sonido puede aportar un esplen
dor notable a las éeremonias ecle
siásticas y levantar poderosamente 
las almas hacia Dios y hacia las 
realidades celestiales". 

"En el culto divino se pueden ad
mitir otros instrumentos, a juicio y 
con el consentimiento de la autori
dad eclesiástica tenitorial competen
te, a tenor del art. 22, par. 2, · 37 y 
40, siempre que sean aptos o puedan 
adapt~rse al uso sagrado, conve·n~an 
a la dignidad del templo y contnbu
yan realmente a la edificación de 
los fieles" ( 43). 

63.-Para admitir y utilizar en el 
culto inshumentos musicales, se ten
drán presentes el carácter y las trJ.
diciones de cada pueblo. Sin embar
go, serán completamente descartados 
de las acciones litúrgicas y de los 
ejercicios piadosos aquellos instru
mentos que, según el sentir común 
y el uso corriente, se utilizan única
mente para la música profana (44). 

Los instrumentos musicales admi
tidos en el culto divino, deberán 
usarse de modo que respondan a las 
exigencias de la acción sagrada y 
contribuyan a la belleza del culto y 
a la editicación de los fi eles · 

64.-Los instrumentos musicales 
que acompañan el canto permiten 
sostener las voces, hacer más fácil la 
participación y lograr una unid~d 
más pro!unda de la asamblea. Sm 
cmbúgo, su sonido no debe cubrir 
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las voces has ta el punto de que el 
texto difícilmente se perciba. Por lo 
demás, todos los instrumentos deben 
enmudecer cuando el sacerdote o un 
ministro, en el ejercicio de su fun
ción propia, pronuncian algún texto 
en voz alta. 

65.-En las Misas cantadas o re
zadas, se puede tocar el órgano u 
otro instrumento legítimamente ad
mitido, para acompañar el canto de 
la "schola" y del pueblo. Puede to
carse sólo al principio de la Misa an
tes de que el sacerdote llegue al al
tar, en el ofertorio, en la comunión 
y al final. 

Se puede aplicar esta misma nor
ma, con las debidas adaptaciones, a 
las otras acciones sagradas. 

66.-En Adviento, en Cuaresma; 
en el Triduo sacro y en los Oficios 
y Misas de difuntos no se permite 
tocar solo el órgano u otros instru
mentos admitidos. 

67.-Es sumamente conveniente 
que los organistas, y demás intérpre
tes no sólo posean una gran maes
tría para tocar con el debido arte sus 
instrumentos, sino que es necesario 
además que conozcan y penetren el 
espíritu íntimo de la Liturgia. De 
esta manera, aunque alguna vez ten
gan que ejercer su función improvi
sadamente, lograrán e mbellecer 
igualmente la celebración sagrada 
según la verdadera naturaleza de ca
da una de sus partes y favorecerán 
la participación de los fieles (45). 

(45) Cf. supra n. 24. 

(46) Cf. Const. lit., art. 44. 
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IX. Las Comisiones para eJ ·Íncre. 
mento de la música sacra. 

68.-Las Comisiones diocesanas de 
música sacra contribuyen valiosa. 
mente a fomentar la música sagrada 
en la diócesis juntamente con la ac
ción litúrgico-pastoral. 

Por tanto, en cuan to sea posible, 
tales Comisiones deberían existir en 
cada diócesis y trabajar uniendo sus 
esfuerzos a los de la Comisión de sa
grada Liturgia. 

Más aún: en muchas ocasiones se
rá conveniente reunir ambas Comi
siones en una sola, compuesta por 
expertos en ambos campos; así se 
podrá promover más fácilmente el 
progreso en este sector. 

Se recomienda vivamente que, 
allí donde pareciere útil, varias dió
cesis de una misma región constitu
yan una Comisión única que podrá 
de este modo realizar un plan de 
acción común y reunir las fuerzas 
con miras a un resultado más eficaz. 

69.-La Comisión de sagrada Li
turgia que, según la oportunidad se 
debe constituir en el seno de las 
conferencias episcopales (46), se ocu
pará también de música sacra; por 
tanto algunos expertos en esta ma
teria formarán parte de ella. Con
vendría si:n embargo que dicha Co
misión mantuviese relaciones no só
lo con las Comisiones diocesanas, si
no también con la asociaciones que 

en la misma reg10n se ocupan de 
música. Esta norma se debe aplicar 
también al Instituto de Liturgia Pas
toral, del. que se habla en el citado 
art. 44 de la Constitución. 

En la audiencia concedida el 9 de 
febrero de 1967 a Su Eminencia el 
Cardenal Arcadio M. LruTaona, Pre
fecto de la S. Congregación de Ri
tos, el Sumo Pontífice Pablo VI apro-

Santiago, Card. Lercaro, Arzobispo 
de Bolonia, Presidente del "Con
silium" para la aplicación de la 
Constitución sobre la S. Litmgia. 

bó y confirmó con su autoridad la 
presente Instrucción; mandó publi
carla y estableció que entrará en vi
gor el domingo 14 de mayo de 1967, 
solemnidad de Pentecostés. 

Sin que obste nada en contrario. 

Roma, día 5 de marzo de 1967, 
domínica "Laetare", IV de Cuaresma. 

Arcadio M., Carel. Larraona, Prefec
to de la S. Congr. de Ritos. 

-r Fernando AntoneUi, Arzobispo 
Tit. de !diera, Secretario de la S. 
Congr. de Ritos. 

ANUNCIO 

SALUDABLE MBDIT ACION 

El tiempo vuela .como el pensamiento, 

huye la vida si11 parar un punto, 

todo está en co11tinuo movimiento. 

El nacer del morir está tan ;unto, 

que de vida segura no hay momento, 

y aun el que vive, en parte es ya difunto, 

pues como vela, ardiendo se deshace, 

comenz:a11do a morir desde que nace. 

Fray Miguel de Guevara, O.S.A. 

"Véritas" las Mejores Velas de cera 
son producto de Fábrica Mexicana 
de Velas, S. A.-Bahía de Santa Bár
bara 10.-Colonia Verónica.-México 
17, D. F. Tels.: 45-05-91 y 45-02-63. 
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Selección de ERE. 

. .1 

LA IGLESIA EN EL MUNDO 

LAS SEMANAS RURALES DE LA ACCION CATOLICA 

FRESNILLO, Zac.-La Segunda 
Reunión de Zona del Movimiento de 
Call),pesinos de la Acción Católica 
se realizará en Saltillo, del 29 de 
abril al 1<.> de mayo próximos, para 
reunir los datos de los estudios que 
sobre el campo llevará a cabo cada 
diócesis; presentar los cúadros com
pletos del Movimiento Campesino y 
programas la siguiente etapa de tra
bajo, estudiándose también la Estruc
tura del Movimiento Campesi.10. E l 

Militante y los métodos y técnicas de 
trabajo del movimiento. 

La Primera reunión para m1c1ar 
un intenso trabajo apostólico en el 
ambiente rural, se tuvo en las dióce
sis de San Luis Potosí, Zacatecas y 
S81tillo, del 29 de enero al 5 de fe. 
brero pasados. En ella nació la idea 
de celebrar frecuentemente Semanas 
Rurales y visitas a las parroquias ru
rales, con el fin de extender el Mo
vimiento de Campesinos de ACM en 
todas las diócesis participantes. 

EL CINE RECORDO LA OBLIGACION DEL PRECEPTO PASCUAL 

MEXICO, D. F.-Para conseguir 
una mayor efectividad en la Campa
ña Pascual que estuvo promoviendo 
la Acción Católica Mexica·na, se fil. 
maron varias escenas sencillas pero 
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sugestivas que encerraban un pro
fundo mensaje a todos los católicos 
de México. La filmación fue deno
minada Cine-Minuto y realizada ba
jo los auspicios del Departamento de 

Propaganda y Medi'cis de Comúr,tica
cióri Social dé la Junta Nacional de 
la ACM. Podemos pensar que en es

ta campaña participaron un • gran 
número de católicos mexicanos ya 
que, por medio de las salas cinema-

tográficas, el Cine-Minuto llegó' a 
la mayor parte de las poblaciones 
de la República, del 5 al 26 de mar
zo, hábiendo sentir a los fieles la 
necesidad de cumplir con el precep
to pascual, a través de este moder
no medio de difusión . 

QUE LOS _JESUl1AS CONTRIBUYAN A "HUMANIZAR A LA SOCIEDAD" 

MADRID.-El Si.iperior de los je
suitas, R. P. Pedro Arrupe, ha dirigi
do una carta · a los miembros de los 
Centros de Investigación y Acción 
Social (CIAS) del · Continente Ame
ricano, en la que expr~sa el deseo 
de que la Compañía de Jesús se 
apreste con renovado empeño a la 
tarea de contribuir a la humanización 
de la sociedad. Esta carta sucede a 
la llamada "carta social" dirigida a 
los provinciales jesuitas latinoameri
canos. Refiriéndose a ese escrito, el 
P. Arrupe dice que ha pretendido 
"sacudir de nuevo las conciencias y 
ponerlas en estado de alerta ante el 
contraste existente entre nuestro de-

her y nuestras exíguas realizaciones 
en el campo de la justicia social ... 
ni siquiera la opinión de que · otra 
carta del padre general nó va a con
seguir más que las anteriores, · ni va 
a mejorar el estado social injusto en 
América Latina y en el resto del 
mundo, ha alterado mi convicción de 
que Dios lo quiere y de que la 
Compañía puede y debe imponerse a 
sí misma aún mayores sacrificios 
que los ofrecidos hasta ahora. Yo 
personalmente me identifico con 
quien dé prioridad al apostolado por 
la justicia social en las circunstancias 
ooncretas de América Latina". 

LAS MUJERES NO PUEDEN SER SIMBOLOS SACERDOTALES 

LONDRES.-El Obispo anglicano 
de Chester, Dr. Gerald Ellison, ha 
afirmado que las mujeres tienen tan
to derecho como los hombres para 
ser sacerdotes, si el sacerdocio es 
considerado solamente en términos 
funcionales, pero ellas no pueden 
ser aceptadas como símbolos sacerdo-

tales. Comentó: "Muchas mujeres 
son mejores oradoras, más capacitadas 
académicamente, más dignificadas en 
ceremonial, más delicadas en el cui
dado pastoral que muchos hombres; 
si el sacerdocio es · considerado en 
términos funcionales solamente, en
tonces hay poco que argüir acerca 
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conspicua dentro de la comunión de 

la Iglesia, y lo que simboliza en su 

de si una mujer está capacitada para 
hacer todo lo que un sacerdote debe 
hacer. Pero el sacerdocio no es me-
ramente funcional, es también sim- persona es por lo menos tan impor
bólico; está situado en una posición tante, si no más, que lo que hace". 

QUE NO SE PROHIBA EN E. U. EL MATRIMONIO 
DE BLANCoS Y NEGROS 

WASHINGTON.-Trece arzobispos 
y obispos católicos solicitaron al Tri
bunal Supremo que invalide una ley 
del Estado _de Virginia en la que se 
declara delito el mah·imonio de blan
cos y negros. Al pedido se suma.ron 
también tres administradores apos
tólicos, la Conferencia Nacional Pro 
Justicia lnter-Racial y la Conferen
cia de Acción Católica Social Na
cional. El escrito señ-ala que el es
tatuto de Virginia constituye una 

restricción del libre ejerc1c10 de la 
religión y del "derecho a tener y 
criar hijos". Y añade que "el matri
monio es mucho más que un acto 
social o el comienzo de una relación 
social, y está considerado por los 
principales credos religiosos de Esta
dos Unidos como un importante ac
to religioso". Entre los prelados fir
mantes, figuran J ohn J. • Rusell, de 
Richmond, Virginia y J oseph H. Hod
ges, de Wheeling, Virginia Occi
dental. 

LOS OBISPOS ALEMANES ACTIVAN LA ACCION POSTCONCILIAR 

BONN, Alemania.-El progreso en 
la aplicación de las directrices del 
Concilio Vatica·no II en Alemania 
fue informado por los prelados ger
manos, a los católicos. La acción 
postconciliar incluye la reorganiza
ción de la Asamblea de Obispos; la 
decisión de crear consej-os sacerdo
tales y pastorales; es tudios sobre la 
preparación en el seminario; una re
comendación -que se emitirá con
juntamente con todos los obispos 
europeos- pidiendo el empleo de 
diáconos permanentes para el tra
bajo pastoral ; la .em isión de las nue-
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vas reglas sobre penitencia que n· 
gen desde la pasada cuaresma; la 
edición de un libro de oraciones co
mún para todas las diócesis alema
nas; la revisión de los textos religio
sos para eliminar las partes que po
dían ser objeta.bles a los protes tantes 
y otros grupos religiosos y la desig
nación del 7 de mayo de 1967 como 
el domingo de los Medios de Comu
nicación Social. Se está considerando 
establecer un semanario na•cional ca· 
tólico, no para reemplazar la pren· 
sa diocesana, sino para educar a los 
grupos más altamente educados. 

P.l!DEN LOS ROJOS SOLUC10N A LOS PROBLEMAS DE LA IGLESIA 

BON , Alemania.-La cooperación 
sobre la paz mundial entre Moscú y 
el Vaticano, no podrá continuar a 
menos que se encuentre una solución 
a los problemas de la Iglesia en la 
URSS, ha dicho el diario comunista 
polaco "Slowo Powszechne", el cual 
interpretó la visita del presidente 
Nikolai Podgorny como una "reunión 
de dos mundos" que señala el final 
de un período de anti-comunismo 
militante en el Vaticano y de una es
timación errónea de la fuerza de la 
Iglesia en Moscú. El diario comunis
ta dice que la actitud de la URSS 
hacia el papel del Vaticano en los 

asuntos mundiales comenzó a cam
biar en 1956. Con la llegada de 
Juan XXIII, las políticas "pro-alema
na" y "pro-estadounidense" de Pío 
XI y Pío XII cambiaron hacia una 
"actitud completamente imparcial en 
la apreciación de los conflictos in
ternacionales y en tratar de hallarles 
una solución". Esto fue evidente, 
agrega, durante la crisis cubana, y, 
actualmente, en el Vietnam. Sin em
bargo, para la continuación de este 
es tado de •cosas, es preciso que apa
rezca la solución a los problemas de 
la Iglesia en la URSS, concluye. 

E J. T RO q U E J., s. A. 
Casa Proveedora de Artículos para Iglesia 

Fundada en 11906 

2a. Venezuela N9 50 Tul. 22-59-94 
México 1, D. F. 

Apartado Postal 524 

Tenemos en existencia un buen sur
tido de Expedientes Parroquiales con 
redacción aprobada de la S. Mitra: 

Blocs y talonarios de bautizo, certifi
cados de matrimonio canónico y de con
firmación, Libro-s encuadernados para 
actas de bautizo y matrimonio, informa
ciones matrimoniales, Hojas exhortos y 
suplicatorias, etc. 

Inciensos importa.des y perfumados en 
cajas de 300 a 330 gramos de las marcas: Angelus, Lagrima, Excel-
sis y Solemnis. Pajuelas de incienso perfumado a $ 15.00 el ciento. 
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DOCUMENTOS DIOCESANOS 

MEXICO 

Se ordena que en todos los Templos, si11, 
excepción alguna, se haga la Colecta en 
favor del Seminar-io Condliar el domingo 
16 de julio. Anotación de donativos por 
sectores. Síntesis de la Circular No. 7 del 
20 de febrero de 1967.-Excmo. Sr. Mi
guel Darío Miranda, Arzobispo de M éxi
co.-Moms. Luis Reynoso Cervantes, Can
cililer Secretario. 

A fin de llevar a la practica lo que el 
Decreto "Optatam ,totius Ec:clesiae", en su 
No. 2, del Concilio Vaticano 11, recomien
da para el fomento más intenso de las 
vocaciones sacerdotales, S.E.R. ha tenido 
a bien aprovechar la ocasión de la Colecta 
Anual en. favor del Seminario, para lo 
cual determina: 

-l. Que dicha Colecta se haga un solo 
domingo simultáneamente en roda la Ar
quidiócesis, a sab2t: el domingo '16 de ju
lio de 1967; 

2. Que habiéndose formado,, por dispo
sición de S.E.R., en el Movimiento Fami
liar Cristiano, una Comisión que promue
va la labor de formación famili ar, en re
lación con las vocaciones el mismo Excmo. 
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Sr. ha tenido a bien encomendarle, como 
uno de los trabajos concretos, la organiza
ción. y realización de esta Colecta. 

3. Que dado que esta labor de forma
ción corresponde, en primer lugar, a te
nor de lo dicho por el antes mencionado 
DoCUllilento Conciliar, a los Sacerdotes, de
berán todos los Señores Rectores de tem
plos promover y responsabilizar al Pueblo 
de Dios en esta la1bor, para que tomen 
parte activa en esta Colecta, colaborando 
con quienes van a realizarla en sus respec
tivos templos. 

4. Que siendo del todo insuficiente para 
el sostenimiento del Seminario lo recau
dado el día de la Colecta Anual, los semi
naristas deberán ir, por tum,o, un dotnin
go a cada templo, exclusivamente con, el 
fin de anotar donativos mensuales a saber: 

Domingo 12 de marzo, en- la zona com
prendida entre lln~mrgentes y Reforma; 

Domingo 9 de abril, en la zona entre ~a 
Calzada de Tlalpan y la de Puebla; 

Dom.ingo 23 de abril, en la zona entre .. 
Insurgentes Norte ;,· Cal;ada de PuebÍa; ' · 

'•:1: . 

D 0-mi•r.,go 11 . _de junio, en la zona entr2 . 
Reforma y Calzada . de Tlalpan; 

5. Que deben oqservarsc las siguientes 

norn1aS~ 

a) No deberá hacerse otra Co!ec.ta cs
pzcia1 en les Templos tres dorning·os antes 

del 16 de julio; 

b) Ese día será la UNICA COLBCT A 
QUE DBBERA HACERSE Y SE EN
TREGARA INTEGRA, conforme al Art. 

345 del Sínodo Diocesano; 

c) La Colecta se efectuará aún en las 

Iglesias Exentas, d e cor.1formidad con el 
Canon 1355, Núm. 11·; por ·tan~o, los RR. 
PP. Religiosos que t2ngan a su cuidado 

Iglesias o Parroquias, se consideran in

duídos, sin excepción, dentro de estas d is

posicior.,es; 

d) El respons.1ble del equipo quz re.a

lizará la Colecta d eberá llevar carta de pre

sentación fi rm ad a por el Sr. R ec:or del 

Seminario; 

e) Los Señores R ectores de les T e mplos, 
además del esfue!zo personal, ,e iniciativas 
conducentes, deberán dar a los responsa
bles de la Colecta, las mayores fadl id ades 
para hacer eficaz y fructífera la labor que 
les está encomendada; 

f) El domingo ar.,terior a la Colecta•, la 
Homilía versará scbre el Sacerdocio, de 
acuerdo con las instrucciones que más tar
de se darán; 

g) ,E,¡ día de la Corlecta el responsable 
de ella, o quien él determine, hará una bre
ve exhortación a los fieles, a manera d 2 
Homilía y e111 lugar de e.Ua. Él Celebrante 
reamidará la celebración del Santo Sacri
ficio hasta que el orador term ine ; su co
metido; 

h) Las personas comisionadas para lle
v~r 'a cabo ia CÓ!e~ta tendrán libi-c acceso 
a todos l~s Iú'gares·•; de lo~ · tei'itp!os, .. sin· 
obligarlos a coled~-~- sólo en ·las puertas o . 
en ,Ílgún otro sitio men·cs '·fr~cuentado por 
los fd igreses~· 

i) Todos los d onativos que se recojan el 
día de la c,;Iecta, se er.,tenderán d estinados 
c.! Sem inario Conciliar d e México. No es 
:-nón para que las ;glesias se queden con 
parte de la Cclecta , por el hecho d !! que 
estén ejecutando obras material,2s d e res
tauración o ccnservación; 

j) Desde el domingo an:erior, deberán

. colocarse er., lugar muy visible cartelones 

anunciando la Colecta. 

Normas para la cons2rvación d el tesoro 
artís~ico, arqueclógico e histórico d e nues

tros templos. Síntesis d e la circular No. 
8 d el 21 de febrero de 1967.-Excmo. Sr. 

Miguel Darío Miranda, Arzobispo de Mé
xico.-Mons. Luis Reynoso Cervantes, Can

ciller Secretario. 

El canor., 1523 del Códig,o de Derecho 

Canónicc dice textuail'mente en sus núme

ros 1 y 2, lo siguiente: 

Los administradores de Bienes Ecles.iás

ticos tienen obl/gación de cumplir su ofi
cio con la diliger..::ia de un buen padre de 
familia; y por consi:guiente, de~en: 

l. "Velar p ara qu,2 de ningún modo pe
rezcan o sufran algún d año J.os bienes 
cclesiá;ticos que les han sido confiados"; 

2. " Observar las prescri,pciones del 'Dere
cho, tanto canónico como civil . .. " 

S.E . Rvma. en v·irtud de este canon or
d ena que todos los Señores Rectores de 
Iglesias observen fielmente, tanto las ,pres
cripciones Sinodales (Arts. del 229-256), 
como las disposiciones dadas por la Secre
taría del Patrimo·n,io Nacional que a con
tinuación se reproducen: 
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"Con el objeto de proteger el inmueble 
y los bienes mueb1'es que están a su car,go, 
pcr medio de la presente circular, he de 
agradecer a usted que con carácter urgen
te, sea servido hacer efectivas, de inme· 
diato las siguientes medidas: 

lo. Proceder a hacer una cuidadosa re · 
visión de las instalaciones e1léctricas, to
mando todas aquellas precauciones para 
evitar cualquier posible accidente. 

2o. Evitar el que se c,oloquen veladoras 
u otrcs objetos que produzcan fuego, en 
z,onas próx,mas a altares, pinturas, estatuas 
y d,emás ,elementos. 

3o. fostalar equipos de detección de fue
go y con,tra incendio apropiados, mismos 
que deberán estar periódica y debidamen
te revisados por las autoridades competen
tes de la loca!Jidad. 

4o. Mantener •vigilancia durante las 24 
horas del día. 

5o. Aislar t otal y efec :ivamente las es
tufas, calentadores, e :c. 

6o. Informar a la Dirección G•eneral de 
Bienes I r..muebles de esta propia S,ecretaría 
sobre el estricto cumplimiento de las me· 
didas a que se hac2 mención. 

A VISO OFICIAL sobre el sacerdote de 

esta Arquidiócesis Alfonso Orozco Con~
ras, que no cuenta con autorización ecl~ 
siástica para dar conferencias.-El Sr. Pro
Secr,etario designado para organizar lo re
ferente a las Confir,maciones.-Síntesis de 
la Circular No. 9 del 22 de febrero de 
1967.-Excmo. Sr. Miguel Darío Miranda, 
Arzobispo de México.-Mons. Luis Reyno
so Cervantes.~Cancill er Secretario. 

-lo. Se hace saber, en forma oficial, que 
el Sr. Pbvo. D. Alfonso Orozco Cor.,:reras, 
d omiciliario de este Arzobispado, no es 
profesor del Seminario Cond{iar de Mé
xico, ni tiene autorización o comisión algu
na por parte de la Jerarquía Eclesiástica, 
para dar conferencias sobre temas referen
tes al con,trol de la ,natalidad, o sobre cues

tiones co-nexas con ,este mismo tema. Por 
consiguiente, cuanto él ha dicho en- di
versas conferencias, o ha escrito en diver
sas publicaciones de ,nin.guna manera debe 
tomarse como doctrina oficial de la l•glesia. 

2o. S.E.R., con el deseo de atender de 
la mejor manera p osible iJa so-licitud de los 
Señores Párrocos y Rectores de los t,em
plos, relativa a las Confirmaciones, confor
me a la Circular Núm. 3 del presente año, 
ha encomendado al Sr. Pro-Secretario de 
~sta Curia - la elaboración de la lista de la~ 
mencionadas solicitudes, a fin de designar 
oportunamente a quién ha de conferir el 
Sacramento de la Confirmación; por tan
to, los Sres. Sacerdo tes deberá,n prese,i.
tar a la mayor brevedad posible, su soli
citud al Sr. Pro-Secretario. 

T.EHUANTEPEC 

Formación de equipos de lectores, co
men.: ado,,es y ca,ntor2s, para la celebración 
do la Santa Misa y para las celebraciones 
de la Palabra. Sntesis de la segunda parte 
de la carta pastoral! del 8 de febrero de 
1967.~Excmo. Sr. Jesús Clemente Alba 
Palacios Obispo· de Tehuantepcc.-Pbro. 
Nicolás Vichido Rito, Secretario. 
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APLICACIONES Y DISPOSICIONES 
PRACTICAS 

Formación de varios equipos. 

Es necesario- proceder luego a la fonna
c:ón. de equipos de lectores, comentadores 
y cantores, para la celebración d e la San-

ta Misa y para las celebraciones de la Pa
labra (principalmente en los lugares don
de no pueden contar fos fieles con la misa 
domi,nical); también conviene valerse de 
.seglares que ayuden en la colecta de las 
ofrendas y al orden y ccmodidad de los 
-fieles. Conviene procurar que los fieles re
citen en coros alhernos, el introito, los 
kyries, el gloria , el gradual, el aleluya o 
el tracto, el credo, ofertorio y comu,mon, 
para lo cual se publicará,n, semanariamen
te en Parroquia Viviente los textos. 

Debe evitarse la acepción de personas, 
tanto en las ceremonias como en el orna 
to exte11no, principa1Jmente er,, ocasión d e 
administrarse ios sacramentos. 

En los matrimonios. 

En cuanto a los ma,trimonios no habrá 
categorías diversas ni distinciones en cuan
to a los adornos. Se proporcionará a tcdos 
por igual un adorno moderado y un ifor
me del ahar y r zclinatorios que quicra r., pa
gar más o valerse de los servicios de perso
nas extrañas a:I templo. Para este fin auto-ri
zamos a los párrocos a pedir, para el adorno 
uniforme y para · tetnr siempre reclinato
rios en es'. ado c c-nveniente, una contribu
ción adicional d 2 quince pesos a cada pa
_reja. 

Cuando ,I,o.s contrayer,tes sean pobres o 
-afirmen que no pueden pa-gar la coniribu · 
ción adicional de quince pesos •para el 
adorno, no se les exigirá dicho pago, pero 
sz les proporcionará el mismo servicio que 
los que lo haya,r., hecho. 

En días festivos t10 se admitirán 
misas especiales. 

,En días de precepto no cambien los pá
rrocos las horas de las misas fijas por ra
zón de la celebración de matrimonio y no 
se comprometan " la celebración de mi
sas especiales por este motivo. 

En otros días, téngat1se en cuenta 
las horas hábiles. 

Los matrimonios podrán celebrarse en 
días no festi V1cs en horas diversas de las 

que se ha fijado para misas parroquiales, 
con tal que éstas se celebren en las horas 
ya determinadas. 

En la tarde (después de las 2 p. m.). 
Sól,o podrá celebrarse el matrimonio den
tro de la misa qu-e ya se en,cuentre estable
cida pero no se dará una misa especial 
para este fin. (Estas disposiciones se ha
rán ded conocimiento de los contrayentes 
desde el día de la presentación). 

Primeras Comtmiones. 

En la celebración colectiva de las •pri· 
meras ccmun10nes se dará a todos el m,is
mo trato, adorno y lugar. En las prime
ras comunio.nes particulares no hahrá nada 
especial fu.era de algún adorr,,o moderado 
del altar. No se exigirá cuota especial por 
este motivo. 

Quiuce A ,íos. 

No se admitirá ninguna ceremonia es
pecial dentro del templo (Misa, rosario, 
tedeum, etc.) para la celebración de 'los 
9:.iince años ya que esa solemnidad trae 
consigo gastos que los pobres no pueden, 
sostener sin g;ravarse y son seguidas fre
cuentemente de embriagueces y bailes nada 
ed ificantes (estas disposiciones resu,men, 
com¡,ile.tan y precisa,n las anteriores del 7 
d e junio d e 1963). 

No se dará lugar especial a las quin
ceañeras, ni se admitirán en e11' templo la 
compañía de damas y chambelanes. 

Es mejor no acepta,r Misas de acción 
de gracias por quit1ce año,s. 

C c,11vie1:,e que no acepten los párrocos 
intenciones de misa de acción de gracias 
p or el cumplimiento de .los quince años 
ya que suele anunciarse la misa (por radio 
o en las invitaciones o parl'icip,aci-omes im
presas) como una parte de celebraciones 
sociales, que en •gran manera contrastan 
con la Eucaristía, de manera que con fre 
cuencia las fiestas de quinceañeras vienen 
a constituir v,erdaderas profanaciones d el 
Santísimo Sacramento. 
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Fiesta_~1, patronales de los 
pueblo¡ , p barrios. 

La mezcla de la celchraciór, del sar.to 
,:.acrificio con diversiones mundanas, con 
frecuencia pecaminosas, y cc-n embriague
ces · en ·las" rfestividades de las ciudad2s, de 
los pueblos o rancherías constituyen ur.,a 
gra·ve · irreverencia para con la Misa, que 
es· e1 centro de nu-estra religión y de la vi
da cris,:ia,na, es también causa de grave 
escándalo para los que están fuera de la 
ua:tidad visil,!le de la Iglesia Católica, y 
aún, para algunos que son débiles •e·n la 
fe, viene a dar p retexto para que éstes la 
abandonen y p,isen a dar culto a Dios en 
forma que ellos consideran más seria y 
rever,z,n,te. 

No es raro oí,r que algunos se han apar
tado de 1a Iglesia y se han adherido a las 
sectas, porque los católicos cefobran sus 
fiestas y pretenden dar culto a Dios y a 
sus Santos con baiQies y borracheras, apa
reciendo así peores que J.os infieles. 

APLICACION DE DOS DOCUMENTOS 

NUESTROS 

Por tanto, para facilitar el cumplimien
to de lo que hemos o-rderuado el 23 de 
j;:.nio del pasado año de 1966 y e l 7 de 
julio de 1963 disponernos: 

En Cuaresma: 

Cuando los fieles pidar., la Misa para ~us 
festividades, deberán compr-ometerse for
ma.Jm:nte a no celebrarlas con bailes en 
tiempo de cuaresma y n,o realizarlos frente 
al templo o a su atrio e,n los anexos de 
la lgksia. 

En cualquier tiempo: 

También deberán obligarse a no anun
ciar (ya sea en programas impresos o, por 
radio) la Misa como parte de fa fiésta 
profana o el lbaile y el consumo de bebi
d,as alcohólicas y cervezas como formando 
parte de la fiesta religiosa. 
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Se ir.,:fü:ará a los . intel"zsados que la s.;m
cibn de la , inopservancia de · estos compro':. 
misos será ,el : ~o · celeb.rar la Santa Mis.a. 
La sanción. de.berá .ser _efectiva y las difi
cultades de.b 2rán superarse con la ayuda 
de D :os. 

En ciertas parroquias se han hecho al
gunos es,fuerzos y mucho se ha ccn,segui
do, con beneplácii:o aun de personas que 
poco frecuentan ,d templo y con la coiabo
ración de los inte-resados, de los responsa
bles de la radiodifusión y de los distribui
dores de bebidas. Mucho más se con.segui
rá si rodos las . sacerdotes con ayuda de 
los laicos .más . conscientes, nos resolvemos 
a cump~ir con el deber de santificar las 
fiestas, a pesar d e q:ue al principio deberán. 
superars,¡_> algunas contrariedades. 

Para las primeras comuriioues 
de ri,iiíos. 

Bn cuanto a las primeras comuniones 
de niños, 1m se admite a los niños a la 
primera cc mun1on sin contar con la coope
raciór., de los padres de familia y con la 
promesa formal de que seguirán enviando 
a sus hijos a la misa de precepto, acer
cándolos a los sacramenros y enviándolos 
a'l catecismo. 

Lú.mar a los padres de familia. 

Con este objeto es necesario ,tener es
peciales reuniones de padres de familia 
an,tes d e las primeras reuniones colectivas 
e invitarlos a que tanto ellos como los 
llamados padrinos de primera comumon 
comulguen con los niños en día tan im
portante para comp-letar la iniciació,111 cris
tiana y a seguir después frecuzntando la 
Santa Misa con ellos especialmente los do
mingos y días fastivos y los primeros vier
nes del mes. 

Asegúrese de la promesa. 

Compruébese la sinceridad y firmeza de 
la inte,r.,ción que tienen los padres de ayu
dar a sus hijos a Uevar vida cristiana, 
exigiendo la asist2ncia de l,os niños al ca-

tec;i~mo y a la Misa, por ,Jo menos por cs

paric:>_ de seis meses, ;especialmente en el 
cas.o .en que los progimitores no ,c.umplan 
con, los preceptos dominicales y pascual. 

Primeras comurzicmes de adultos. 

En cuanto a las primeras comuniones 

de adultos y jóvenes. Estos deberán reci

bir una prepara~ión cateqwstica más es
merada por lo menos de seis meses de adoc

trinamienito y devota asistencia a las misas 
de precep:to, y s2 les exigirá formal com

promiso de observar las ·oblli,gaciones fun

damentales de la fe, religión y vida cris
tiana. Se procederá a administrar la pri
mera comunión a jóvenes y a adultos has

ta que se logre tener certeza moral de la 
sinceridad de los propósitos y se les haya 
j,r.d.icado la foruna práctica de vencer las 

dificultades probables, aun tratando de es-to 

ccn les fami1lia.res. 

No se admitirán las jóvenes a la rpri
mera comunión en ocasión de sus fiestas 

de quince años, porque esa injustificada di
lación es gravemenite contraria a la ley 

divina y edesiástica que manden la comu

nión a los que son capaces de recibirla e 
incluye un desp·reci-o práctico de la Euca

ris:ía, la que vien-e a ocupar un lugar muy 
secundario en, las fiestas de pr-esentación 

en sociedad. Se podría así verificar el caso 

que recuerda el Papa Pablo VI en su En
cíclica Mysterium Fidei (A.A.S. Vol. 

LVII. P. 769): "Al salir de . la Misa y Ue
v,ando aún consigo_ la Eucaristía. , . el 

cuerpo santo del Señor, corriendo se va 
no a su propia casa, sino a los espe\:tácu

fos munda111o0s". 

La comunión bajo las dos especies. 

Entre los casos en que el Obispo pueda 
conceder a fos fie:les recibir bajo ambas 
esp-ecies la Sagrada Comunión, se encuen

tra. la celebración . del matrimon,io y sus 
jubileos. 

Preparación esmerada y práctica. 

Después de haber tratado con los pá/ o
cos llamados a junta especial, determina

mos que ,pueden ser admitidos los esposos, 

en su Misa y en la Misa jubilar, después de 
una emerada preparación doctrinal, litúr

gica y práctica, a la comunión bajo ambas 
esp,ecies, de acuzrdo con fas disposicic,r:,es 

del Consilium y de la S. Congregación de 

Ri :os. 

Por respeto al Santísimo Sacramento y 

para que más plenamente participen• los 
es,posos d:d signo de la con,vivencia euca

rística, rer:,ovación de la cbra de nuestra 
redención, los párrocos los dispondrán con 

la debida anticipación y cuidado, a fin de 
que ellos se acerquen, con suficiente · cono
cimie.:,:o d e la doctrina eucarística cons

cien'.es de la importancia de acto tan so
lemne y se evite todo peligro de irreve

rencia. 

Procuren valerse de los 
seglares preparados. 

Aprovecharán los párrocos la oportuni

dad de la pre,piaración previa al matrimo
nio y a la Eucaristía, valiéndose en· cuanto 
puedan, aun de la ayuda de los ,laicos más 

preparados (principalmente de los que 
pertenecen al Movimiento Familiar Cristia

no) , para inculcar la n,ecesidad del propó

sito de vida cristia.na (que excluye por lo 
menos toda voluntad de ,pecar grav,emente), 

para validez del sacramento de la peniten
cia y fruto de los sacramentos del matri

mon,io y Eucaristía. 

Maneras de admiuistrarse. 

Entre las div,e-rsas formas admitidas pa

ra la administración de la Comunión bajo 
ambas especies, recomendamos, p·o·r su ma

yor facilidad la inticción en el cáliz de 
hostias más g.ruesas y consistentes o que 

los esposos beba,n, ded cáliz, ya sea del mis
mo sacerdote o de otro distinto, que se 
con·,agre en la Misa. 
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Entrará e,i -,,igor esta facultad. 

Los párrocos podrán usar de la facul
tad antes indicada después del domingo 
de Pascua y cuando hayan informado su
ficientemente a los feligreses. 

Insistan en --1ue deben evitarse excesos 
en las celebraciones de 'los matrimonios. 

,Bxhortarán a los creyentes, a sus padres 
y padrinos a evitar embriagueces y otros 
graves desórdenes en la celebraciór, de las 
bodas <para que los esposos respeten su 
dignidad de cristianos hijos de Dios, para 
que no d esperdicien ilas bendiciones del 
Señor. Hay que insistir en el peligro de 
comer y beber su propia conder,ación, co
mo nos dice San Palblo, si se recibe sin 
disce~r.imiento y r espeto el cuerpo de Cris
to Señor Nuesti,c, 01 Cor. 11, 29), sin 
propósito de evitar el pecado mortal, la 
preparación. debe illegar a ser amplia y com· 
pleta, para la recepción, de los sacram•:n
tos y para que los esposos emprendan uDJ 

vida cristiana de verdad. 

La meior participación de la 
Misa es la comu,iión. 

Debemos fomentar 11a devcción sincera 

y ferviente a la sagrada Eucaristía, no sólo 

al Santo Sacrificio, Ce1lit1'0 de la vida cris

tiana sino también al Santísimo Sacra

mento, por medio de nuestra propia comu
nión que es la participación más pei,fecta 
de la Misa y por la ado-ración asidua de 
Jesús Sacramentado verdadera, real y sustan
cia·lmente presente por la conversión del 
pan en su cuerpo y del vino en su sa.ngre, 
que la Iglesia llama transubstanciación, y 
que lo hace presente entre nosotros en for
ma única y misteriosa todo el tiempo que 
perma.necen en las espe·cies eucarísticas 
(Pío XII discurso del 22 de septiembre de 
1955 Atti e dicorsi, edizioni paoline, pp. 
170 y 172). 

Presencia real de Jesucristo. 

En el Santísimo Sacramento la Iglesia 
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tiene presente, de manera permanente, (tua,· 
go de celebrado el sacrificio) con su carne 
y su sangre, su cuerpo, su alma y su di
vinidad a Aque1I• que, en verdad y bajo 
cierto aspecto es más grande que el altar 
y que el sacrificio ( id. P'?• 11170 y 173). 

A sí la Iglesia nuestra Madre tiene cons
! antemente la real pr,esencia de Cristo, su 
espose, que está con la m 1isma gloria que 
El posee en el cielo, aunque oculta bajo 
el velo de 1!os accidentes sacramer,tales: 
"Así, mie.ntras •se conserva la Eucaristía en 
las Iglesias y oratorios, Cristo es en ver
dad Emmanuel, Dios con nosotros poi,que 
de día y de noche, está ,en medio de nos
otros, habita , lleno de gracia y de verdad 
er,tre nosotros, dirige nuestra moral, au
menta las virtudes consuela a los afligidos, 
fortalece a los débi,J,es e induce a J.os que 
se acercan a El a imi-tarlo, para que con 
su ejemplo aprendan a ser mansos y hu
mildes de corazón y a no buscarse a sí 
mismos, sino a buscar, lo que glorifica a 
D i•os". (Mysterium Fidei A.A.S. LVII, p. 
77'1'). 

El es nuesti,c cor,sejero, nuestr,o consola· 
dor, nuestra fuerza, nuestro refugio, nues
tra esperanza para la vida y para la muer
te (Pío 'XII, 22 de septiembre de 1955. 
p. 175). 

Deb:mos atraer a fos f.ieles al taber
náculo, instruirlos a llegar al verdadero 
coloquio con Cristo presente, para q~e en
cuentren desca,030 para sus almas y tien
dan eficazmente a recorx,z,r el camino de 
la santidad: El, presente en la Bucaris;ía 
es el cen:ro, no sóilo de nuestras comunida
des religiosas y parroquiales si.r:,o tamb:én 
de toda la Iglesia y de toda la humani· 
dad; El , invisible pero• demostrado por el 
velo de las especies sacramentales, es la 
cabeza de la Iglesia y el R,c,dentor del 
mundo. 

La Eucaristía es tambié11 
'l'Ínculo social. 

El culto sincero y consciente de la divi
na Eucaristía, 11leva al amor verdaderamen-

te social de caridad, por el que an,t;eponc
mos el bien común de la Iglesia y del mun
do a nuestro interés particula-r, viendo en 
los demás a miembros del w,erpo de Cris
to ya actua:Jmente (si pertenecen al Pue
blo de Dios) o Hamados a serlo. 

Precepto Pascual. 

El precepto de la Comunión Pascual 
obliga a todos los fieles que ha·n, llegado 
al uso de la razón y debe cumplirse en el 
tiempo mandado a no ser, que, con el con· 
se,jo de'! confesor, juzgue algún inconve
niente por causa razor..ible, abstenerse de 
ella por algún tiempo. (Cfr. Can. 859). 

Tiempo para cumplirlo. 

En la América Latina puede cump,lirse 
ron el precepto de la com'Ulllión pascual 
desde el domingo de Septuagésima ( desde 
tres domingos antes del Miércoles de Ce
niza) hasta el 16 de julio. 

Obliga la confesión anual a -todo el que 
ha llegado al uso de razón y ten-ga pe
cado mortal ( d. Can. 906). 

Quien tuvier,e conciencia de haber co
metido pecado mortal, no debe acercarse a 
la Sagrada Comunión sin haberse antes 
confesado sacramentalmente (cfr. Can. 
1346 par. I). 

ATENTO AVISO. Ayuda Pro Templos de la República 
ISAAC L'EON SANT'EST'EBAN MABTINEZ 

Palma 12-primero, despacho 2-MEXICO 1, D. F. 
Teléfono: 21-46-52 

Ornamento• Bronces Artistleo• 
REPRESENTANTE de varias firmas fabricantes EURO-
PEAS, de los artículos para iglesia que figuran al mar-

gen de la presente, le ofrece las siguientes ventajas: 

1.~Comprar en FABRICA de origen directammte. 
2.-Evitar comerciante-almacenista intermediario. 
3.~Libre de gastos de importación. 

Imágene• Campana• - Reloje• 
Resultando que abonando Ud. el' costo y l'OS fletes, le sale 
a la tercera parte aproximadamente el valor de la misma 

mercancía comprada en un, almacén de plaza. 

El Emmo. Sr. Cardenal, varios Prelados, Cabildo Catedral, 
Rdos. Párrocos y Encargados d e los TempJ,os, me honran 

con sus gratos encargos. 

Orfebrería Vltr■le• 

&pero el suyo en mi despacho de 10 a 1 de la tarde 
de 1lunes a v.iernes inclusive. 

COMPR,B EN FABRICA DE ORIGEN Y AHORRARA DINEIRO 
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:No hasta conservar la Fe, sin 'tener que acrecen~ 

tarla, o -defenderla, sin tener que propagarla. 

Para acrecentarla, defenderla y propagarla, 
,un buen ,,medio, es leer: · ·· 

ANUARIO PETRUS 

.. ; , (La Voz del Papa). Paulo VI en 1964. 
·. Contiene el pensamiento de l Papa sobre . todos los problemas_ 

hn~~nos: te~as r,eligiosos, espirituales y pastorales: economía, 
pol~tica X soc10l~gia; trabaj o, ped~gogía, -arte y ciencia; deporte, 
em1grac10n y tunsmo. Con un sentido de responsabilidad sin igual 
en el mundo. 

Ejemplar: $ 69.25 - Dls. 6.25 

VIVIR EN EL HOY DE DIOS 

Roger Schutz-Marosauche. 

El autor es protestante. Hace una reflexión en Cristo sobre 
Pl mundo y el cristianismo actual. Una magnífica colaboración al 
Ecumenismo. 

Ejemplar: $ 19.75 - Dls. 1.80 

ORACION EV ANGELICA 

P. Jesús Ma. Granero, S. J. 
. M~di~aciones en orden cronológico de la vida de Jesús. Este 

hbro md1ca un modo de orientar la oración y meditación. No in
tenta darla fabricada. 

Ejemplar Rústica: $ 78.00 -Dls. 7.00 
Tela: $ 87.00 - Dls. 7.85 

JALONES PARA UNA TEOLOGIA DEL LAICADO 

Yves M. J. Congar. 

· Una. definición positiva del laico, una vista de conjunto de 
la Iglesia como Pueblo de Dios, una eclesiología no reducida a 
un ~ratado _de derecho J?Ú_blic~ eclesiás tico, una teología del sacer
doc10 bautismal y al rnm1steno de la palabra ... muchos de estos 
puntos han rnadur~do en_ la conciencia de la Iglesia y ha::i servido 
de base en las dehberac10nes del Concilio. 

Ejemplar Rústica:$ 85.50 - Dls. 7.70 

Tela: $ 102.00 - Dls. 9.20 

OBRA NACIONAL DE LA BUENA PRENSA, A. C. 

Apartado 2181 México 1, D. F . Donceles 99-A 

predicación dominical 

Domingo después de la Ascención 

(Jn. 15, 26-27; 16 1-4} 

Leamos con atención el Evangelio 
de hoy. En él . encontraremos una. 
clave. La clave de los problemas de 
hoy .. . y de siempre. ¿Cómo es posi
ble que se persiga a la Igles·ia Pn 

algunas partes del mundo? ¿Cómo es 
posible que se pongan obstáculos a 
tantos hombres y mujeres que qui
sieran trabajar para la gloria de Dios? 
¿Cómo es posible que fracasen algu
nas hermosas realizaciones a causa 
de la malicia de los hombres? 

No creamos a priori en la maligni
dad de esos "perseguidores". Los 
hombres son menos malos que necios, 
menos perversos que ignorantes. Al 
l1ablar de los hombres, se comprende 
a todos. 

Siempre hemos sido y seremos los 
perseguidores de algún otro que no 
piensa como nosotros y que no hace 
lo que nosotros habríamos hecho. 
Esas persecuciones las desatamos en 
nombre de firmes razones, de hermo
sos principios, en una palabra, en 
nombre de la idea que nos hacemos 
de Dios. 

La tontería de los hombres, su ig
norancia, no tiene nada que ver con 
la ciencia que posean. Su necedad 
y su ignorancia tienen una causa más 
esencial: desconocen a Dios; igno
ran quién es. Tienen una idea falsa 
de Dios y, d e manera consciente o 
inconsciente, reglamentan su conduc
ta de acuerdo con esa idea. , 
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Nada tiene de e~traño, por lo tan
to, que persigan a lo~ demás, puef;to 
que no conocen al Padre. 

Esa es la clave que nos ayudará a 

comprender muchas cosas. Aprenda. 
mos a conocer al Padre. J esÚs dio 

su vida por eso. Pero nosotros, ¿lo 
conocen1os acaso? 

Domingo de Pentecostés 

(Jn. 14, 23-31} 

Hay aentes que les tienen mucho 
º d . miedo a las corrientes e arre. 

Si abrimos una ventana, nos pe
dirán que la cerremos o se pondrán 
un abrigo o un chal sobre los hom
bros. 

También moralmente. 

Hay cristianos que le tiene1~ mu
cho miedo a las corrientes de aire, ::il 
ventarrón que podría barrer con todo 
lo que les impide amar a Dios. 

Por eso nunca le rezan al Espíritu 
Santo. El Espíritu, el Soplo, el . Vien
to Fuerte. 

Cuando se ha corrido o cuando se 
ha hecho algún esfuerzo, las gentes 
dicen que se necesita recobrar el 
aire o recuperar el aliento. 

Una vida cristiana fatigada recu
pera el aliento cuando deja entrar 
el soplo del viento que, al pasar so
bre los rescoldos de nuestro amor 
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amodorrado, aviva la brasa y hace 
surgir la llama para iluminar y ca
lentar nuestra vida. 

Recuperemos el aliento de nuestra 
oración . La verdadera; la que nos 
sale del corazón. No la recitación 
que nos sofoca a fuerza de decirla 
rápidamente. 

Ponerse bajo el soplo de Dios es 
· invocar al Espíritu Santo. Y si acaso 
el soplo es débil como una brisa, 
volvamos a leer el Evangelio. 

El Espíritu sopla ahí como un 
huracán, como un ciclón. 

Tal vez por eso sentimos miedo 
y buscamos un refugio, como los 
apóstoles en el cenáculo. 

Pero aquellos no fueron apóstoles 
hasta que abrieron de par en par las 
puerta:s al soplo del Espíritu -San 
Pedro salió y habló a la muchedum
bre- que penetró hasta el fondo de 
sus corazones. 

¿No es verdad que se siente la 
tentación de ponernos a buen res
guardo? ¿No hay acaso razones para 
temer ese viento del amor que hizo 
a los santos y que puede ayudarnos 
a ser santos? ¿No hacemos bien al 
encerrar nuestra alma replegada en 
sí misma, como un pájaro que se 
niega a volar, en vez de abrirla y 
desplegarla al soplo del Espíritu? To
do sería mucho más sencillo si dejá
ramos al Espíritu soplar donde qui-

siera, pero poniéndonos nosotros a 
resguardo del viento. 

Que este Pentecostés nos ventile, 
que nos arrastre el viento a la cari
dad de Dios, aun cuando por ello 
tendremos que sufrir un poco, porque 
el gran viento parece sofocamos al 
principio. Pero después, respiramos 
mucho mejor. 

No tengamos miedo de hacer fren
te al soplo de Dios. 

Domingo de la Santísima Trinidad 

( Mt. 28, 18-20} 

La fi esta de es te día, después de 
la pasión de Cristo, es la prueba más 
clara de que Dios nos arna. 

¿No es por ventma el deseo más 
grand e de todo amor el de conocer 
y dai·se a conocer, el de poseer y ser 
poseído? 

Dios quiso revelarnos el secreto 
más íntimo de su ser; llegó a invitar
nos a festejar con El lo qu e es El 
en -sí mismo y a compartir con noso
tros, pobres criaturas, lo que más 
ama: su propia realidad. 

Cuando se piensa en ello verdade
ramente, surgen motivos de descon
cierto al comprobar que un hecho 
desconocido para miles de mfüones 

de hombres, es conocido para nos0-
tros por una gracia que nos concede 
ese privilegio. 

Lo que han ignorado los grandes 
espíritus del mundo es del conoci
miento de cada uno de los cristianos, 
del más humilde, del menos inteli
gente, del más bajo en la escala 
social. 

Dios ha tenido a bien comunicar
nos un ·secreto de amor que está más 
allá de nuesb·o alcance y que debería 
llenarnos de confusión esperanzada 
y feliz; Dios ha tenido a bien hacer
nos saber que El es tres personas. 

¡Tre:s personas! ¡ Ya nos había cos
tado trabajo considerar a Dios como 
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na sola persona! ¡Y ahora resulta u .. 
que son tres las que nos mvi~a~ a 

- el Padre en quien tenemos pues
ta nuesh·a confianza, 

adorarlas, a amarlas y a part1crpar 
de su felicidad! 

-el Hijo que es nuestro ~alvador, 
nuestro modelo, nues tro amigo, 

En esta fiesta de la misa, estemos 
átentos para saborear los texto_s ~ue 
nos recuerdan el don del conoc1m1en
to que el Señor ·nos hizo de Sí mismo: 

- el Espítitu Santo que es nuestro 
amor, nuestro medio para amar al 
Padre y al Hijo y en ellos, a todos 
los hombres, nuestros hermanos. 

Segundo Domingo después de Pentecostés 

(Le. 14, 16-24) 

La Iglesia no e,s u'.1 ª scciedad Ji-_ 
mitada a alo-unos invitados que, poi 
otra parte, ºya están acos tumbrados 
a recibir esas invitaciones y las re
husan con el menor pretexto. 

La Iglesia es la re~nión de todos 
los hombres en torno al Padre, en 
medio de la alegría y la felicidaJ . 
Para los que le oían hablar no encon
tró Jesucristo una imagen mejor que 
la de un banquete. Pero no nos de
tendremos en esa mesa espléndida 
que tal vez no signifique para noso
tros lo mismo que para los contempo
ráneos de Jesús, una apoteosis de fe. 

l .. l"d porque nosotros no sabe:11os 
lClC C• ' ' 

lo que es tener hambre o sed. \ ea-
mos más bien en esa imagen la p reo-
cupación de la Iglesia por reunir en 
ella a todos los hombres. 

"Por las calles y las plazas de la 
ciudad, por los caminos y senderos 

348 Predicación Dominical 

de los campos", los misioneros, preo-

pados por la salvación de las almas, cu . ., 
n proclamando la invitac10n. ava:nza 

1 
. 1 I _ 

. Los misioneros de la Ig esia. n 
!nediatamente pensamos en esos. re
ligiosos y religiosa_s, e~ esos la1c~~ 
que van a dar test1mom? de la_ can
dad del Señor en pa1ses le!anos. 
Pero los mensajeros de la Iglesia, de 
una Iglesia católica, o sea. ~iversal , 
no son únicamente esos via1ei~os. del 
Reino de Dios o esos especialistas 
de la invitación. Todo bautizado es 
un embajador de la Iglesia . 

Cada b autizado tiene el derecho Y 
el deber de invitar a los hombres, 
sus hermanos, a ponerse a la mesa. 

¡La Iglesia mantiene su _mesa 
abierta y su corazón tiene las dimen· 
sio-nes del mundo! Pero, a fin de que 
]os hombres se den cuenta de ello, 
¿no sería necesario que nuesh·o co· 

razón también tuviera las dimensio
nes del mundo? 

Nosotros los cristianos somos el 
rostro real de la Iglesia para los no 
creyentes que nos miran. ¿Es nuestro 
comportamiento en la vida de tal 
naturaleza que los incrédulos, al ver
nos actuar de tal o cual manera, se 
pregunten de dónde nos viene esa 
paz, esa alegría, esa caridad? 

Los hombres, nues tros hermanos, 
sacudidos por las tempestades de la 
vida, buscan refugios transitolios en 
los placeres, las riquezas y los po
bres amores. 

A nosotros nos corresponde ofre
cerles un verdadero refugio: el amor 
del Señor Jesús que se extiende a 
todos los hombres, sin distinción de 
clase, de raza o de origen. 

Pero, ¿amamos verdaderamente a 
nuestros hermanos, como debe amar 
un testigo y miembro de una Iglesia 
universal? Todos nuestros hermanos 
y ese hombre que no habla mi idio
ma y ese patrón para quien trabajo 
y ese vecino que vive en concubina
to, y esa madre soltera y ese miem
bro de la secta. 

¡Todos esperan que yo les indique 
la sala del banquete! 

''LIBRERIA GUADALUPANA'' 
Isabel la Católica N9 1-C -Tels.: 13-48-75 y 13-12-14 

México 1, D. F . 

La Librería más completa en el ramo religioso. Siempre no
vedades. 

Misales con Nuevas Reformas, Diarios para Fieles, Breviarios, 
Ritual Bilingüe, Sagradas Biblias, Filosofías, Teologías, Cateque
sis, Libros para educación de ambos sexos. Ordo Ritus Servandus 
Et Cantus (in celebratione et concelebratione) con forro plástico 
$18.00. -Cantante Dominum (Cantos populares religiosos, música y 
leb·a) $10.00. Iglesia del Vaticano II (Estudio en torno a la Cons
titución Conciliar Sobre la Iglesia) 2 tomos. Documentos del Con
cilio Vaticano II Documentos en Varias Ediciones y otros sobre lo 
mismo, Novedades de las últimas ediciones. Ejercicios Espiri
tuailes y Meditaciones parra Sacerdotes y fieiles . Va,rios autmes. 
Devioicionaq·ios, Artículos Religi:osos, Estampas fu!tligiosas para Sa
cerdotes, Primera Comunión y para todas las Festividades. 

Surtimos pedidos por Mayoreo, C.O.D., Reembols-o. 
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COMO LBBR LA SAGRADA ESCRITURA.-/oaquin Garza/ox.-21 x 14 cm.-65 

págs.-Ediciories " Al -vofro", 1962, Monterrey, México. $ 5.00 ejemplar. Pedidos 

a Aureliano Tapia Mé11dez, Sac.-Gral. Tapia. J.19 Pte.-Monterrey, N. L., México. 

El P. Garzafox se ha esforzado 
por poner al alcance del cristiano 
corriente, algunas nociones elemen
tales, útiles o necesarias para poder 
enb"ar a una lectura suficientemente 
fru ctuosa y comprensiva de la Bi
blia. 

En breves páginas recorre los prin
cipales problemas con que puede 
encontrarse el que se inicia en la 
lectura de la Biblia;_ expone las acti
tudes básicas que deb e tener el que 
lee la Palabra de Dios ; explica cier
tos principios fundamentales que la 
harán comprensible. 

Es un pequeño libro para m1crn
ción. Sus soluciones y explicacio·nes 
son breves y sencillas. Pero es, me 
parece, lo que el principiante nece
sita como complemento a las notas 
de su Biblia. D ecirle much o más se-
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ría indigestarlo fácilm ente. Sin em
bargo, ciertas ideas básicas y bien 
sintetizadas son indispensables. Estu
dios más profundos "podrán" venir 
después. 

Su tama110, además, es -página de. 
más o de menos- lo que el hombre 
común puede digerir normalmente, 
tratándose de un estudio nuevo y en 
realidad no fácil. Muy recomendable, 
pues, para círculos de Iniciación Bí
blica y labores parecidas. 

Le hace falta alguna bibliografía 
sencilla para lectores interesados en 
avanzar más . También, tal vez, dejar 
claro al lector que las nociones ex· 
puestas son sólo una _primera aproxi
mación simple y comprensible, cuyo 
desenvolvimiento, completo, necesita 
en abs·oluto estudio y trabajo ulterior, 

Es, además, una gran . vent;~ja que 
sean profesionales con conocimiento 
de causa los que no hagan esos bre
ves resúmenes de iniciación, en vez 
de estar atenidos a dudosos y su
perficiales trabajos de quienes no 
conocen a fondo la problemática de 
la Escritura, y, consiguientemente, 

corren el peligro de desembocar o 
ignorar simplemente los problemas, 
o de atenerse a soluciones fáciles y 
poco satisfactorias. Además', pues, 
del testimonio en favor del librito, le 
debemos también al P. Garzafox un 
agradecimiento. 

Humberto Barquera, S. l. 

DISCIPULOS Y APOSTOLES.-ltiterpretación bíblica de ia misión sacerdotal.-Karl 

Herma,rn Schelkle.-148 pág.s.-Herder.-Barcelona, 1'965. 

Pretendemos ser los sucesores de 
los apóstoles: en nues tro sacerdocio, 
en nuestra ,predicación, en nuestra li
turgia. ¿Cuál es el fundamento bí
blico de una teología pastoral sobre 
este punto? 

Este libro ncs enfrenta a nues tra 
m1s10n, con la mirada de Dios, su 
Palab:·a del Nuevo Tes tamento. No 

podemos leerlo sin reflexionar seria
mcn te scbre nustra responsabilidad 
histórica actual: como sacerdotes, 
como discípulos y enviados de Cris
to. Y debernos leerlo para compren
der que_ una sola cosa es importante 
para el mensajero: llevar a cabo su 
misión. 

R. Llaguno F., S. l. 

LA BIBLIA Y EL ORIGEN DEL HOMBRE.--]. De Fraine.-Colec. "Temas Biblicos".-

18.5 x 12.5 cms.-136 págs.-Desclée de Brouwer.-Bilba,o. 

Leído con sumo interés el libro 
del P. Fraine, Doctor en Ciencias 
Bíblicas y profesor de la Facultad 
en el colegio de la Compa11ía de 
Lovaina, vuelvo a recorrer su pró
logo, y hallo al fin de él un párrafo 
que resume bien el propósito y al 
mismo tiempo el propósito logrado: 

"Solamente una justa apreciac1on 
tanto de los datos de la ciencia co
mo de la Sagrada Escritura permite 
plantear correctamente el problema 
del origen del hombre. No podernos 
honrar el ideal de la verdad católica 
si no adoptarnos una actitud exenta 
de prejuicios y teniendo en cuenta 
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los dos datos del problema. La fina
lidad de esta obrita es ( .. . ) mostrar 
el alcance de las enseñanzas bíblicas 
en esta materia. Tres capítulos jalo
nan esta exposición. El primero des
cribe la antinomia y expone las gran
des líneas de su solución. El segun
do estudia detalladamente los prin
cipales textos bíblicos que se refie
ren al origen del hombre. Y, por úl
timo, un tercer capítulo confronta 
esta exégesis con las enseñanzas de 
la Iglesia". 

A la luz de las definiciones y del 

magisterio ordinario y de los datos 
aportados por la ciencia -datos ya 
adquiridos, no teorías plausibles- el 
presente estudio no dice "hasta dón
de hay que ir en la elaboración de 
una doctrina católica acerca del 
hombre", sino "hasta dónde se puede 
ir sin ser positivamente infiel a la 
expresión bíblica de esta doctrina". 
Fecha en que se escribió: Septiem
bre de 1959. 

(Sept., 1964). 

· Alberto Valenzuela Rodarte. 

LA SAINTB BIBLB.-Pirot-iClamer.-la. parte del T. VIII: Les petits Prophetes. 

DEJSSLER-DELCOR, 1961. 

Esta primera parte del tomo VIII 
(que deberá esperar a la segunda pa
ra encuadernarse) contiene 5 libros 
solamente. A Delcor pertenece, a lo 
que puede conjeturarse, la Introduc
ción general al Profetismo y cierta
mente los comentarios a J oel, Amós 
y Jonás. Deissler comenta Oseas y 

· Abdías; su texto, escrito en alemán, 
fue traducido por Ernesto Helmer. 
La fecha de publicación: 1961. 

Como el resto de la colección, 
este medio tomo presenta texto y co
mentario corrido, amén de buenas 
introducciones en las que pone al lec
tor muy al día en materia de opi
niones y controversias; no siempre, 
sin embargo, se decide claramente 
por alguna de ellas, dejando así en 
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suspenso al que leía para atenerse a 
algo. En general, se manifiesta una 
tendencia de sensata moderación al 
aceptar ciertas hipótesis críticas res
pecto a la composición literaria de 
cada "libro", pues ni ·se admite a 
priori la ingenua suposición de anta
ño, ni se concede validez a la multi
tud de teorías subjetivas en las que 
los dudosos raciocinios personales 
quieren tomarse como norma única 
y definitiva de lo que debió haber 
sido. 

Respecto al libro de J onás, se ma
nifiesta aquí de nuevo la tendencia 
cada vez más general de considerar
lo como pmamente didáctico; el 
Salmo, como una tardía intercala
ción. 

La introducción al Profetismo, que 

1x1diera parecer fuera de lugar aquí, 
es 1111 indispensable complemento a 
la muy inadecuada de Dennefeld en 
el tomo anterior; y contiene gran ri
queza de datos e ideas. 

Por más clarn que sea el tipo de 
las notas, y lo es, no deja de ser mo
les ta su excesiva pequeñez. 

Xavier G. Arce. 

UBRO DE LOS SALMOS.-Edicióu bilingüe.-Exposicióu exegético-doctrinal.-P0 r 

Maximiliano García Cordero, O.P., Biblioteca de Autores Cristianos.-

514 págs.-MADRID. 

Librito semejante al de Weber 
que comentaba la antigua versión de 
los salmos, ésta consiste en una trans
cripción de la nueva de Pío XII, con 
la traducción de Nácar al frente , y 
un ajustadísimo comentario al calce. 

Tiene de excelente el que la ver
sión lo es de veras y no una negación 
o corrección de la misma, corno en 

el libro a que aludo y otros análogos, 
que se servían de la Vulgata para el 
latín, y traducían de los originales. 

El precioso volumen de bolsillo 
tiene además una introducción y un 
doble índice, alfabético y por nú
mero. 

A. Valen.zuela Rodarte, S. I. . 

T A p E T E s 
AFELPADOS DE ALGODON DE DOS VISTAS 

Patente N• 42600. 

PASILLOS PEDIDOS: 
60 X 100 :f, 30.00 :f, 30.00 
90 x 1150 " 75.00 " 50.00 C.OD. y Reemboh,:o. 

125 x 200 " 140-00 " 7o.oo Descuento 10% 
180 X 250 " 252.00 " 
250 x 350 " 490.00 " 140.00 Anticipaindo su Importe1• 

Fál1riea de TAa-ETES ~~SAN JOSE'" 
OBREGON N• 28 Tel.: 2-03-34 CELAYA, GTO. 
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R. Moya G. 

UN LIBRO INDISPENSABLE: "LA BIBLIA 
Y NOSOTROS" 

-¿Quién de ustedes ha leído com
pleta La Divina Comedia? -me atre
ví a preguntar en cierta ocasión a un 
grupo de profesores de literatura. 

-Bueno, yo casi la leí toda -con
testó uno de ellos. 

-Yo la empecé a leer, pero franca
mente me aburrió y la dejé -respon
dió una simpática muchacha que ese 
año estrenaba título. 

- Yo sí la leí, porque tuve que ha
cer mi tesis sobre el es tilo de Dante 
- comentó otro del grupo. 

Por supuesto que no pretendo 
comparar la Biblia con la Divina 
Comedia, ni hacer una pregunta se
mejante sobre la primera. Menciono 
el hecho porque tengo la vaga im
presión de que si se hiciera tal pre
gunta, muchas de las respuestas, in
cluso las provenientes de sacerdotes, 
seguirían rumbos similares. 

La Biblia es, y teóricamente nadie 
disiente de ello, el libro más bello 
que existe. Pero muy pocos -aquí 
me refiero ya particularmente a los 
seglares- se atreven a sumergirse en 
su lectura, con excepción de algunos 
pasajes del Nuevo Testamento. Y los 
que, llevados del nuevo espíritu bí
blico, se atreven a hacerlo, al poco 
tiempo desisten de su intento. 

Y es que, indudablemente, la Bi
blia en su conjunto es larga, con fre
rn encia, desconcertante y muchas 
veces oscura y difícil de leer. 

Está próximo a aparecer, publica
do por la Editorial EL, bajo la direc
ción de Buena Prensa, un libro que 
a nuestro juicio viene a resolvernos 
el problema de la lectura de la Bi
blia. Se trata de la traducción al es
pañol de la es tupenda obra en dos 
tomos Le Bible et Nous (La l3iblia 
y Nosotros), de la editorial Mame. 

La obra 110s parece el paso indjs-
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pensable entre la lectura de las His
torias Sagradas que se hace en los 
años escolares y la lectura íntegra 
del sagrado texto. 

Fundamentalmente es tá des tinada 
a los jóvenes, a quienes se puede ha
blar ya de la distinción de los géne
ros literarios en la Biblia, cosa que 
no entenderían los niños, pero es de 
grandísima utilidad para cualquier 
seglar que desea adentrarse en el es
tudio de la Sagrada Escritura. 

Lo que fundamentalmente se en
cuentra en es te libro, en palabras 
de su autora, Marie Farge, "es lo 
que Dios quiere hacernos saber a 
través de la Historia de las Histo
rias". 

Para ello, la autora intercala entre 
las citas de los textos bíblicos, clarí
simas explicaciones sobre el mensaje 
que tales textos entrañan. Para evi
tar cualquier confusión, los textos 
bíblicos, que no siempre son citas 
textuales, están con un tipo de letra, 
en tanto que las glosas, notas y ex
plicaciones van en otro. 

Al azar, abrimos el libro y trans
cribimos. (p. 13. Tomo I) EL DES
CANSO DEL SEPTIMO DIA. 

"DIOS BENDIJO EL SEPTIMO 
DIA Y LO SANTIFICO". 

De todos los seres que viven sobre 
la tierra, sólo el hombre posee un 
espíritu . El segundo capítulo de la 
Biblia expresa la creación del cuerpo 
y del alma del hombre mediante dos 
jmágenes: 

''DIOS FORMO AL HOMBRE 
DEL POLVO DE LA TIERRA ... " 

Lo que significa que su cuerpo es 
material como el de los animales, 
corno el mar, la tierra y el aire. 

"Y SOPLO EN SU NARIZ UN 
SOPLO DE VIDA, Y EL HOMBRE 
SE CONVIRTIO EN PERSONA VI
VIENTE", Génesis II, 7. 

Este soplo de Dios en la criatur~ 
animal significa una nueva creación: 
el hombre, a causa de su espíritu, es 
una persona y no un animal, por per
feccionado que se le suponga. Los 
sabios han encontrado en este ver
sículo una solución al problema de 
la evoluciÓ'n, del que se oye hablar 
con frecuencia: ¿cómo un animal ya 
evolucionado, un simio por ejemplo, 
pasó a este "género" superior que se 
llama "género humano"? 

La creación del alma humana, me
diante "un soplo de vida" salido de 
Dios, el primer relato lo había ex
presado en otra forma: "Dios creó 
al hombre 'a su semejanza'. Dios es 
pues nuestro Padre y nuestra alma 
se le asemeja". 

Pongamos otro ejemplo. Esta vez 
del Tomo II, p. 9. 

"UN DIA JESUS PREGUNTO A 
SUS APOSTOLES: 

"¿QUirEN DECIS VOSOTROS 
QUE SOY YO? 

"Y PEDRO EXCLAMO: 'TU 
ERES EL CRISTO, EL HIJO DE 
DIOS VIVO'. 
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"JESUS LE RESPONDIO: 

"E RES BIENAVENTURADO , 
PEDRO, PORQUE NO TE HAN 
REVELADO ESTO LA CARNE Y 
LA SANGRE, SINO MI PADRE 
QUE ESTA EN LOS CIELOS". 

Hacía más de un año que Pedro 
vivía familiarmente con Jesús, ha
bía escuchado todas sus palabras y 
le había visto hacer todos sus mila
gros. Pese a esto, era todavía inca
paz de reconocer en Jesús al Hijo de 
Dios Vivo, sin una gracia divina. · 

La gracia no entra en los corazo
nes que se cierran. Pedro era un 

hombre justo, un corazón abierto y 
la gracia de la fe le había sido ofre
cida. Por esta razón Jesús lo llama 
"bienaventurado". 

Nos parece que estos dos ejem
plos tomados absolutamente al azar, 
pueden dar una idea muy clara del 
libro y de su utilidad para introduciT 
al es tudio y lectura de la Biblia. 

La obra es tá, además, maravillosa
mente ilustrada con 12 láminas en 
offset a seis colores, 8 a cuatro colo
res, 36 a -dos colores y 60 en blanco 
y negro. 

Insistimos, un libro indispensable. 

NO SE DEJE SORPRENDER 

Exija a quien se presente como Agente de "Buena Prensa", 

una carta ( 1) con membrete y se U o de "Buena Prensa". No 

nos hacemos responsables de tratos con personas que no ten

gan dicha carta. 

Obra Nacional de la Buena Prensa, A. C. 

(1) Firmada por el Director-Gerente. 
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liturgia viva 

PROMOVER LA ACCION LITURGICA * 

La renovación litúrgica ~tá en plen,o desarrollo. La liturgia constituye 

el sector donde más pall'pablemente vemos los resultados de la renovación 

emprendída por el Concilio. 

Para que no se convierta en una mera transformación de ritos, es necesario 

fundamem:arla e inspirarla en las grandes orientaciones trazadas por la 

Constitución "Sacrosanctum Concilium". 

Así como Cristo fue enviado por 
el Padre, así también envió a sus 
Apóstoles, llenos del Espíritu Santo, 
no sólo para anunciar a todas las 
criaturas, por medio de la predica
ción del Evangelio, que el Hijo <le 
Dios, con su muerte y su resurrec· 
ción, nos había librado del poder de. 
Satanás y de la muerte trasportado al 
Reino de su Padre, sino también para 

' 

que realizásemos, por medio de los 
sacrificios y los sacramentos -en tor
no a los cuales se desenvuelve toda 
la vida litúrgica- la obra de salva
ción que anunciaban. 

De esta manera, por el bautismo 
entran los hombres al misterio pas
cual de Cristo, participando de la 
muerte, la sepultma y la resunección 

( *) Estas ideas fueron aprobadas por la V Asamblea Genera1t de los Obispos del Brasil 

en abril de· 1966. 
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del S~i~or; Y reciben el espíritu de 
adopc1011 de los hijos "por los cuales 
clamamos: Abba, Padre" (Rom. 8, 
15), Y así se convierten en los ver
daderos adoradores que el Padre 
desea. 

Igualmente, todas las veces que 
coman la Cena del Señor anuncia
rán su muerte hasta que ~enga. Por 
eso, en el mismo día de Pentef'ostés 
cuando la Iglesia se mostró al mun'. 
do, "todos aqudlos que acogieron la 
palabra de Pedro fueron bautizados". 
y comenzaron a frecuentar asídua

mente las enseñanzas de los apósto
les, la comunión fraterna, la fracción 
del pan y las oraciones. . . alabando 
ª Dios Y hallando favor ante todo 
el pueblo" (Hechos 2, 41-47). Desde 
ento~ces, la Iglesia nunca dejó de 
reumrse para la celebración del mis
terio pascual, ya fuera leyendo- todo 
lo _que en las Escrituras se refiere a 
Cnsto (Le. 24, 27), o celebrando la. 
Eucai·i~ tía, _en la cual se hace presen
te la v1ctona y el triunfo de su muer
te, Y. al mismo tiempo, agradeciendo 
a D10s el don inestimable recibido 
en Cristo Jesús para mayor gloria 
suya (Ef. 1, 12), por la fuerza del 
Espíritu Santo. 

. Para realizar esa obra, Cristo está 
s1er~1pre presente en su Iglesia, es
pec~almente en las acciones litúrgicas. 
Esta presente en el sacrificio de la 
misa, tanto en la persona del minis
tro como en las especies eucarísticas, 
sobre todo en ellas, puesto que aquél 
q_ue ahora se ofrece por el ministe
rio de los sacerdotes, es el mismo 
que entonces se ofreció en la cru2 . 

Está presente con su poder en lo.s 
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sacramentos, de modo que cua d 
1 . b n o ª. gmen autiza es Cristo el que bau. 

tIZa. Está presente en su Palab ra, 
puesto que es El quien habla cuan. 
do s_e lee en ,la Iglesia la Sagrada 
Escntura. Esta presente, por fin 
cuando la Igl~sia reza y canta, pues'. 
to que El mismo prometió: "donde 
dos o tres estuvieren reunidos en mi 
nombre, Yo estaré en medio de ello,, 
(Mt. 18, 20). s 

En eSta gran obra de glorificación 
perfecta de Dios y de santificación 
de los hombres, Cristo asocia verda
d?1:amente a Sí a la Iglesia, su ama
d1s1ma esposa que reconoce en El a 
su Señor y por El rinde culto a1 
Padre. 

Por lo tanto, con razón se consi
dera ª la liturgia como el ejercicio 
del ministerio sacerdotal de Jesucris
to. En este ejercicio, por medio de 
señ~les sensibles, se significa y se 
realiza la santificación del hombre 
d_e _n:anera peculia1; a. cada uno, y e¡ 
e1e1c1d~ el c\1lt? publico integral por 
el Cuerpo M1st1co de Cristo, es decir 
por la Cabeza y los miembros. 

Por eso, toda la celebración litúr
gica, siendo obra de Cristo Sacerdote 
y d_~ su Cuerpo que es la Iglesia, es 
ac_c101: sagrada por excelencia, cuya 
ef~cacia ,no puede ser igualada ni al 
n~1smo titulo ni al mismo grado, por 
mnguna otra acción de la Iglesia. 

En la liturgia terrenal participa
i~os, pregm1tamos, la que se celebra
ra en la Jerusalén celestial, hacia 
donde ma~·chamos en peregrinación y 
donde Cnsto, sacerdote del verdade-

ro santuario y del verdadero taber
náculo, es tá sentado a la diestra del 
padre. En la liturgia terrenal canta
i110S también al Señor el himno de 
gloria, como toda la milicia del ejé_r
cito celestial; veneranªº la memona 
de los santos o esperando participar 
de su convivío, aguardarnos al Sal
vador nuestro Jesucristo, hasta que 
El aparezca y nosotros aparezcam c-:; 
con El en la gloria. 

La sagrada liturgia no agota toda 
la acción de la Iglesia; antes de que 
los hombres puedan aproximarse a 
la liturgia, es necesario que sean lla
mados a la fe y a la conversión. 

Por eso, la Iglesia anuncia a los 
que no creen el mensaje de salvación, 
para que todos los hombres c?nozcan 
al Dios verdadero y a Jesucnsto, en
viado por El, y se conviertan de su 
manera de vivir, haciendo penitencia. 
A los que creen, la Iglesia sigue ex
hortándolos a la afirmación de su fe 
y a la penitencia, los dispone para 
recibir los sacramentos, les enseña a 
observar todos los mandamientos de 
Cristo y los induce a toda obra de 
caridad, de piedad, de apostolado, 
para que, a través de estas obras 
quede manifiesto para todos que los 
fieles cristianos, no siendo de este 
mundo, son la luz del mundo y dan 
gloría al Padre delante de los hom
bres y entre sí. 

Con todo, la liturgia es, al mismo 
tiempo, el punto culminante al que 
tiende toda la acción de la Iglesia y 
la fuente de donde dimana toda su 
fuerza. Los trabajos apos tólicos están 
organizados de tal manera que todos 
los fieles , por la fe y por el bautis-

1110, se conviertan en h ijos de Dios y 
se encuentren reunidos para alabar a 
Dios en el seno de la Iglesia, parti
cipando del Sacrificio y de la Cena 
del Señor. 

Nuestro Salvador instituyó en la 
última Cena, la misma noche en que 
fue entregado a muerte, el sacrificio 
eucarístico de su cuerpo y de su san
gre, para perpetuar por todos los 
siglos, hasta su vuelta, el sacrificio 
de la cruz. Desde ese momento dio a 
su amada esposa, la Iglesia, la me
moria de su muerte y su resurrección 
como un sacramento de culto, señal 
de unidad, vínculo de caridad, ban
quete pascual en el que se recibe a 
Cristo, se llena de gracia el espíritu 
y se nos da la prenda de la gloria 
futura. 

Por todo esto, la Igle~ia dedica su 
solicitud para que los fíeles 110 asis
tan a este misterio de fe como mu
dos y extraños espectadores, sino 
que lo comprendan en su verdadero 
valor y así participen consciente, 
piadosa y activamente de la acción 
sagrada, sean ínsh·uidos l?ºr la Pala
bra de Dios, sean alimentados en la 
Mesa del Cuerpo del Señor y den 
gracias a Dios. Quiere también la 
Iglesia que, ofreciendo una víctima 
inmaculada, no sólo por manos del 
Sacerdote, sino juntamente con él, 
aprendan a ofrecerse a sí mismos y 
así realicen cada día más, por Cristo 
mediador, su unión con Dios y e11tre 
sí, para que al fin, Dios sea todo en 
todos. 

Los sacramentos están ordenados a 
la santificación de los hombres, a la 
reedificación del cuerpo de Cristo, al 
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culto que se debe a Dios. Como se
ñales tienden también a la instruc
ción.' No solamente suponen la fe, 
sino que también la alimentan, la 
fortalecen, la expresan con palabras, 
con gestos y con materia; por eso se 
les llama sacramentos de fe . · 

Comunican la gracia sin lugar a 
duda y además, su celebración dis
pone admirablemente para recibir 
con frutos la misma gracia, prestar a 
Dios el debido culto o ejercer la 
caridad. 

Por eso es de grandísima impor
tancia que los fieles entiendan fácil
mente las señales sacramentales y 
frecuenten con todo empeño estos 
sacramentos que fueron instituidos 
para alimentar la vida cristiana. 

* * 

La Santa Madre Iglesia instituyó 
por su cuenta los sacramentales, sig
nos sagrados que, de alguna manera 
se asemejan a los sacramentos y ·sig
nifican especialmente efectos espiri
tuales obtenidos por impetración de 
la Iglesia. Por ellos, los hombres se 
disponen mr.jor a recibir los efectos, 
inminentes de los sacramentos y las 
diversas circunstancias de la vida de 
los hombres son santificadas. 

Cristo Jesús, Sumo Sacerdote del 
Nuevo y Eterno Testamento, asu
miendo la naturaleza humana, trajo 
a este exilio terrenal aquel himno 
cantado eternamente en los cielos. 
Unió así a toda la comunidad huma
na y la asoció en el canto divino. 
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De esta manera, Cristo continúa 
su obra sacerdotal por medio de su 
Iglesia, y no solamente por la cele
bración eucarística sino también de 
otra manera, principalmente con el 
Oficio Divino, alabanza constante al 
Sefior e intercesión para la salvación 
de todo el mundo. 

Por la antigua tradición cristiana, 
el Oficio Divino está constituido de 
tal manera que en todo el curso del 
día y de la noche se alaba a Dios. 
cuando este admirable canto de ala
banza es practicado debidamente por 
los sacerdotes, por los que la Iglesia 
haya designado para ello y por los 
fieles que rezan junto con el sacerdo
te de acuerdo con una forma aproba
da, entonces es verdaderamente la 
voz de la misma Esposa que habla 
al Esposo, y es también la misma 
oración de Cristo que, unido a su 
Cuerpo, dirige al Padre. 

La Icrlesia asume, como un deber b . 
prapio la recordación de la obra re-
dentora de su divino Esposo, en los 
días del afio ya establecidos. En cada 
semana, el día que se ha llamado 
"día del Señor", (domingo) celebra 
la memoria de la Resurrección del 
Seiior, la que también celebra una 
vez al afio con solemnidad máxima 
en la fecha de la Pascua, juntamente 
con la pas,ión del Señor. 

En el curso del afio, por lo tanto, 
se desarrolla todo el misterio de Cris
to de la Encarnación v el Na cimiento 
h;sta la Ascensión y 'el día de Pen
tecostés. 

Celebrando así los misterios de la 
redención, abre a los fieles los teso
ros del poder y de los merecimientos 

· de su Sefior, de manera que éstos 
estén continuamente presentes en los 
mismos, entren en contacto con ellos 
y reciban su gracia. Al celebrar el 
misterio de Cristo en el curso del 
afio, la Iglesia venera con particular 
amor a la Santísima Virgen María, 
Madre ele Dios, vinculada a la ob•a 
salvadorn de su Hijo. La Iglesia mira 
y exalta en ella al fruto excelso de 
la redención y contempla, como en 
una imagen purísima, lo que esa mis
ma Iglesia desea y espera ser en su 
totalidad. 

La Iglesia quiso también que en 
el desarrollo de su año litúrgico, 
entrara la conmemoración de los 
mártires y de los otros santos que, 
llevados a la perfección por la mul
tifonne gracia divina y dueños ya 
de la salvación eterna, no cesan de 
cantar a Dios el himno perfecto y 
no cesan de interceder por nosotros. 
Ern las fiestas ele los santos, la Igle
~ia proclama el misterio pascual _rea
lizado en ellos, propone a los fieles 
su ejemplo y pide para éstos los 
beneficios divinos, por méritos de lo~ 
santos. 

Según la tradición apostólica, que 
funda su origen en el mismo día de 
la Resurrección del Señor, la Iglesia 
celebra el misterio pascual cada ocho 
días, en el día del Señor o domingo. 
En ese día todos los fieles deben reu
nirse para' que, oyendo la Palab\a ?e 
Dios y participando de la Eucanstia, 
celebren la memoria de la Pasión, 
la Resurrección y la gloria del Señor 
Jesús y den gracias a Dios que los 

regeneró con la esperanza viva por la 
resurrección de Jesucristo de entre 
los muertos (I Pe. 1, 3). Por eso, el 
domingo es la fiesta más antigua y 
más importante y, como tal, debe ser 
propuesta e inculcada a la piedad de 
los fieles, de modo que se convierta 
c;i un día de alegría y de reposo 
fes,tivo. Ya que el domingo es el fun
damento y el núcleo de todo el año 
litúrgico, las otras celebraciones no 
deben tener precedencia sobre él, a 
no ser que verdaderamente tengan 
la misma importancia. 

El ,tiempo de Cuaresma tiene su 
luz propia, tanto en la liturgia como 
en la catequesis litúrgica, de acuerdo 
con la doble característica que les es 
propia, de conmemoración y prepara
ción del bautismo y de la penitencia. 
De acuerdo con esta doble caracte
ríst'ica, la Cuaresma prepara a los 
fieles a celebrar el misterio pascual, 
por una mayor constancia para oír la 
Palabra de Dios y una mayor dedica
ción a la oración. La penitencia del 
tiempo de Cuaresma, será individual 
e interna, pero también externa y 
social. 

* * 

La tradición musical de la Iglesia 
en todas las partes del mundo, cons
tituye un tesoro de valor inestimable, 
una expresión artística que sobresale 
de todas las otras, sobre todo cuando 
forma parte necesaria a integrante 
de la liturgia solemne. 

La música sacra, cuyo fin es la 
gloria de Dios y la santificación de 
los fíeles, será tanto más religiosa 
cuanto rnás se una a la acción litúr-
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gica, ya sea para expresar la oración 
. más suavemente, o para fomentar la 
µnidad de los espíritus y dar mayor 
solemnidad a los ritos sagrados. La 
Iglesia aprueba y admite en el culto 
sagrado todas las formas del arte, 
cuando es verdadero arte y tiene las 
debidas cualidades. 

El arte religioso y el cristiano, co
_mo todas las otras artes, buscan ex
presar d e alguna manera, en la obra 
humana, la infinita belleza divina y 
no pueden tener oh·o fin que el de 
contribuir, por medio de sus realiza
ciones, a que el espírih1 de los hom
_ bres se :oriente piadosamente a Dios. 
.La Iglesia no tiene un estilo artístico 
_propio, pero admite todos los es tilos, 
conforme a la índole y la cultw-a de 
cada pueblo y a las necesidades de 
los diversos ritos procurando que su 
tesoro artístico se conserve con todo 
cuidado a través de los siglos. 

El arte contemporáneo de todos los 
pueblos y d e tod os los países, se des
envuelven libremente en la Iglesia, 
mientras sea capaz de seTvir, con el 
debido respe to y edificación, a los 
ritos sag :-ados. 

Los ordinarios son los responsables 
d el incentivo y la promoción del ver
dadero arte sagrado, procmando más 
la belleza noble que la mera suntuo
sidad, también en lo relativo a las 
vestimentas y ornamentos sagrados. 

* * 

Es necesario emprender una inten
sa formación de los pastores y d e los 
fieles, de los ministros y de la asam-
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blea, para que la litw-gia llegue a 
ser realmente la culminación a la que 
tiende la acción de la Iglesia que es, 
al mismo tiempo, la fuente de donde 
dimana toda su fuerza. Los trabajos 

. apostólicos se ordenan a que todos 
los fieles, hechos hijos de Dios por 
la fe y po'l· el bautism o, se reúnan 
para alabar a Dios en el seno de la 
Iglesia, participen del sacrificio y 
coman de la Cena del Señor. 

La liturgia, a su vez, impulsa a los 
fieles a que, saciados por los sacra
mentos pascuales, es tén unidos en la 
piedad; orn para que se conserven 
pmos e·n sus vidas los dones que 
recibieron por la fe. La renovación 
de la alianza del Señor en la Eucaris
tía, solicita y estimula a los fieles a 
la caridad de Ciisto. De la litw-gia, 
pero principalmente de la Eucaristía, 
como de una fuente inagotable, de
rivan las gracias que necesitamos y 
se logra, con mayor eficacia la san
tificac1ón de los hombres. 

Ahora que se encuentra en pleno 
desarrollo la renovación, se ad vierte 
que aún queda mucho camino por 
i e correr. Las tareas urgen tes y pri
mo1·diales son las de crear y garan
tizar un mejor funcionamiento de las 
auténticas asambleas litúrgicas; ase
gurar la administración más adecua
da de los sacramentos de iniciación 
cristiana, del mat rimonio (en su pre
paración , celebración y vivencia li
túrgica); renovar la liturgia de la 
penitencia, del día del Señor, del año 
litúrgico, de la música y de las artes 
sagradas. Aparte de todo es to, con· 
viene asegurar las nonnas derivadas 
de las prescripciones conciliares, en· 

tre las cuales resaltamos la traduc
ción y edición de los textos litúrgicos. 

Empi:esas de mayor envergadura 

,3,-Promover entre los grupos fa. 
miliares de las diversas comunidades 
de base, la reflexión sobre la familia 
comunidad de oración, orientada ha
cia la asamblea litúrgica. 

y. ?te! mas largo plazo, será la adapta
cwn y la acomodación a las distintas 
culturas, prevista por la Constitución 
Sacrosactum Concilium. 

Todas estas renovaciones deben 
estar bien fu?dadas en las inves tiga
c10nes, estud10s y experiencias, para 
su cabal y seguro desenvolvimiento. 

. La falta de preparación de los mi
rustros y del ;1ueblo, resaltó en mu
chas y muy diversas regiones al pro
p~~erse la renovación litúrgica. Tam
bien hubo muy diversas reacciones. 
Es necesario que las renovaciones 
sean conducidas dentro de una pe
dagogia .Y sean preparadas para acla
rar Ja mterpretación a la opinión 
ri'1blica. 

Actividades Propuestas 

Presentamos las actividades que se 
han propuesto para la renovación 
litúrgica. 

(r.) - Actividades-fines 

1-Realizar en las comunidades 
ª~~mbleas litúrgicas con la participa
cion activa de todos los fieles miem
b.ros de la comunidad, según sus fun
ciones, especialmente en la celebra
ción d e la Eucaristía y d e los otros 
sacramentos,' 

4-Prorpover el arte y la mus1ea 
sac~·a en el sentido de participación 
activa de toda la comunidad. 

5-Promover y organizar celebracio
nes litúrgicas y celebraciones de la 
Palabra por la radio y la TV. 

(b) Actividades-medios 

-Conocer, desde el punto de vista 
nacional, regional y diocesano y de 
los grupos humanos más expresivos: 

a) la historia religiosa, sobre todo 
en su aspecto litúrgico; 

b) las expresiones de religiosidad 
e~ sus _diversas motivaciones y ma
mfestac10nes culturales susceptibles 
de ser incorporadas al culto; 

c) los niveles de motivación religio
sa en los actos de culto; 

d) la psicología en relación con la 
vida religiosa; 

e) la situación social, la estructura 
económica, el nivel cultural, la diná
mica de la evolución en sus relacio
nes con el culto; 

2-Dar mayor énfasis a la celebra
~ión de la Palabra en t oda acción 
litúrgica. 

. 9 l~ si~ación actual de la pastoral 
h_t~g1ca (tipos de reacción, participa
cion del pueblo, actuación de los mi
nistros). 
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2-A la luz de la verdadera natura
leza de la liturgia, reflejada sobre las 
realidades de las líneas de pastoral 
litúrgica, definir las exigencias de la 
Asamblea, de la Palabra, de las seña
les y de la pedagogía progresiva de 
la liturgia. 

3.-Actualizar y formar los diver
sos miembros del Pueblo de Dios 
(presbíteros, diáconos , religiosos y 
legos), capacitándolos para una par-

ticipación litúrgica siempre ·más efe~. 
tiva, según su vocación y su función 
específica en la Iglesia. 

4-Promover las experiencias litúr
gicas en la línea de la Constitución y 
ofrecer subsidios para la renovación 
pastoral. 

5-Crear un movimiento de opinión 
pública favorable a la renovaci@n li
túrgica. 

También en Invierno hay Flores 
Celia González de Azuela 

Novela realista cuyo interés radica en la azarosa huída de una 
familia judía, perseguida por la. temible . Gestapo,, que logra su 
salvación gracias a la labor silenc10sa y eficaz de P10 XI! . Se hace 
destacar la labor del Vaticano en favor de los persegmdos tanto 
judíos como no judíos que sufrieron los horrores de la persecu
ción de Hitler. 

Está exactamente documentada y de una manera segura y se
rena refuta los ataques que en la obra de Hoochut se le inculpal11 
al Papa de la Paz. 

EJEMPLAR $ 30.00 

Ediciones Paulinas. 

Madero 61-A. 

México 1, D. F. 
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De venta en: 
Librería Misrachi. 

Av. Juárez 4. 

México 1, D. F. 

"EXPERIENCIAS" LITURGICAS 

El "Consilium", encargado de pre
parar la reforma de los libros litúr
gicos; trabaja sin cesar desde hace 
casi tres años con la colaboración de
cidida y competente de doscientos 
expertos. Provistos de la aprobación 
provisional de l "Consilium" y con el 
consentimiento del Sumo Pontífice, 
se hacen actualmente "experiencias" 
en di'v'ersos países con algunos ritos 
restaurados, bajo la dirección inme
diata del obispo del lugar. Por ejem
plo, se "experimenta" con el bautis
mo de los adultos y los funerales 
de los adultos. Se sabe también que, 
desde hace un año, se han autoriza
do leccionarios feriales "ad experi
mentum", en espera de la renovación 
completa del Leccionario Romano. 
Los rituales de la concelebración y 
de la comunión bajo las dos espe
cies, antes del 7 de marzo de 1965, 
cuando fueron promulgados, queda
ron sometidos durante varios meses, 

a una fecunda experimentación. De 
esta manera prosigue, prudentemen
te la reforma litúrgica poniendo a 
prueba en los casos concretos de la 
vida los trabajos de los expertos. Pe
ro, es necesario recordarlo, estas ex
periencias se hacen dentro del or
den, con proyectos detenidamente 
preparados, cuidadosamente critica
dos y debidamente aprobados para 
un uso limitado y controlado, con in
form es periódicos ge la autoridad su
perior. 

Las experiencias que proliferan 
aquí y allá por iniciativa privada, 
son otra cosa muy distinta. Llegan 
a conocerse, a veces, por la circuns
tancia de un viaje, en el curso de al
guna conversación con sacerdotes o 
laicos o leyendo periódicos y revis
tas. Entonces se produce la sorpre
sa y a veces el asombro y el mie
do ... 
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LIBROS ESTRICTAMENTE 
ESPIRITUALES 

□ CARTAS A LOS HERMANOS 

René Voillume. 

Cartas a los hermanos fundados por Charles de Foucauld, 

en ocasión de los viajes del autor. Están llenas de la espiritua

lidad de Charles de Foucauld. 

$ 36.00 - Dls. 3.25 

• 
□ POR LOS CAMINOS DEL MUNDO 

René Voillume. 

Un conjunto de escritos circunstanciales dirigidos a los her

mano\S de Jesús, con el fin de ayudarles a realizar su vida 

religiosa. 

Rústica: $ 30.00 

Tela: $ 36.00 

Formule hoy mismo su pedido a: 

Dls. 2.70 

Dls. 3.25 

OBRA NACIONAL -DE LA BUENA PRENSA, A. C. 
Apartado 2181 (Librería en Donceles 99-A) México 1, D. F. 

Nombre: . ......... . . .... ... , , . , , . . • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • · · • · · · · · · · · 

D irección: •.. .. ..... ... . . .... . .. . .... , . . . . .. ........... .... ... . , .. . 

Población: , ....•... . ....... .. . ... ... . . .. . • • . . . . . . ..... - . , .. . , . - - • • • 

D Envío en Giro 

D Cheque 

D Vales Posta les. 

D Mán.demelo por Reembolso. 

El 30 de junio de 1965, el Carde
nal G. Lercaro, presidente del "Co-n
silium", pidió a los presidentes de 
]as conferencias episcopales que "hi
cieran desaparecer esas iniciativas 
personales prematuras, perjudiciale~, 
que no tienen la bendición de Dios 
y que, en consecuencia, no podrán 
dar frutos duraderos". Veinte meses 
después de ese llamado, la situación 
sigue igual. Aquí circulan formula
rios nuevos para la misa y aun para 
el canon de la misa, creados con 
piezas tomadas de todas partes, y se 
utilizan en los oficios; allá se ignoran 
por completo los límites fijados por 
el derecho actual para el uso de la 
lengua viva; más allá, los gestos y 
actitü.des litúrgicos, tienen como {mi
ca procedencia el juicio individual 
del celebrante o de la comunidad 
reunida. 

En la actualidad se empieza a ha
cer el intento de legitimar esta si
tuación; se dice que ahí donde la 
liturgia es viva, tiene que ser crea
dora. Pero esta fuerza creadora 110 

puede ser el monopolio exclusivo de 
los organismos de autoridad; tiene 
que ejercitarse también en todo el 
pueblo cristiano que celebra así una 
liturgia en estado de renacimiento, 
en el que se manifiesta todo su di
namismo. Es evidente que debe evi
tarse la licencia que conduzca a la 
anarquía. Es decir, que será necesario 
utilizar el discernimiento de los es
pÍiitus para distinguir los verdade
ros carismas y las novedades malsa
nas . .. 

La parte de verdad que se en
cuentre en esta manera de ver las 
co.sas no puede afectar el aspecto 

fund amental del culto crisha·n.o que 
es tan jerárquico como comunitario. 
Los documentos oficiales no cesan de 
recordarlo y no sería conveniente 
oponer la Constitución de la Sagra
da Liturgia a otTos docume·ntos con
ciliares (Const. De Ecclesia, D ecr. 
Christus D ominus, Const. Gaudium 
et Spes). 

En dos ocasiones la Constitución 
concili ar sobre la liturgia habla de 
las "adaptaciones" (40) y de las "in
vestigaciones y experiencias necesa
rias" (44). Se repite contümamente 
que todo esto deberá hacerse dentro 
del orden, bajo la dirección inme
diata de la jerarquía y con la auto
rización explícita de la Santa Sede: 
"de consensu Apostolicae Sedis", "ab 
Apostolica Sede facultas tribuatur". 
Como lo recuerda el Cardenal Ler
ca.ro en la carta citada, "esas expe
riencias han sido previstas como al
go limitado a los medios ya prepa
rados y elegidos, y eso durante un 
tiempo definido y bajo la vigilancia 
de la autoridad eclesiástica ... Nadie 
está autorizado a hacer experiencias 
sin el permiso explícito". 

Sin embargo, el "Consilium" desea 
recibir sugerencias constructivas, de 
donde vinieren, "para que la refor
ma sea la obra de toda la Santa 
Iglesia". Pero al mismo tiempo re
prueba y deplora las iniciativas de 
las personas o de los grupos que se 
lleva·n a cabo de manera arbitraria 
y que perturban profundamente la 
marcha de la restauración lit{u-gica. 

La obra emprendida deberá que
dar sometida a la paciencia y a la 
obediencia. 
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VELADORA LITURGJCA 
PARA SAGRARIOS 

"CORAM TABERNACULO" 

PRECIOS: 

CAJA CON 12 VE
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ENVIAMOS PEDIDOS C.O.D. O REEMBOLSO. HAGANOS 

EL SUYO A 

AV. OBSERVATORIO N9 465, COL. PALMAS, Z. P. 18 

TACUBAYA, D. F. O A LOS TELEFONOS 15-32-53 y 15-98-65 

a rticulos religiosos 

Av. MADERO 72· MEXICO ~ D~F. 
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EMINENCIA y EXCELENCIA 

Dos vinos para consagrar 

de pureza recor;,ocida 

El Exmo. Sr. Arzobispo 
Primado de México dice: 

"Aprobamos con gusto la venta de los 
vinos para consagrar "Eminencia" 
y "Excelencia", elaborados por la 
Cía. Vinícola del Vergel, S. A., pues 
nos consta que los fabricantes obran 
en buena conciencia y que el Exmo. 
Sr. Arzobispo de Durango ha nombra
do a sacerdotes competentes para que 
vigilen la producción de estos vinos" 

Cía. Vinícola del Vergel, S. A. 
Apartado No. 22 Gómez Palacio, Dgo. 

üFJCINA i::iN MEX!Cv 
ISABEL LA ':A TOLICA No. 922 
COL. POSTAL. MEXICO 1 ~- " 

Teléfonos: 19-82-88 y 19-35-75 Seco Dulce 

Im fageoe111, Orfebrería, UrnaDJeotos 

Especializados en Altares, Decoración 

de Capilla•, Oratorlo8 y Cripta• 

PRESIDENTE: JOSE H. FA.BRE 

MADERO No. 82-A Teléfonos: 10·15-17 y 13-33-48. México l, D. f. 



el Sr. Cura de San Luis de la Paz, quien tiene a su car

go la vigilancia sobre elaboración y envase del vino pa

ra consagrar llamado "ANGELORUM VINUM" y que es fabrica

ño por la Casa ''Rafael Gamba e Hijos S.A." en San Luis 

de la Paz, Gto.; constándonos ademas que la Casa mencio

nada regenteada por personas plenamente honorables, pro

cede en la elaboración del Vino para consagrar con el más 

escrupuloso cuidado; por las presentes letras recomenda-

mos a los Señores Párrocos y Sacerdotes de nuestra Dióce

sis el "Anr;elorum Vinum" que ofrece plenas garantías; y 

utorizamos también a la Casa "Rafael Gamba e Hijos S.A. 

para que utilice el presente documento en la forma qu~ es

conveniente. 

León, Gto. a 4 de abril de 1949 

tJ~4~_ 
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"ANGELORUM VINUM" 
ELABORADO POR BODEGAS SAN LUIS REY D& 

"RAFAEL GAMBA E HIJOS", S. "'-· 
Ampliamente recomendado para el Santo Sacrificio de la Misa 

APARTAD<> No. 5. SAN LUIS DE LA PAZ, are. 
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LIMPIAS 
PERFECTAS 

CIRIOS PASCUALES, 

VELAS DECORADAS, 

INCIENSOS, 

VELADORAS, 

ACEITE, 

ENCENDEDORES, 

CAR.BON, 

CAPITELES, 

PORTAVELAS, ETC. 

LAMPARAS OLEOCERINA, APROBADAS 

PARA SAGRAIUOS 
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ESQUINA TACUBA Y BRASIL 

Extraordinario Descubrimiento 

sobre la le·y del Celibato Eclesiástico 

Libro escrito por u_n Sacerdote 

Título 

••La Dispensa de la Ley del 
Celibato Eelesiástieo'' 

HISTORIA 

DOCTRINA 

LEGISLACION 

PROBLEMATICA 

PRAXIS 

AlJTOR 

El Rev. P. Luis Gwt-iérrez M.artin, C.M.F., Profe1or en Roma, es Escritor 

d el Institutum Juridicum Claretianum de Roma. 

El P. Gutiérrez ha investigado este tema desde el año 1960 y después de 

maduras consideraciones ha creído oportuno en este momento histórico de 

la lgl,e,s,ia publicar este libro. 

Este libro tiene el Imprimí Potest, dado por el Revmo. P. Pedro Schweiger, 

C.M.F., de los Padres Claretianos, y el lmprima,!ur del Sac. Leonaillo, Razza, 

Vicario General de Frascati. 

Para pedidos sohe este lib~o escriban a: 

Mt. Claret Publications 

4633 N. 54th. St. 

Phoenix, Arizona 

PRECIO DEL UBHO 3.00 DOLARES U. S. LOS 
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Soluci6n a los Tres Cuestionarios: 

I Mundo Moderno (Opción, Múltiple), 

1.-a( .. ), b( .. ), c(X), d( .. ). 2.-a(X), b( .. ), e( .. ), d( .. ). 3.-a( .. ), b(X), e( .. ), d( .. ). 

4.-a( .. ), b( .. ), c(X), d( .. ). 5.-a( .. ), b( .. ), c(X), d( .. ). 6.-a(X), b( .. ), e( .. ), d( .. ). 

7.-a( .. ), b( .. ), c(X), d( .. ). 8.-a( .. ), b( .. ), e( .. ), d(X). 

9.-a( .. ), b( .. ), e( .. ), d(X). 10.-a( .. ), b( .. ), e( .. ), d(X). 

II Mundo Moderno (Completar), 

1.-Familia 

2.-Cristo 

3.-Hombre 

4.-Persona 

5.-Trabajo 

m Mundo Moderno (Definiciones). 

• 

• 

6.~Participación 

7.-Derecho 

8.-Comunitario 

9.-Estado 

10.-Respeto 

a( .... )7, b( .... )5, c( .... )10, d( ... . )2, e( .... )8, f( .... )3, g( ... . )6, h( .... )l, i( .... )4, j( .... )9. 

■ sumario 

EDITORIAL 

SANTA SEDE: "POPULORUM PROGRBSSIO" 

ECOS DB "MATER ET MAGISTRA" 

¿CONOCE USTED LOS DOCUMENTOS DEL CONCILIO? 

ECONOMIA Y BDUCACION EN MBXTCO 

EL PECADO DE LOS JOVENES 

TEOLOGIA DE LA MISION 

BIBLIOGRAFIA DE MISIONOLOGIA 

EL CONCILIO VATICANO II Y LAS MISIONES 

D EPARTAMENTO DE SEMINARIOS D EL CELAM 

DOCUMENTOS DIOCESANOS 

LA IGLESIA EN EL MUNDO 

PREDICACION 

PARALITURGIAS 

BODAS D E DIAMANTE DE LA ''ESCUELA DE 

MUSICA SAGRADA DE QUERET ARO" 
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